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Prólogo

 

 

 

«A menudo, la vida nos depara sorpresas. De hecho, a mí me lo ha demostrado en más de una ocasión. He guardado este secreto durante mucho tiempo, quizá demasiado. La situación entre las manadas era tan peliaguda que no tuve otra opción. Sin embargo, con el paso del tiempo, me he dado cuenta de que os merecéis la verdad.

Lo que voy a contaros probablemente os sorprenda —creedme, a mí me sobrecogió en su momento—, pero ha pasado mucho tiempo desde entonces. No puedo entrar en detalles, porque es algo que no podría explicar. Todo lo que puedo decir es que, hace poco menos de diez años, conocí a una humana, a la que amé con todo mi corazón, y tuve que separarme de ella cuando las cosas se complicaron en la manada. Quería protegerla —protegerlas, de hecho— a toda costa... Estaba embarazada de mí y, para garantizar la seguridad de mi hija, recurrí a un chamán. Le pedí que contuviera la naturaleza de hombre lobo de la criatura hasta el momento en que ella estuviera lista para asumirla.

Puede que mi elección os parezca horrible, pero mi posición conlleva tener muchos enemigos, y en aquel momento tenía aún más. Todos sabéis tan bien como yo que, si hubiera revelado que había concebido una hija, la pobre criatura habría sido objeto de numerosos ataques, y yo nunca habría permitido que arremetieran contra un bebé indefenso. De ahí mi elección de esconderla entre los humanos.

Si lo admito hoy, públicamente, es porque ya no tengo motivos para ocultarlo. El clima de tensión ha desaparecido; los lobos conviven en paz y creo que la mejor forma de asegurarme de que todo sigue su curso es siendo sincero, así que hoy os escribo desde la franqueza.

Gracias por escucharme. Tengo el presentimiento de que podremos vivir en paz durante mucho, mucho tiempo.»
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En la actualidad.

 

En la soledad de mi habitación, pese a que llevo los auriculares bien puestos en cada oreja para que la música me ayude a olvidar el infierno que me rodea, oigo a mi madre gritar mi nombre escaleras abajo. Estoy acostumbrada a este tipo de gritos, lo suficiente como para saber que si no bajo de inmediato y voy adonde esté ella, me voy a meter en un buen lío. Mi madre, aparentemente perfecta, se convierte en un demonio que las cuatro paredes de esta casa son incapaces de contener... A veces pienso que no está tan mal que solo tenga una amiga y que viva en otro país. Al menos así nadie ha tenido que presenciar los ataques de ira de mis padres. Me habría muerto de vergüenza de no ser el caso, y no sé si me habría atrevido a salir de casa después de semejante barullo.

Respiro hondo, me levanto y salgo de mi habitación para enfrentarme a mi madre, sea cual sea el estado en que se encuentre. Por muy tranquila o enfadada que esté, el resultado siempre es el mismo, así que ya ni siquiera me importa, simplemente aguanto en silencio.

Cuando llego al salón, la veo sentada frente al sofá, alisándose la falda. Siempre ha procurado estar presentable en cualquier circunstancia, con independencia del momento. Nunca se sabe cuándo puede aparecer alguien de improviso, aunque no es que conozca a nadie tan cercano como para que se atreva a irrumpir así. ¿O tal vez se trate de una especie de disfraz? Un disfraz bajo el que esconde su verdadera personalidad. A los demás, no a mí. La conozco demasiado bien.

Mi madre me ve al pie de la escalera y se levanta. Con la cabeza alta y el pelo recogido con una cinta oscura, parece que se muerde la lengua antes de dirigirse a mí.

Qué raro —no puedo evitar pensar.

—Tengo algo que decirte… —confiesa.

Me pica la curiosidad, pero al mismo tiempo siento un mal presentimiento. Me zumban los oídos. Frunzo el ceño y espero a que mi madre continúe, a sabiendas de que no me va a gustar lo que tiene que decirme.

—Soy toda oídos.

La aprensión hace que se me revuelva el estómago. Cuando mi madre empieza una conversación así, nunca es buena señal. Durante un par de segundos, mira a su alrededor, como si estuviera sumida en una vacilación poco habitual en ella. Antes de que pueda preguntarle por su extraña reacción, recupera el sentido de la realidad y suspira.

—Tu padre y yo hemos decidido enviarte lejos de aquí.

Mi madre no mueve ni un músculo mientras la información cala en mi cerebro. De primeras, no entiendo qué quiere decir ni cómo debo reaccionar.

—¿Qué? —pregunto, desconcertada.

—Como lo oyes.

Contengo la risilla nerviosa que baila en mi pecho por un instante; luego, la dejo salir, con la esperanza de que el rechazo que siento no sea más que una reacción manifiesta a una broma de mi madre. Después de todo, quizá sea capaz de algo más que de gritar y arrasar con todo a su paso. Al menos eso es lo que pienso por un segundo, pero sus facciones apáticas y su mirada fría y tensa me dicen lo contrario. No hay nada que sugiera que se trata de una broma, pero prefiero asegurarme y le pregunto. Hasta que no lo verbalice, no será real...

—¿Estás de coña?

—No, hija. Una familia de hombres lobo nos ha contactado y nos ha dicho que buscan una esposa para su hijo. Han prometido una gran suma de dinero y no podemos negarnos.

—¿Hombres lobo? ¿Quieres que me vaya a vivir con hombres lobo? ¿Y todo por dinero? ¿Pretendes venderme?

—En realidad, ya lo he hecho. Tu padre y yo lo decidimos hace unos días. Necesitamos dinero, cariño, y esta solución es perfecta para todos.

Dime que estoy soñando. ¡Es imposible! ¿Cómo puede llamarme cariño después de soltarme esa barbaridad? ¿Por qué se comporta de forma tan paradójica? ¡Qué hipócritas! Mis padres siempre han sido claros conmigo: no me buscaban y soy una carga para ellos. Nunca he recibido ninguna muestra de amor o afecto. Ni un beso en la mejilla o en la frente antes de dormir, como hacen otros padres cuando sus hijos son pequeños, ni una sonrisa, ni un «estamos orgullosos de ti»… Nunca he vivido nada similar. En cierto sentido, no lo echo de menos, porque nunca me han proferido ese cariño, pero creo que es justo decir que sufro por haber tenido una vida tan miserable. Estoy acostumbrada a la violencia, sí, y puedo soportarla, pero semejante forma de abandonar a su hija... No puedo creer que mis padres me odien tanto.

Los latidos de mi corazón se aceleran. Me conmocionan las palabras de mi madre, que amenaza con poner patas arriba toda mi vida, pese a que ya era lo suficientemente inestable. ¿Cómo puedo vivir en estas condiciones? En las últimas semanas, he recurrido a pedirle al cielo que me lleve y me libre del tormento que soporto a diario.

—¡Creo que se os ha olvidado preguntarle a alguien importante! ¿Por qué me hacéis esto?

—Porque estaremos mejor sin ti. No creo que tu opinión importe. No tienes ni voz ni voto. ¡Te irás a vivir con ellos y cuando lo crean conveniente, te casarás con su hijo porque es lo que acordamos!

—Estáis completamente locos... —murmuro desesperada.

En cierto modo, supongo que mi situación es tan desesperada como la suya: podría estar perfectamente sin ellos, vivir una vida normal, pero eso no va a ocurrir. Los hombres lobo tienen fama de ser criaturas brutales y primitivas que se rigen por instinto y no tienen conciencia. ¿Pero no es precisamente eso lo que nos diferencia de los animales? ¿Nuestra capacidad de razonar, de pensar antes de actuar? Me repele pensar en cientos de cuerpos destrozados, vísceras esparcidas y bestias feroces que se regocijan, y me invade el miedo ante la idea de correr el mismo destino, sola e indefensa. Y, para más inri, no tengo más remedio que acatar las normas de la manada, y eso me impide aún más aceptar la decisión de mis padres. Tal vez sea una niña idiota por preferir quedarme aquí, pero al menos sé cómo sería mi vida en esta casa. Y sé que no duraría mucho más, porque pretendo liberarme de este infierno. Pero si me voy a vivir con hombres lobo, no sé lo que me deparará el mañana, y temo sufrir mucho más que ahora, si es que eso es posible.

Antes de que pueda darme cuenta de que he expresado todo lo anterior en voz alta, mi madre me abofetea en la cara, lo que me devuelve a la realidad. Pese a los apelativos cariñosos con los que intenta conquistarme y disimular las apariencias, su naturaleza es sádica y violenta. Nunca ha reprimido sus ganas de hacerme entender que soy un desecho de la naturaleza, una carga de la que es imposible deshacerse. De niña, a menudo lloraba y rezaba para que mi futuro fuera distinto. Soñaba con que mi vida fuera una pesadilla y que un día me despertara y tuviera unos padres amables y sensibles que quisieran verme feliz. Luego crecí y me di cuenta de que esa utopía nunca se haría realidad. Así que asumí que mi destino era sufrir.

Hoy, el hecho de que mi madre me utilice como medio para ganar dinero me demuestra una vez más que nunca me ganaré el derecho a que me quieran, y mucho menos mis padres, y aunque en el fondo ya lo sospechaba, la realidad me ha dado de bruces en la cara.

Me arde la mejilla y noto que empieza a enrojecer por el golpe. Y ¡por supuesto! Mi padre tenía que irrumpir en el salón. Cierro los ojos para contener las lágrimas que amenazan con caer. Verme llorar les complacería. Mi madre es un demonio cruel, pero mi padre es el mismísimo Lucifer. Despiadado y vil. Le hacen falta un par de segundos para entender lo que sucede, y entonces mira a mi madre, como si esperara una explicación por su parte sobre por qué me he llevado esa monumental bofetada.

Me siento fatal...

Cuando ambos están en la misma habitación, el peligro es mil veces mayor. Ninguno contradice jamás al otro; al contrario, siempre coinciden en lo que ellos llaman su «forma de educar», es decir: la violencia indiscriminada. En lugar de tranquilizar al otro, se refuerzan mutuamente y la que sufre las consecuencias soy yo.

—Según parece, somos una panda de majaras… —dice mi madre, mirando directamente a mi padre.

Su expresión se deforma un instante, y luego me da un puñetazo en la cara, a la altura de los ojos. El golpe hace que mi cuerpo se tambalee, como si fuera a caerme, y poco después, me golpeo la frente de una forma brutal contra una estantería antes de desplomarme.

El dolor es insoportable... Puede que brote de mi pecho, de mi corazón roto, y se esparza por mi cuerpo. El desprecio ha dejado una marca indeleble en mi corazón, y la violencia ha conseguido destruir la coraza que tanto me ha costado forjarme para protegerme de ellos y del sufrimiento que me infligen. Los golpes que me asestan me hieren, pero me afectan mucho más psicológicamente. Cada puñetazo deja huella tanto en mi autoestima como en mi cuerpo.

Los escasos momentos de paz que he vivido pasan ante mis ojos, como si mi cerebro acabara de abrir el cajón en el que guardaba los instantes más bellos de mi vida y que, por desgracia, podría contar con los dedos de una mano. Se me revuelve el estómago, mi corazón late en un frenesí sin precedentes, y unas ganas atroces de vomitar se apoderan de mí. Es lo que se puede esperar cuando te asestan una puñalada trapera.

Cierro los ojos y espero el siguiente golpe, que pronto se cierne sobre mi estómago y me deja sin aliento. Tan solo un segundo después, mi padre suspira y me ordena que le mire, a lo que yo reacciono de inmediato. Tiene una pequeña sonrisa en la cara. Está orgulloso de sí mismo, como siempre. Siento que se me entumecen el ojo y la mejilla, lo que me dice que mañana tendré la cara amoratada. No puedo controlarlo, no puedo pararlo, no aguanto más... así que cierro los ojos. No creo que pueda soportar la mirada triunfal de mi padre. Hecha un ovillo en el suelo, una estrategia que he adoptado para minimizar los siguientes golpes, así como para ocultar mi malestar a mi padre, dejo que mi mente divague un segundo. Si algo he aprendido de este hombre es que mostrar nuestras debilidades da a nuestros enemigos la oportunidad de destruirnos. Y ya estoy bastante destrozada como para que él decida torturarme en mayor grado. Quiero liberar todas las emociones que brotan de mi ser: la tristeza, la rabia, la desesperación… pero no puedo gritar. Estoy atrapada.

Mi madre observa la escena sin reaccionar, pero cuando mi padre vuelve a pegarme, decide darse la vuelta y salir de la habitación. No sé en qué ambiente han crecido mis padres para considerar que la violencia es un símbolo de autoridad, pero una cosa es segura: están muy equivocados. Es la forma perfecta de conseguir que su hija les odie.

A pesar de que sus ojos están consumidos por la ira, mi padre deja ver una sonrisa, por lo que deduzco que se siente satisfecho. Es probable que le encante verme sufrir. Quizá le haya dado otra oportunidad de enfadarse, de descargar su frustración con la vida por haberme interpuesto en su camino. Me gustaría decirle que nunca pedí existir, que nunca quise arruinarles la vida, pero en lugar de eso me conformo con callar y sufrir una vez más. Espero que mi sufrimiento calme su furia y que pasado un rato, se canse al fin de maltratarme, al menos por hoy. Sin embargo, sé que mañana se enfadará por otro motivo y volverá a martirizarme.

Se me hace un nudo en la garganta con solo pensar en lo que puede suceder mañana, un nudo tan fuerte que me corta la respiración, pero de repente me invade un destello de claridad. Mañana no estaré aquí. Y cuando mi padre me golpea por última vez, exhalo un suspiro de alivio y consigo contener una leve risita en mi rostro adormecido por el dolor.

Mañana estaré lejos de él.

¿Eso es bueno o malo? Para ser sincera, ahora mismo me importa un bledo. Mi cuerpo dolorido solo siente el alivio incondicional derivado de una certeza: he conseguido escapar.

Sigo tumbada en el suelo, y él se agacha para acercarse a mí, lo que me sobresalta. Luego mete su mano a la fuerza en mi pelo, y estira de él hasta arrancarme un mechón. Después, declara con voz tajante:

—Tienes tres horas para prepararte. Ya están en camino.

A fin de cuentas, puede que vivir con estas bestias no sea el mayor de mis deseos, y quizá sea peligroso, pero al menos habrá una barrera entre mis padres y yo que protegerá mi corazón. Seré libre del afecto malsano que siempre he sentido por mis padres. ¡Pobre incrédula! Llegué a creer que algún día todo podría cambiar. Pero cada vez la realidad me estalla en la cara, me doy cuenta de que mi vida es una pesadilla, y entonces caigo en picado. Mi estado anímico es deplorable, y no hay nada que pueda hacer al respecto. La desilusión es una constante en mi vida, así que tal vez el hecho de no conocer a esas personas me dé la fuerza y el coraje para defenderme. Se acabó el dejar que me pisoteen. No soy el saco de boxeo de nadie. No soy un despojo inútil.

Una vez que mi padre me suelta el pelo, me pongo en pie y salgo corriendo a mi habitación. Al sentir que un líquido cae por mi mejilla, me llevo la mano a la cabeza y compruebo que me sangra la frente en la zona en la que me ha golpeado. Me meto en el cuarto de baño para cubrir la herida con un apósito y no tener que pensar en ello mientras hago la maleta. No tengo elección. La decisión ya está tomada: me voy con esos lobos, me guste o no.

Vuelvo a mi habitación y empiezo a hacer la maleta. Nunca pensé que guardar mis objetos personales y mi ropa en una maleta fuera tan liberador. Es como si marcara el final de un ciclo doloroso y el comienzo de uno nuevo y aterrador. Tengo miedo de lo que va a pasar ahora, pero quizá sea más fácil vivir con esos extraños que con mis padres, aunque las personas en cuestión pertenezcan a una especie diferente a la mía y solo vivan rodeados de los suyos, en lugares alejados de la ciudad. La verdad es que no sé mucho sobre los hombres lobo. Su comunidad sigue siendo un misterio, a pesar de que los científicos han llevado a cabo innumerables investigaciones. Supongo que las medidas que aplicaron los políticos para obligarlos a vivir recluidos tienen algo que ver. Sea como fuere, si dejamos a un lado los rumores que alaban su majestuosa forma animal, pero que también condenan el peligro que suponen para la raza humana, me siento como si saltara al vacío. Es un viaje hacia lo desconocido. Y a pesar de todo, sé a ciencia cierta que, una vez entre ellos, no podré huir ni buscar ayuda en los pueblos vecinos, por la sencilla razón de que no los hay. Las poblaciones más cercanas a las aldeas de hombres lobo están a varios kilómetros de sus asentamientos. Es más, no es habitual que se den encuentros entre hombres lobo y humanos. Se rodean únicamente de sus semejantes y nunca se aventuran a la civilización. ¿Por qué? No lo sé. ¿Quién sabe? Quizá no sean capaces de controlar sus impulsos violentos y asesinos ¿Quién sabe si no se aíslan para proteger a nuestro pueblo de su naturaleza salvaje? Mis padres deben de haber decidido convertirme en el conejillo de indias de un experimento sombrío. Un intento patético de integrar a una humana en un mundo sobrenatural que le es completamente desconocido y en el que no hay ninguna garantía de que siga viva.

He conseguido meter casi toda mi habitación en la maleta, aunque es cierto que no tengo muchas cosas. Mi cuarto no es como el de una chica normal de 17 años, en el que esperarías ver una tonelada de ropa sucia esparcida, como consecuencia de una mañana en la que no podía decidir qué ponerme para ir al instituto. Es más bien todo lo contrario. Todo está en su sitio, no hay nada tirado, la poca ropa que tengo está bien doblada en el armario y siempre me aseguro de que no haya ni una mota de polvo. Sé que papá y mamá odian que la casa esté sucia y desordenada.

Una vez está todo listo, me tomo mi tiempo para ducharme y limpiarme bien la herida de la frente. Cuanto más se acerca el momento de irme, más aumenta mi ansiedad. Intento convencerme de que probablemente estaré mejor viviendo entre lobos, pero tal vez sean aún más violentos que mis padres. Puede que mi vida sea mucho más insoportable de lo que es ahora... ¿Y si demuestran ser auténticas bestias por su forma de pensar y de comportarse? Quizá me maten...

El miedo me revuelve el estómago. Odio no saber lo que va a ocurrir, pero sé que nada puede ayudarme. Por mucho que investigue, nada calmará mis temores. Soy la única humana que conozco, y probablemente la única con acceso a internet, que va a codearse con hombres lobo durante un tiempo indefinido. Bueno, según mi madre, la palabra no es «indefinido», sino «infinito». Esperan que me quede con ellos hasta que me muera. Suspiro e intento pensar en otra cosa, o al menos evitar imaginarme una eternidad regida por el castigo.

Salgo rápidamente de la ducha y me pongo unos leggings y mi sudadera negra holgada, que me sirve como armadura, ya que sería capaz de amortiguar la violencia de la paliza que podrían pegarme. Será la costumbre... Necesito sentirme segura hasta tal punto extrapolo mi obsesión a mi forma de vestir. Y con esta sudadera me siento segura. Sí, sé que es raro aferrarme a una prenda de ropa, pero supongo que todo en mi vida es extraño, así que qué más da.

Tengo el cuerpo cubierto de moratones y, dentro de unas horas, mi cara dejará ver el morado de los puñetazos y patadas que he recibido hoy. ¡No podría ser de otro modo! Soy un horror a la vista. Con tan solo mirarme al espejo, me entran ganas de vomitar. Ahora sé por qué nadie se me acerca en el instituto... Lo peor es que, si yo estuviera en su lugar, tampoco querría acercarme a una chica de aspecto tan singular.

Mientras me seco el pelo, evito mirarme en el espejo, y luego guardo el secador en la maleta y me dirijo escaleras abajo. Creo que he oído cómo mi padre me llamaba. Al llegar a la planta baja, me topo con una preciosa mujer rubia con unos ojos de un gris excepcional. Me mira con una sonrisa y examina mi figura antes de apartar la vista de mí y dirigirla hacia mis padres. Lleva los rizos recogidos en una coleta y viste un magnífico traje que le da un aspecto profesional y elegante. A primera vista, irradia firmeza y dulzura, aunque no podría decirse lo mismo de las miradas que dirige a mis padres. ¿Es ese el aspecto de una mujer loba? Parece una persona normal. ¿Por qué tiene rasgos humanos?

Mi madre traga saliva ante la mirada penetrante de la loba, lo que me deja ver la inquietud que se siente delante de los de su especie. Mi padre, por su parte, observa la escena con indiferencia. No hay rastro de miedo o vergüenza en su comportamiento. Permanece apoyado en la pared frente a las escaleras, despreocupado, como si todo fuera bien y no fuera a vender la carne de su carne.

Después de lanzarles una mirada asesina, la loba vuelve a centrar su atención en mí.

—Tú debes de ser Ella, ¿verdad? Soy Kelly y este es Brice, mi marido.

Me giro hacia él, que está de pie junto a mi padre. Es un hombre alto, moreno, de ojos oscuros, con una actitud imponente, y unos rasgos inescrutables. Es todo lo contrario a su mujer. Cuando le miro, solo veo fuerza y autoridad. De hecho, me asusta. Cuando me mira, noto que sus facciones se tensan aún más y mi cuerpo se estremece. Doy un paso atrás de forma inconsciente, dispuesta a huir en cuanto capte el mayor signo de peligro. Pero ¿qué conseguiría con eso? No sería capaz de llegar a la puerta antes de que cualquier adulto me alcanzase. Y si, por desgracia, si fuera Brice quien me atacase, estoy segura de que me partiría en dos en un abrir y cerrar de ojos. Sin olvidar todo lo que representan ese hombre y su autoridad, intento dirigirme a él:

—Em... Ho-ho-hola... —tartamudeo, evitando su mirada.

—¿Estás lista para irte? —pregunta mi madre, como si quisiera deshacerse de mí lo antes posible para no tener que soportar más la incómoda presencia de los hombres lobo.

Suspiro, decepcionada. Por un momento se me ha ocurrido pensar que podría cambiar de opinión, o al menos estar triste por separarse de mí, pero no. De hecho, parece que ansía que me vaya de esta casa, y eso me encoge tanto el corazón que todos mis reproches se disipan.

—Sí.

—Pues no veo tus maletas —interviene mi padre.

Me doy cuenta entonces de que quería que las hubiera cogido antes de bajar y, por una milésima de segundo, temo que se abalance sobre mí como lo haría si estuviéramos solos, en familia. No aparta la mirada, ni siquiera cuando Kelly se dirige a mí, con una sonrisa de oreja a oreja.

—Brice te ayudará con el equipaje. ¿Puedes indicarle el camino?

Asiento con obediencia y me dirijo a las escaleras. Brice me sigue en silencio hasta mi habitación y me quita las maletas de las manos al intentar bajarlas de la cama.

—Deja que me ocupe yo, no quiero que te hagas daño.

Me sorprende que sea así de atento conmigo. Nadie ha mostrado el más mínimo interés por evitar hacerme daño; al contrario, si tenían que escoger a alguien a quien hacer sufrir, habrían optado por mí. Este gesto de cordialidad es tan inusual y reconfortante que hace que se me salten las lágrimas, pero agacho la cabeza para contenerlas antes de que se dé cuenta. Regresamos a la planta baja y salimos de casa sin que mis padres se molesten en despedirse. No me sorprende, en realidad, pero me invade una sensación agridulce de libertad. Su indiferencia es tanto una señal de que nunca hallaré mi lugar en mi familia como una vía libre para empezar de cero, cueste lo que cueste, pero siempre lejos de ellos. Y como Kelly y Brice no parecen tan desagradables como había imaginado, me siento extrañamente aliviada cuando me acomodo en la parte trasera de su coche. A pesar de todo, sigue habiendo cierta tensión. Nadie sabe qué decir o cómo abordar la situación, pero Kelly hace el esfuerzo de decir algo.

—Pareces una chica muy agradable. Siento mucho que tus padres te hayan entregado de esta manera...

Su sonrisa sincera se refleja en el retrovisor, pero sus palabras me hacen fruncir el ceño. No me han «entregado», me han vendido, y la única razón por la que lo han hecho es porque esta pareja de hombres lobo les ha ofrecido dinero. Es culpa suya que decidieran deshacerse de mí, así que ¿por qué dice que lo siente? ¡Menuda estupidez!

Brice interviene y no me da tiempo a contestarle a su mujer:

—¿Te han pegado?

En su voz resuena el peligro, como si hablara con los dientes apretados. Su postura tensa en el asiento del conductor frente a mí indica que está a punto de sucumbir a la ira. ¿Quién será su próxima víctima? ¿Yo? ¿Mis padres? No sabría decirlo. Pero su pregunta me hace parecer más débil de lo que soy y no quiero sentirme humillada. Así que respondo a la defensiva:

—Me caí el otro día.

Pero esta excusa falsa es la fuente de un torrente de rabia que corre por mis venas. Estoy enfadada con mis padres por haberme pegado toda la vida, por no haberme dado nunca ni siquiera un poco de amor, por haberme vendido y, sobre todo, por hallar su felicidad en esa sucia estratagema. Estoy enfadada con la vida por darme unos padres tan corruptos y rancios. Y también estoy enfadada con Kelly y Brice por participar de alguna forma en mi abandono, aunque sé que, donde quiera que me lleven, estaré mejor que en casa. Pero mis padres me han abandonado sin escrúpulos y eso me duele más que nada. Estoy enfadada con todo el mundo, porque es mucho más fácil que enfrentarse a la realidad. No tengo mayor valor que una vulgar moneda de cambio de la que uno se deshace cuando ya no cumple su función.

—No tienes por qué mentir, ¿sabes?

—He dicho que me caí el otro día.

Kelly pone la mano en el brazo de su marido, como pidiéndole que no insista, y sigue mirándome por el retrovisor.

—Hace siglos, nuestras dos especies redactaron un tratado para preservar la paz entre ellas. Había que encontrar una forma de reconciliar el mundo corriente y el sobrenatural, para evitar la guerra y la muerte de miles de personas. Para ello, se establecieron unas reglas: los hombres lobo deberían vivir lejos de los humanos, en el bosque o en las llanuras, dado que los humanos no podrían asumir el riesgo de un ataque. En cuanto a los humanos, se comprometieron a no crear armas capaces de herirnos ni a utilizar plantas venenosas que pudieran matarnos. Este acuerdo fue la idea de dos jóvenes que estaban locamente enamorados el uno del otro. Una humana y el hijo de una pareja alfa. Nuestras dos especies sellaron el tratado cuando se casaron. Más tarde, se añadió una cláusula. Cada cinco generaciones, el descendiente de la pareja alfa de una manada debe casarse con un humano, una vez haya alcanzado el culmen de su poder, tal y como lo hizo la pareja que firmó el tratado. Es una forma de recordar el pacto que trajo la paz entre nosotros. Un hombre lobo alcanza el culmen de su poder a los 22 años. Su velocidad, fuerza y la intensidad de sus sentidos se multiplican por diez a esta edad. Es importante recordar que un hombre lobo que no puede controlar su temperamento puede destruir una aldea entera en un solo ataque de ira, y siempre hemos creído que cada persona en el mundo tiene únicamente a otra capaz de calmar su ira: su alma gemela. El alfa supremo escoge a la pareja que debe perpetuar esta tradición. Se trata de nuestro jefe, de nuestro superior; llámalo como quieras. Él es el líder de todas las manadas del mundo, y esta vez ha escogido a nuestra familia para sellar el pacto. No te puedes imaginar lo importante que es esta tradición para nosotros, y por eso estás aquí hoy. Así es como seguimos viviendo en armonía con los humanos: respetando el tratado.

Esta historia despierta mi curiosidad. Nunca había oído hablar de ese tratado, ni de esa joven pareja de enamorados. Supongo que los humanos son mucho menos conservadores y tradicionales que los lobos.

—¿Ahora lo entiendes mejor? —pregunta Brice.

Creo que sí. Según lo he entendido, la humana en cuestión soy yo. Eso significa que voy a tener que casarme con su hijo y lanzarme al vacío, o mejor dicho, a la boca del lobo. Puede que mi madre haya anunciado lo que iba a pasar, pero sigue siendo difícil de digerir.

—¿Significa esto que, quitando una vez cada cinco generaciones, los hombres lobo se casan entre sí?

Mi pregunta parece sorprender a la pareja. Estoy segura de que no esperaban una respuesta, dado mi humor de perros. Y si no hubiera sido consciente de que me estaba metiendo de lleno en un mundo desconocido, probablemente habría permanecido en silencio.

Entonces Kelly responde:

—En el resto de casos, los lobos alfa o de rangos inferiores, sea cual sea su lugar en la manada, pueden casarse con lobas o con humanos, no hay restricciones. A nuestro hijo se le dio a elegir este año. Hubo un proceso de selección, investigamos un poco y ahora sabemos que no muchos humanos conocen el tratado. Tus padres se enteraron y decidieron que fueras una de las candidatas. Hubo todo tipo de preguntas sobre cuáles podrían ser las chicas adecuadas. Para nosotros fue fácil averiguar por lo que estabas pasando y decidimos que teníamos que sacarte de esa situación infernal. Cuando te elegimos, tus padres exigieron dinero a cambio y alegaron que lo necesitaban.

—Aceptamos sin dudarlo —continúa Brice, con la mirada fija en la carretera y la mandíbula algo tensa—. Eres joven, tienes toda la vida por delante y corrías el riesgo de que te la arrebataran cada vez perdían los estribos.

—¿Y qué os hace distintos? Sois hombres lobo, así que podéis comprometer mi seguridad en cualquier momento, ¿no?

—Sabemos controlarnos, ¡por Dios! No hay riesgo de que te pongan la mano encima. Ni nosotros, ni nadie. Ahora estás bajo la protección de uno de los alfas más poderosos y respetados del mundo — asegura Brice.

Llegamos al aeropuerto de Londres y terminamos esta conversación, que me tranquiliza y me sorprende a partes iguales. Entonces, ¿eso es todo? ¿No van a hacerme daño y nadie más podrá hacérmelo? ¿Voy a dejar de sobrevivir y por fin voy a empezar a vivir? Tengo la misma sensación que antes, cuando Brice me llevaba las maletas. Una lágrima cae lentamente por mi cara, fruto de haber encontrado al fin el alivio que llevaba buscando toda una vida. Debería desconfiar, y es algo que me repito una y otra vez, pero sus ojos tienen un brillo tan sincero que no puedo evitar creer lo que dicen. Al menos hasta que haya pruebas de lo contrario. Y por una vez en mi vida me permito disfrutar de lo que siento, aunque no pueda expresarlo con palabras. La sensación es agradable y tranquilizadora. Parecen decididos a alejarme del mal que me impusieron mis padres, aunque, aparte de los moretones de mi cuerpo, no sepan nada de lo que he pasado hasta ahora. Pero no me han obligado a contárselo todo. Me han dado espacio y me han concedido el tiempo que necesite. Y solo eso ya es un consuelo.

Cuando mi madre me dijo que iba a vivir con hombres lobo, creí que mi vida se convertiría en una pesadilla. Pensé que tardaría poco en morir, y que el miedo a lo desconocido me aplastaría el estómago. Pero al alejarme de ellos, me he dado cuenta de que la verdadera pesadilla era la que estaba viviendo en mi antigua casa.
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El avión aterriza al fin en suelo estadounidense tras un vuelo de larga duración en el que hemos cruzado el océano. Como he viajado muy poco en mi vida, y menos aún fuera del Reino Unido, me he pasado todo el vuelo mirando por la ventanilla. Kelly ha intentado explicarme por encima lo que iba a pasar cuando llegara para que no me sorprendiera, pero no le he hecho mucho caso. Estaba demasiado ocupada pensando en que por fin era libre, a diferencia de lo que pudieran pensar mis padres. Seguramente creyeran que iba a ser infeliz y que iba a sufrir aún más abusos que con ellos, pero nada más lejos de la realidad. Bueno, en cuanto a la libertad… solo durará un tiempo. Voy a tener que casarme con su hijo, un completo extraño. ¿Será buena persona? ¿Y si decide atacarme? Si fuera el caso, no tendría la oportunidad de escapar de él; me daría caza en menos que canta un gallo. Los hombres lobo son mucho más rápidos que los humanos. Por eso, sé que nunca estaré a la altura. Por no mencionar el hecho de que mis queridos padres se darían prisa para devolverme «adonde pertenezco», de lo contrario no conseguirían su dinero. Me buscarían por todo el mundo si fuera necesario; no sería la primera vez...

Más tarde, Brice intentó entablar una conversación conmigo, pero al darse cuenta de que no prestaba atención a lo que decía, dejó de hablar, a diferencia de lo que solía hacer mi padre. Él me habría pegado con el pretexto de «enseñarme lo que es el respeto». No recuerdo la última vez que mis padres descargaron su ira en alguien que no fuera yo. De hecho, creo que nunca he pasado un día sin que hubiera gritos o violencia. El silencio está tan presente en el avión... Por eso he dejado que mi mente divague hacia recuerdos imaginarios que solían reconfortarme cuando era niña. Una se acostumbra a esa sensación, así que cuando tomamos tierra, me entristece pensar que tengo que bajar del avión. El temor no tardará en aparecer. Salgo del avión la última, varios minutos después que los demás, para disfrutar de los últimos momentos de paz interior que viviré en a saber cuánto tiempo.

Un coche nos espera en el aparcamiento del aeropuerto. Un hombre tan corpulento como un armario se baja y coge mis maletas de las manos de Brice. Ha vuelto a impedir que las lleve yo, porque según él, en su cultura hay que mimar a las mujeres, porque son las únicas que pueden canalizar la ira de sus almas gemelas. No le he entendido del todo, pero tampoco me he atrevido a preguntárselo. Podría malinterpretar mis palabras y creer que mi curiosidad es una falta de respeto. Y no quiero pasarlo mal, aunque me haya prometido que nunca me pondría la mano encima. Lo más triste de todo esto es que, con independencia de las señales de mi entorno, pienso que cada pequeño gesto acabará en un baño de sangre. Lo único que he entendido de todo lo que me han dicho es que Kelly y él son la pareja alfa de su manada.

El trayecto en coche es de casi una hora, hasta que al fin nos adentramos en un bosque con enormes árboles, en cuyas ramas trinan bandadas de pájaros. Me atrevería a decir que está poblado por animales salvajes. Llegamos a una especie de pueblo en lo profundo del bosque. El terreno está rodeado por una alta valla que delimita la zona. La valla está fijada a los árboles y parece lo suficientemente gruesa y fuerte como para soportar cualquier desastre natural. A pesar de los cristales tintados del vehículo y de los barrotes de la valla, puedo distinguir varias casas, grandes y pequeñas, hechas principalmente de madera. Pero es el revestimiento que cubre las fachadas de hormigón lo que destaca en este sublime entorno natural. Puede que la valla sea impresionante, pero cuando el coche la traspasa y entramos en el pueblo, nada me da la impresión de estar en un espacio cerrado. Probablemente, sea porque la valla estaba abierta antes de que llegáramos y lo sigue estando aunque ya hayamos pasado, pero en el fondo me gusta pensar que no me tienen cautiva, que conservo la libertad necesaria para mi estabilidad mental.

Brice es el primero en salir del coche, y le abre la puerta a su mujer. Un joven me la abre a mí. Me mira sonriente, pero en lugar de fijarme en sus rasgos, me pongo rápidamente la capucha para evitar que vea los hematomas que han ido apareciendo sin mayor dilación durante las muchas horas de vuelo.

Detrás de él hay una hilera de personas que me mira atentamente. Intento concentrarme en los gestos de los que seguramente son miembros de la manada, pero él empieza a hablar en voz baja, lo que me desconcentra y me obliga a poner la oreja para que me lleguen sus palabras. Agradezco el hecho de que hable tan bajo para que yo sea la única que pueda oírle. Me siento algo incómoda y tengo todas las papeletas de convertirme en el bicho raro a ojos de los presentes. Prefiero evitarlo a toda costa.

—Buenas noches, Ella, me llamo Lorenzo. Soy el hijo de Kelly y Brice. Creo que ya te han explicado quiénes somos, así que no te preocupes por toda esta gente ni por el pequeño ritual de formar una hilera cada vez que llega alguien importante. Son miembros de la manada. Están bajo las órdenes de mi padre y su respeto por nuestra familia es incondicional... No corres ningún peligro.

Asiento sin saber qué decir. El tono seguro de su voz me intimida, y me fuerza a levantar la vista hacia él. Su mandíbula pronunciada le da un aspecto viril a un rostro con los rasgos bien marcados. Unos mechones de cabello castaño claro, ligeramente peinado, caen sobre su frente, lo que despierta en mí un impulso irreprimible de echarlos hacia atrás y de tocar su piel perfecta. La tenue luz de la noche no me permite definir el color de sus ojos, pero creo que son verdes. Aunque sería demasiado ordinario que alguien como él tuviera los ojos verdes. Los suyos están moteados con otro color que no logro distinguir. ¿Amarillo, tal vez? No estoy segura, pero algo es evidente: sus iris son claros y no dan lugar a la malicia o la mezquindad. Todo lo que veo es amabilidad, unida a una ligera autoridad, carisma e incluso poder.

Después de concederme el tiempo suficiente para admirar su rostro, y aunque aún me escondo bajo la capucha, me tiende la mano para ayudarme a salir del coche. Siento una extraña sensación de seguridad, así que deslizo mi mano encima de la suya, que es mucho más grande, y finalmente me pongo en pie. Suspiro al sentir el agradable calor de sus dedos.

—¿Lista para tu nueva vida? —me pregunta con una sonrisa tímida dibujada en los labios.

—Hace apenas unas horas, ni siquiera sabía que mi vida iba a dar semejante vuelco.

—Sí, pero ahora estás aquí.

Me suelta la mano y me pasa la suya por la espalda. Ignora la dureza de mis palabras y mi cabeza gacha, oculta gracias a la capucha. Su tacto me hace estremecer, porque aún está dolorido después de la paliza de mis padres. Los moretones de mi espalda siguen siendo sensibles al menor roce. Agacho un poco más la cabeza para evitar que vea la expresión de mi rostro, que sin duda, me delata. Mientras andamos por el sendero, pasando junto al centenar de miembros de la manada que están presentes esta noche, Lorenzo parece darse cuenta de mi malestar.

—¿Te encuentras bien?

—Sí, yo... ¿Podrías quitar la mano de ahí, por favor? —digo con dificultad, apretando los dientes.

Con las lágrimas a punto de salir a borbotones, pienso en el moratón que vi en el espejo al salir de la ducha y que hace que el dolor en esa zona resulte insoportable.

Retira la mano y por fin respiro aliviada, aunque el dolor no desaparece del todo. La manada nos hace una reverencia a nuestro paso. Caminamos hacia una imponente casa que se encuentra al final del camino principal. Las paredes exteriores están recubiertas de madera, como ocurre en todas partes aquí, lo que confiere al edificio un gran encanto. Kelly es la primera en entrar, y Brice la sigue de cerca. Las luces se encienden y Lorenzo me hace señas para que siga adelante. Su respeto, unido a la sonrisita que parece dedicarme, me llenan el corazón. La cortesía, sí... Un concepto que he imaginado a menudo, pero que siempre me ha sido ajeno. Mis padres nunca pensaron en enseñarme el valor de ese concepto, pero aquí tengo la impresión de que es un principio fundamental de la educación de los lobos. Primero, Brice con las maletas; y ahora, Lorenzo con la puerta. Son pequeños gestos y, sin embargo, significan mucho para mí.

Sacudo la cabeza de una forma imperceptible para despejarme y avanzo hacia el interior de la mansión. Me gustaría tomarme el tiempo de observar con detalle lo que me rodea, pero se me cierran los ojos, me duele el cuerpo y empiezo a sentir el cansancio del viaje. El viaje ha durado casi diez horas y he tenido un día muy, muy duro.

—Lorenzo te acompañará a tu habitación y te dejará allí el equipaje —dice Kelly—. Probablemente necesites descansar.

—Sígueme.

Me lleva escaleras arriba. Al final de la escalera hay un amplio descansillo de forma rectangular, con bonitas paredes de color melocotón. Lorenzo avanza y carga con mi maleta como si no pesara nada. Luego, abre una de las dos puertas que hay a la izquierda del rellano. No quiero parecer maleducada, así que le sigo de cerca y entro en la habitación. Impresionante. Hay una cama enorme en el centro de la habitación, un armario que adorna toda la pared, una gran estantería llena de libros casi pegada a la puerta y un ventanal que abarca media pared y que continúa por el techo, lo que me permite contemplar las estrellas a mis anchas.

Lorenzo sale de la habitación para coger mi segunda maleta, así que aprovecho este breve momento de soledad para dirigirme al espejo pegado a la puerta del armario. Me quito la capucha y me echo el pelo hacia atrás para examinar el estado de mi cara. Tengo el labio inferior partido y el ojo derecho azul y tan hinchado que apenas puedo abrirlo. Vuelvo a apartar la mirada y me pregunto cómo puede gustarles a mis padres verme así, cuando yo ni siquiera soy capaz de mirar mi reflejo durante más de dos segundos. ¿Qué clase de desquiciados tratarían así a su hija? Me levanto la parte inferior de la sudadera y suspiro para evitar pensar en lo que más me duele: el odio que sienten mis padres por mí. El dolor físico nunca es lo peor. Sí, puede que duela y que nos debilite, pero es pasajero. Va y viene, como los males que lo causan. Pero el sufrimiento de un corazón roto, en cambio, cala en lo más profundo de nuestro ser, y se abre paso a través de la grieta más recóndita. Ese dolor se alimenta de toda esperanza, hasta convertirse en un vacío enorme en nuestro pecho. Decido ignorar ese vacío, que se ha alojado en mí durante tanto tiempo y me giro para comprobar el estado de mi espalda. Entonces veo un hematoma gigantesco que se extiende por mi piel. La verdad es que no es una visión agradable...

—¿Qué es eso?

Suelto un grito ahogado y vuelvo a ponerme la camiseta. El hijo del alfa vuelve a estar en la puerta. Tiene mis cosas a sus pies y los ojos abiertos como platos.

—No es nada.

—¿Cómo que no es nada? Y tu cara... ¡No te había visto bien ahí fuera!

Agacho la cabeza, avergonzada ante la idea de darle asco nada más conocerme. Debería haber sabido que cambiaría de opinión sobre mí en cuanto descubriera lo que oculto bajo la capucha, así como en la espalda. Es como los demás, me juzga antes de conocerme. No me sorprendería que huyera de mí como si mi enfermedad fuera contagiosa. Pero antes de que ese pensamiento se apodere de mi mente, da un paso adelante.

—Enséñamelo —me ordena con voz suave y autoritaria a la vez.

—No quiero.

Al ver que se acerca a mí, retrocedo, pero pronto me veo arrinconada cerca del armario. Me agarra de la sudadera e ignora mis protestas, y me la levanta de un tirón. Cuando comprueba que no hay más de cinco centímetros de piel intacta en mi cuerpo, retrocede. Me sudan las manos y se me contraen los músculos. Apenas soy capaz de resistir el tacto de sus manos y de aguantarle la mirada. El corazón me late con tanta fuerza en el pecho que me pregunto cómo no lo oye. Lorenzo suspira y levanta los ojos para toparse con los míos y me coge la cara con ambas manos, sin apartar la vista de mí.

—Voy a intentar algo, pero tienes que confiar en mí. No te resistas ni tengas miedo; de lo contrario, te dolerá.

—¿Qué quieres decir?

Al no responderme y mirarme con cierta intensidad, una oleada de pánico recorre mi cuerpo. Algo increíblemente hipnótico me obliga a mantener la mirada. Es como si estuviera pegada a sus ojos, que han adquirido un extraño tono amarillo. Sus manos empiezan a quemarme las mejillas. El dolor mezclado con el pánico hace que mi corazón lata aún más rápido y siento que me asfixio. Mi respiración es agitada y la quemazón es cada vez peor. Me resisto como puedo y grito con todas mis fuerzas para que me libere de este calor, que me abrasa como las llamas. Mi cuerpo tiembla de sudor y se mueve en todas direcciones a pesar del dolor que siento en los huesos. Las lágrimas corren por mis mejillas en un torrente continuo, pero ni siquiera las siento, ya que estoy demasiado ocupada intentando soportar este sufrimiento. Necesito que Lorenzo me suelte, pero no puedo apartar los ojos de los suyos. ¿Por qué me hace esto? Tener que mirar a mi verdugo directamente a los ojos, mientras le ruego que me deje en paz y que pare, es una auténtica tortura. Siento que la sangre me hierve y me consume los músculos, y luego los huesos. Me fallan las fuerzas, me tiemblan las piernas, así que me dejo caer al suelo con la esperanza de que detenga este martirio, pero me ignora. Lorenzo no cede, a pesar de que me he desplomado. De hecho, sigue sujetándome por las mejillas y se arrodilla para ponerse a mi altura.

—¡BASTA! ¡TE LO SUPLICO! ¡PARA DE UNA VEZ! —grito, desesperada.

Él no reacciona, pero el dolor desaparece unos instantes después, cuando estoy tan débil que temo desmayarme. Estoy al límite, y nunca había sudado tanto como en este momento. Lorenzo aparta las manos de mis mejillas y sigue mirándome a los ojos. Entonces, mi cuerpo se desploma y él me coge a duras penas, antes de que mi cabeza toque el suelo. El dolor desaparece en un abrir y cerrar de ojos y solo me deja un par de lágrimas que brillan en mi rostro y una fuerte irritación en la garganta. A pesar de haber vivido años y años de maltrato, nunca había sentido tanto dolor. Es como si todo el dolor que me han infligido en mi vida se hubiera unificado para formar una amalgama de tortura, aún más poderosa. Pero ahora que todo ha pasado, me siento extrañamente en paz. Y ahora, el joven lobo me rodea con los brazos para levantarme, lo que me tranquiliza y aterroriza a partes iguales. Me lleva hasta la cama, me tumba con cuidado y me aparta unos mechones de pelo que tengo pegados a la frente.

—Lo siento —murmura—. Tenías miedo. Por eso te ha dolido tanto. Te dije que confiaras en mí... Descansa un poco. Te prometo que mañana no sentirás nada; ya no te dolerá.

Posa sus labios en mi frente, y ese gesto envía una descarga eléctrica a través de mi cuerpo. Es una sensación desconocida para mí. Mi mirada se encuentra con la suya, esquiva pero colmada de culpabilidad, lo que hace que me duela el corazón. No quiero que se sienta culpable. No merezco que se preocupe tanto por mí, aunque soy consciente de que tampoco debería haber sufrido hasta tal punto. Pero veo en su rostro, de rasgos viriles y tez ligeramente bronceada, y perfilado por una barba muy fina, que no quiere hacerme daño. Eso me desconcierta, pero también me cura el alma. Más tarde, sale de mi habitación y lo único que se me pasa por la cabeza tras darle vueltas a lo sucedido es: ¿qué me ha hecho? En esos pocos minutos, he sufrido un dolor punzante y persistente. Sin embargo, una vez todo ha terminado, habría jurado que le preocupaba mi estado de extrema debilidad. ¡Se ha disculpado!

 

***

 

Cuando abro los ojos a la mañana siguiente, me ciega la luz del día que entra en mi habitación por la puerta acristalada. Me levanto, echo un vistazo a mi alrededor y descubro otra puerta detrás de la estantería, que no es tan grande como pensaba. Mientras recorro la habitación, no puedo evitar pensar que Lorenzo tenía razón. El dolor ya no me entumece los miembros ni reclama mi cuerpo. Es como si hubiera desaparecido. La sensación es tan agradable...

Me siento al fin libre para ir adonde quiera, sin riesgo de gemir por el malestar. El efecto que el joven lobo ha dejado en mí me ocupa la mente, por lo que apenas me tomo el tiempo de contemplar el magnífico cuarto de baño que se esconde tras la puerta. Bañera, ducha, lavabo y armario, todo en un espacio lo suficientemente grande para toda una familia. En general, el cuarto de baño tiene lo básico, aunque no es necesario disponer de a la vez de ducha y bañera. Sin embargo, lo que lo hace maravilloso, más allá de la disposición de los muebles, es que es todo para mí. Antes de mudarme aquí, nunca había tenido la oportunidad de disfrutar de un mínimo de intimidad. A veces, cuando mis padres se enfadaban porque cerraba demasiado fuerte la puerta de la habitación o no los oía llamarme porque estaba encerrada, me robaban mi privacidad. El castigo infernal duraba al menos una semana y me privaba del único momento en que podía concentrarme en otra cosa que no fuera el martirio que vivía en casa de mis padres. Así que, el hecho de disponer de una habitación tan grande y un cuarto de baño para mí sola, me hace sonreír. Aunque dure poco o los alfa decidan quitármelo, al menos lo habré disfrutado a corto plazo. Me desnudo sin más preámbulos, con una sonrisa irónica dibujada en la cara, y me meto en la ducha.

Al mirarme en el espejo, me doy cuenta de que no hay ni un solo hematoma visible en mi piel, ni heridas, ni nada, tal y como me había dicho Lorenzo el día anterior. A decir verdad, me sentí tan fuera de mí que no pude analizar lo que me había dicho, y aunque lo hubiera hecho, jamás lo habría creído... Mi cuerpo está como nuevo. ¡Ha sanado! Mi labio inferior ya no está partido, sino que ha recuperado su estado carnoso habitual. La herida de mi frente ha sufrido el mismo destino. Ya no tengo la cara amoratada ni hinchada; todo ha vuelto a la normalidad.

Ya no parezco una pobre niña maltratada, sino una joven adulta. Mi melena castaña cae en cascada por la espalda y tengo la piel suave, tersa e hidratada. De hecho, me parezco a la persona que debería haber sido si mi vida no hubiera sido un caos desde el principio. Mis ojos azules han perdido el rastro de resignación que se había instalado en el fondo de mi mirada. En su lugar, descubro un atisbo de esperanza que me aterra y me complace. Claro que es agradable despertarse por los rayos del sol en vez de por los gritos, con la piel brillante en lugar de seca y amoratada, pero la esperanza es el peor sentimiento que puedo tener, porque no creo que pueda sobrevivir a otra decepción. Y si se quiere evitar la decepción, lo único que hay que hacer es no tener ninguna esperanza.

Sin embargo, no pierdo la sonrisilla que brilla en mis labios cuando vuelvo al dormitorio para vestirme después de una cálida ducha. Me pongo unos vaqueros negros con una camiseta roja bastante grande, cuyas mangas cubren no solo mis hombros, sino gran parte del brazo. Me dejo el pelo suelto, que aún está húmedo, y salgo de la habitación. Cruzo el pasillo, que tiene una iluminación brillante, y bajo las escaleras en busca de la cocina. Una vez allí, veo a Kelly, Brice y Lorenzo enfrascados en una conversación. Como no me atrevo a interrumpirlos, me abstengo de entrar y me escondo detrás de la puerta, y allí espero a que terminen su conversación, que, según parece, gira en torno a mí.

—No puedo creer que unos padres le hagan eso a su hija —suspira Kelly.

—La hemos sacado de allí. Espero que eso la ayude a vivir tal y como a ella le plazca a partir de ahora. Se recuperará, o eso espero. En cuanto a ti, Enzo, será mejor que no le hagas daño —continúa Brice, claramente de acuerdo con su esposa.

—No me has educado de otro modo, papá. Soy una buena persona. Lo único que me asusta es que no sé si ella podrá ser... bueno... ya sabes lo raro que es...

—Chicos, creo que tenemos visita. ¡Pasa, Ella, cariño!

Pego un salto. Me sorprende que me hayan pillado espiando, aunque no era mi intención. Salgo de mi escondite y me acaricio los dedos con apuro.

—Lo siento, no pretendía espiaros, es que...

—No importa, cariño. No te preocupes.

Con la idea de dejar atrás mi comportamiento infantil, tímido y maleducado, aunque ellos no parecen interpretarlo así, me apresuro a cambiar de tema. Con el ceño fruncido, miro a Kelly y trato de comprender qué me ha delatado:

—¿Cómo sabías que estaba aquí?

—Nuestros sentidos están superdesarrollados, ¿recuerdas? Podía olerte y oírte respirar antes de que llegaras. Ya llevas aquí unos minutos, ¿verdad?

Kelly me sonríe sin esperar realmente que responda a su pregunta. Me invita a sentarme a la mesa con ellos para desayunar y me sirve huevos y beicon en un plato grande. Luego, se sienta frente a mí.

—¿Podéis decirme qué va a pasar ahora exactamente, por favor?

—¿Recuerdas la boda de la que te hablamos ayer?

—Sí, claro que me acuerdo.

—Queremos que te cases con Lorenzo. Evidentemente, no hace falta que sea ya mismo, sino cuando lo conozcas y te sientas preparada. No te meteremos prisa, pero es algo que tiene que suceder. Mientras tanto, tómate tu tiempo para adaptarte a la vida en manada y conocer a mi hijo —explica Brice.

—Pero dijiste que debía casarse a los 22 años, ¿no? Cuando alcanzase el culmen de sus habilidades...

—La cláusula es bastante flexible. Mientras se escoja a ambos cónyuges, la boda puede retrasarse un poco, pero eso no viene al caso.

—¿Y cómo se elige?

—Como ya te dijimos, quienes recordaban esta tradición nos invitaron a conocer a sus hijas, ya fuera en la vida real o a partir de fotografías. La mayoría de estas jóvenes eran superficiales o no parecían estar a la altura del papel que les correspondería. Algunas incluso pensaban que iban a liderar la manada y otras querían formar parte de ella solo para presumir de ser una de las pocas humanas que vivían entre los lobos. Tus padres te permitieron participar en la selección y no tardamos en darnos cuenta de que algo olía a chamusquina. Queríamos ayudarte.

—Es bastante habitual que, cuando unos padres maltratan a su hija, esta no quiera seguir viviendo bajo su mismo techo. Creo que tienes una valía formidable que está a la espera de que la saques a la luz. Cuando te miro, no creo que haya ni un ápice de malicia en ti —añade Lorenzo.

Mi mirada se pierde en la suya durante unos segundos. Intento asimilar lo que quiere decir, y aunque no lo entiendo exactamente, estoy segura de que sus intenciones son puras. Digerir tanta información de una es difícil, pero me abstengo de mostrar mi confusión y empiezo a comer. Sin embargo, una pregunta me ronda la cabeza, así que me dirijo a Lorenzo.

—¿Me has elegido tú o lo han hecho tus padres por ti?

—Mis padres saben que soy yo quien debe pasar el resto de sus días con la chica a la que elija. Por eso, aunque estuvieron presentes en el proceso de selección, no intervinieron. Fue mi decisión. Mi elección.

—¿Eres consciente de que me compraste como si fuera un despojo?

—No, no es cierto. Yo te elegí y, cuando se lo dijimos a tus padres, nos pidieron dinero. Soy de los que creen que la vida y la felicidad no tienen precio. Habría dado todo lo que tengo por sacarte de ese infierno.

Sus palabras me conmueven y van directas a mi corazón, aún sensible y dolorido. Los ojos se me llenan de lágrimas, lo que me obliga a agachar la cabeza para ocultar mi debilidad ante esta familia que me trata con tanta amabilidad. Anoche no tuve tiempo de hablar largo y tendido con Lorenzo, pero la forma en que se dirige a mí me enternece. Lo hace con dulzura y paciencia, sin esperar absolutamente nada a cambio. Una voz en mi cabeza me recuerda que esta familia espera que me comprometa con él de por vida, pero no creo que esa sea la razón de su amabilidad. Hasta este preciso instante, nunca nadie me había tratado así, con una cercanía tan natural...

—¿Cómo explicas que no tenga ni medio moretón? —le pregunto a Lorenzo para seguir hablando con él.

—Es por lo que pasó ayer. Siento haberte hecho daño, pero no podía parar. Tenía que poner fin al pasado. Usé mi don para absorber tu dolor y hacer desaparecer tus heridas.

—¿Absorbiste mi dolor?

—Cada descendiente alfa tiene un poder, un don que le ayuda a mantener su fuerza y a perpetuar el orden de la manada —dice Brice—. El de Lorenzo es absorber el dolor de los demás.

Asiento y lo miro. ¿Tendrá él también un poder? Soy consciente de la cantidad de información que me acaban de dar. Me limito a mover la cabeza como si lo entendiera todo, pese a que no sé si podré soportar la carga, y murmuro un «gracias», que hace que Lorenzo me dedique una sonrisa sincera.

—¿Quieres dar un paseo? Puedo guiarte por el pueblo si quieres.

—Eh... Sí, ¿por qué no?

Me levanto y meto el plato vacío en el lavavajillas antes de ponerme los zapatos. Salimos rápidamente de casa y empezamos a caminar por el pueblo. Los pocos miembros de la manada que han salido a la calle nos miran, curiosos. El sonido de mis pasos sobre el suelo, cubierto de una mezcla de tierra, hierba y gravilla, acompaña nuestra marcha hacia el bosque que hay detrás de las casas. Nos rodean unos árboles de troncos majestuosos y enormes, que tapan la luz del sol con sus ramas. La humedad que se mezcla con la tenue luz del bosque entona a la perfección con el sonido de las ardillas y los pájaros en lo alto de los árboles. La ansiedad que se apelotonaba en mi garganta se disipa. Nunca he dado un paseo por el bosque; no es lo más habitual en Londres. Así que descubrir el corazón de esta arboleda encharcada y comprender que todos los árboles se asemejan es todo un desafío para mi sentido de la orientación. Si hubiera venido sola, seguro que me habría perdido.

Mientras sigo los pasos de Lorenzo, me doy la vuelta y miro hacia arriba para admirar las ramas enredadas entre las que se cuelan unos rayos de sol que me calientan la piel. Lorenzo suelta una pequeña carcajada, carente de burla o sarcasmo. Es una risa sincera: le gusta verme tan fascinada por el paisaje que nos rodea.

—Nunca has visto nada igual, ¿verdad?

—Nunca... ¿Es siempre tan tranquilo?

—Tranquilo, sí, ¡pero cuando llueve, llenarte los pies de barro no es muy agradable! Por no mencionar que el aire es siempre un poco frío.

—Probablemente, pensarás que soy tonta —digo, sonriendo para ocultar las verdaderas emociones que siento—, pero creo que nunca he visto nada tan hermoso en mi vida. Aquí todo es diferente. Sé que eres medio animal y, sin embargo... bueno... Estoy tranquila. Pero me da un poco de miedo al mismo tiempo.

—¿Tienes miedo?

Con el ceño fruncido, se acerca a mí, y yo me quedo quieta. Busco las palabras adecuadas y le miro fijamente a los ojos. En el fondo, espero conseguir expresarme con sinceridad sin correr el riesgo de ofenderle, pero no consigo articular palabra. Él me mira expectante, con un semblante relajado y cierta curiosidad en sus ojos. Esa imagen contrasta con la de mi padre, una imagen que almaceno en mi memoria y que ahora pasa por delante de mis ojos. Su mirada era siempre fría y mezquina. Nunca me concedía más que unos segundos para hablar. La mayoría de las veces, los malgastaba diciendo las palabras equivocadas, sin darme cuenta. A veces daba una opinión demasiado personal sobre algo con lo que mis padres no estaban de acuerdo, y entonces, estallaba la guerra.

El recuerdo de los golpes, de las manos de mi padre... Las imágenes del pavor me asaltan y me torturan sin descanso.

—¿Ella?

Me sobresalto al ver a Lorenzo tan cerca de mí, mientras me acaricia la mejilla. Pretende devolverme a la realidad. Se me escapa un suspiro y me obligo a dar un paso atrás para liberarme de su mirada penetrante, que parece buscar en lo más profundo de mi alma. No quiero que descubra la carga que llevo a cuestas, la infelicidad que guardo en mi interior, o acabaré derrumbándome.

—Perdona; olvídalo. ¿Seguimos paseando?

Mi intento de que ambos ignoremos el momento en que los recuerdos se han apoderado de mí no es del todo en vano. Él sabe de sobra que mi sonrisa ha dado paso a una expresión amarga en mi rostro, pero no me presiona. No quiere forzarme para que le cuente qué ha provocado este cambio en mi estado de ánimo. Al contrario, suspira discretamente y me hace un gesto con la cabeza para que le siga hasta la falda de una colina por la que subimos, ayudándonos de los árboles para no resbalar. Bueno... yo me ayudo de los árboles, básicamente porque nunca he ejercitado los músculos de las piernas. Él no parece necesitar ayuda. Sus movimientos son ágiles y camina sobre seguro, como si conociera el lugar de memoria y estuviera acostumbrado a encontrar refugio aquí. No tengo duda de que ese es el caso.

Cuando llegamos arriba del todo, contemplamos ante nosotros una pequeña llanura desarbolada, con tan solo un manto de hierba de un verde resplandeciente y los restos de un árbol talado en los que sentarse. Desde aquí tenemos unas vistas fabulosas del pueblo, que cada vez está más concurrido.

—Esta —dice Lorenzo, señalando una casa ligeramente más pequeña que la suya—es la casa de Steve y Kristina. Steve es el beta de mi padre.

—¿Qué es un beta?

—Pues verás, entre los lobos que viven en manada, hay una cierta jerarquía que hay que respetar. Si no se hiciera, se pondría en peligro el equilibrio del grupo y eso haría visible nuestra vulnerabilidad. El alfa perdería su autoridad y alguien que se hubiera ganado el respeto de los demás podría ocupar su lugar haciendo uso de la fuerza. No suele darse el caso, pero puede ocurrir y, créeme, la situación se vuelve delicada. Para ocupar el lugar de un alfa, hay que enfrentarse a él en un duelo a muerte y vencer. Es la forma que los alfa tienen de ganarse la sumisión de la manada. Cada alfa tiene un beta. Se trata de una persona de confianza que el propio líder escoge para garantizar la seguridad y el bienestar de la manada cuando él esté ausente o sea incapaz de tomar decisiones. Es su mano derecha, por así decirlo.

Asiento y escucho atentamente lo que me dice. La idea de adaptarse a la vida en manada, algo que Brice ya me había planteado, vuelve a mi mente. No he crecido en esta especie. No sé nada de ella ni de su cultura, y no me vendría nada mal una pequeña introducción a su sociedad, ya que me siento desorientada en un mundo totalmente distinto al mío.

—Aquí vive la curandera —continúa mientras señala otra cabaña—. Se llama Alana.

—¿No os curáis vosotros mismos?

—A veces necesitamos un poco de ayuda para poner en marcha el proceso de curación. Ella suele encargarse de las hierbas que lo facilitan.

Me hace un gesto hacia otro edificio, mucho más grande que los demás.

—Y ahí tenemos la escuela de lobatos, donde estudian la historia de la manada, nuestra cultura, la información esencial sobre otras especies y manadas del mundo. También aprenden a transformarse, a controlar sus instintos y a dominar su fuerza.

—Sabes —no puedo evitar confesarle—, nunca había visto a un hombre lobo antes de venir aquí...

—Estamos bastante lejos de la civilización, de vuestro entorno. Nuestra manada es una familia gigante y tenemos un vínculo muy fuerte con la naturaleza. Creo que eso es muy especial. La arquitectura moderna y el ruido incesante de las grandes ciudades no van con nosotros. Y bueno, luego está el asunto del tratado que firmamos para vivir lejos de la civilización.

—¿Qué aspecto tienes cuando te transformas?

Me pregunto si he ido demasiado lejos. Trago saliva. Me ha hecho sentir tan a gusto que no me lo he pensado dos veces antes de hablar. He bajado la guardia y eso puede ser mi perdición. Cuando vivía con mis padres, las veces en las que no me mordía la lengua eran las que tenían peores consecuencias. Alguna vez «me gané» algún que otro viaje al hospital. Justo cuando estoy a punto de retractarme y pedirle perdón, una sonrisa se dibuja en sus labios y me pregunta:

—¿Quieres verlo?

Dudo un segundo antes de responder, solo para asegurarme de que su pregunta no es irónica y de que no le ha molestado, pero parece extrañamente feliz por la situación, como si hubiera estado esperando esa pregunta desde mi llegada. Lo noto en el brillo de sus ojos. Antes de que pueda darle una respuesta, se levanta. No importa si le digo que no, parece que está ansioso por enseñármelo, y casi pega saltitos de la emoción. Sé que le hace ilusión y, ante su reacción, no puedo evitar contestarle con una sonrisa burlona:

—Sí, claro que sí.

Tal vez solo respondo para fingir que controlo la situación, pero en el fondo, ¿qué más da? Se quita la camisa y empieza a bajarse los pantalones. Yo le miro, atónita. No me lo esperaba en absoluto. Y aunque se me hace la boca agua al ver su cuerpo bien esculpido, esos músculos que tenía tan escondidos y la uve que se forma bajo sus abdominales, no puedo evitar sentirme incómoda. ¿Por qué se quita la ropa?

—Pero ¿qué haces?

—Como no me quite la ropa, la voy a romper.

La naturalidad con la que responde me intriga. Lo dice como si le pareciera normal, como si estuviera acostumbrado a quedarse semidesnudo delante de una chica y no sintiera la más mínima vergüenza. Su euforia carga el ambiente, y el color de sus mejillas me indica que no puede estarse quieto. Es como un niño en una tienda de golosinas.

Una vez que su camiseta y sus vaqueros están en el suelo, da unos pasos hacia atrás y sacude la cabeza. Yo lo miro, intrigada a la par que confusa. En el momento en que baja la cabeza y oigo crujir los primeros huesos de su cuerpo, el miedo se despierta en mí y me recorre las venas. Siento que me hierve la sangre. Sin perder ni un segundo, me pongo en pie mientras él se impulsa con ambas piernas. Nuestros movimientos se coordinan a la perfección. El joven lobo salta por los aires y aterriza, un segundo después, a cuatro patas. Su cuerpo es enorme, más grande que cualquier otro tipo de lobo que haya visto en las pelis o en internet. Su pelaje, del mismo color que su pelo cuando es humano, se mece con el viento y se eleva suavemente en la dirección en que sopla. Sus ojos, en cambio, se han vuelto de un amarillo áureo, extrañamente brillante. El lobo empieza a acercarse, y fija su mirada penetrante en mí, como si fuera a atacarme. Entonces, doy un salto hacia atrás y tropiezo. Un instante después, estoy en el suelo, de espaldas. Él gruñe y avanza hacia mí, agachando el hocico un poco más a cada paso que da. Cuando él considera que se ha acercado lo suficiente, roza el suelo con la cabeza y me mira fijamente. Entonces me doy cuenta de que no tiene intención de atacarme. No creo que quiera hacerlo jamás. Es evidente lo que pretende: tiene el hocico gacho, las patas delanteras plegadas sobre sí mismas… ¡Me está haciendo una reverencia!

Cuando está lo bastante cerca de mí, se incorpora y roza mi cabeza con la suya, o mejor dicho, me olfatea y... ¿Está intentando abrazarme? No sé qué pretende, en realidad, pero resulta paradójica la dulzura que dirige hacia mí, ya que es claramente una de las criaturas más peligrosas de la faz de la tierra. Y ahora que sé que, incluso en su forma animal, no parece dispuesto a atacarme, siento que mi piel se eriza y me recorre un escalofrío. La sensación me recuerda a la de anoche, cuando absorbió mi dolor y me besó en la frente con ternura. Él me abraza y frota su mejilla peluda contra la mía. Entonces levanto el brazo y él se gira para mirarme. Mi mano se dirige a la parte superior de su cabeza y entonces acaricio su suave pelaje entre las orejas. Él emite un sonidillo agudo, que probablemente sea una muestra de aprobación. Luego cambia de postura y se tumba, con la cabeza apoyada en mis piernas.
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Nos pasamos horas sentados en la misma postura, apoyados en el árbol talado, pero entonces el crujido de una rama nos saca de nuestra burbuja. Lorenzo se pone en pie de un salto y mira a la izquierda mientras yo frunzo el ceño. He oído unos gruñidos salvajes y eso me preocupa. Se gira para mirarme y con sus ojos me indican que debo estar alerta. También parece pedirme que mantenga la calma y, sobre todo, que no me mueva. No sé qué hacer, así que, obedezco. Me fuerzo a respirar con calma y me muerdo los labios con todas mis fuerzas para contener los escalofríos que sacuden mi cuerpo. El miedo que surge de mis entrañas se hace más y más grande. Es uno de los peores sentimientos que se pueden tener y, por desgracia, lo conozco demasiado bien. Me gustaría deshacerme de él, encerrarlo en un cajón, pero me da la impresión de que no serviría de nada. Mi miedo siempre encontrará la manera de arruinarme la vida. Sabe cómo escapar de su prisión: el minúsculo ojo de la cerradura no es capaz de contenerlo. Me siento impotente. El pánico pretende someterme a su voluntad, pero hago todo lo posible para evitar que tome el control de mi cuerpo.

Es evidente que se acercan: oigo las ramas quebrarse, el retumbar de las patas de hombres lobo en la tierra. Los cazadores siguen el rastro y acechan a su presa, así funciona el mundo. De repente, la luz tenue y el aroma de la naturaleza ya no me tranquilizan; al contrario, me aterrorizan. El pánico me pone la piel de gallina y me llena los ojos de lágrimas. Cuando miro a Lorenzo, me siento aún peor. Puedo leer en sus ojos lo que pretende hacer. Y requiere coraje…

Flexiona las patas traseras y echa a correr, emitiendo algún que otro gruñido. Me deja sola, apoyada en el tronco, en la pequeña llanura en lo alto de la colina. No saber lo que ocurre a mis espaldas es una tortura. Los sonidos de una violenta pelea rasgan el silencio del bosque. Los gruñidos, cada vez más feroces, hacen eco en la inmensidad de la llanura, y mi respiración se agita, sin tregua. Lucho contra mi curiosidad y contra el impulso de darme la vuelta y buscar un lugar en que esconderme, para que Lorenzo no se distraiga con mi estupidez. Aunque quisiera ver lo que ocurre, no podría. Estoy petrificada. El pavor no me deja mover ni un músculo.

Cuando por fin aparece una cabeza de lobo delante de mí, mi primera reacción es gritar como una loca. Retrocedo, a pesar de que la corteza del árbol se me clava en el costado. Con los ojos muy abiertos, la frente húmeda y un temblor que sacude mis extremidades, miro al lobo que aún no se ha decidido a comerme. Entonces me encuentro con sus ojos dorados y me doy cuenta de que es Lorenzo. Mi cuerpo se relaja de repente y se rinde ante una oleada de alivio instantáneo.

Al mirar a Lorenzo más de cerca, me doy cuenta de que está ligeramente herido. Un corte le atraviesa la frente y una fina capa de sangre cubre el pelaje de su abdomen. No parece que sea demasiado grave. Probablemente se curará. A Lorenzo no parece importarle; está ocupado intentando mantener el contacto visual entre nosotros.

De repente, sin previo aviso, recupera su forma humana. Un hombre joven aparece frente a mí, completamente desnudo. Con las mejillas sonrojadas, me tapo los ojos para no tener que mirarle mientras él se viste a toda prisa. Nunca había visto a un hombre desnudo, y aunque la fracción de segundo que he tardado en apartar la mirada me ha permitido ver parte de su cuerpo, no he mantenido los ojos abiertos el tiempo suficiente para fijarme en cada detalle. Soy consciente de que muchas otras chicas aprovecharían la oportunidad para echar un vistazo. Al fin y al cabo, es un chico muy guapo y me intriga que sea tan amable conmigo. Pero nunca he tenido tiempo para mí misma, para descubrir quién soy exactamente, y necesito entenderlo antes de descubrir a otra persona. Por no mencionar que creo que violaría su intimidad si aceptara su desnudez.

Lorenzo me toca el hombro para avisarme de que ya está vestido y decide no comentar la timidez que da color a mis mejillas.

Me pongo en pie con dificultad. El miedo, mezclado con la adrenalina, ha mantenido mi cuerpo inmóvil durante los últimos minutos, pero ahora que el subidón ha llegado a su fin, soy consciente de que tengo el cuerpo entumecido y de que me tiemblan las piernas. 

¡Sé valiente, Ella! —grita una voz en mi interior, tratando de darme fuerzas para controlar el torrente de emociones que me abruman.

Lorenzo ya me vio anoche en un momento de debilidad y sanó mis heridas, pero no quiero que vuelva a verme así.

Una mirada suya basta para recuperar el aliento. Sigue mirándome como si nada, y me da tiempo para digerir lo sucedido. No me juzga, no me mete prisa, me da todo el tiempo del mundo, pese a que tiene la cara cubierta de pequeños cortes que debería curarse. Con inocencia, levanto la mano y le paso los dedos temblorosos por la cara. Su piel es cálida, a diferencia de mis dedos gélidos, que aún no han perdido el color rosáceo por el efecto del frío.

Las heridas de su ceja y su labio sanan ante mis ojos. La sangre que brotaba de la herida se absorbe y no deja ni rastro. ¡Es increíble! Parece magia. Su cara no tiene ni una imperfección, como si no se hubiera metido en una pelea. No hay pruebas de que haya sucedido nada, aparte de que mi corazón amenaza con salírseme del pecho. Miro su cara y no veo ni un rasguño, ni siquiera una cicatriz. Todo ha desaparecido...

—Vaya...

Mi voz es apenas un susurro en el bosque y se mezcla con el canto de los pájaros. Juntos, rompemos la majestuosa calma que reinaba entre los árboles. Lorenzo ladea la cabeza, desliza uno de mis mechones de pelo entre sus dedos y lo aparta detrás de mi oreja con una delicadeza asombrosa. No se ofende por la forma en que examino su rostro, como si fuera un espectáculo de circo, un estudio científico, un misterio de la naturaleza. Durante una fracción de segundo, siento que se escapa a mi entendimiento. Su capacidad de regeneración es inusual, completamente... Invisible. Imperceptible. Una habilidad de la que sería imposible adueñarse.

El hechizo se rompe cuando Lorenzo suspira y echa un vistazo al otro lado del tronco en el que estaba escondida.

—Lo siento, Ella, pero tenemos que volver. Tenemos que irnos ya.

Asiento, y me limito a seguirle sin protestar. Él me agarra de la muñeca para conducirme fuera del bosque. Dos hombres lobo yacen heridos e inconscientes al pie de los árboles. Como en el caso de Lorenzo, sus heridas empiezan a curarse y supongo que la razón por la que tenemos que irnos con tanta prisa es porque es probable que despierten una vez se hayan regenerado.

—¿Qué ocurre?

—Nada de lo que debas preocuparte. Cuando estás al mando de una manada, no le caes bien a todo el mundo. Eso es todo.

—Pero eran dos y tú...

—¿Has pasado miedo? —pregunta, sorprendido—. Esos dos se creen mejor de lo que son. No son rivales para mí. No es la primera vez que me atacan y seguro que no será la última, pero no parecen entender que nuestras peleas siempre acaban igual. Y no lo digo por presumir.

—Yo…

¿Que si he pasado miedo? ¡Estaba aterrorizada, maldita sea! Eso es lo que me gustaría responderle, pero mis cuerdas vocales se atascan y me impiden pronunciar una sola palabra. Lo peor es que no solo me daba miedo la situación. Tenía miedo por él. En el fondo, me aterrorizaba que le pasara algo a la primera persona que se había portado bien conmigo en mucho tiempo. Es la única persona que habla conmigo y se dirige a mí sin hacerme sentir la portadora de una enfermedad contagiosa. Y aunque solo he vivido un día a su lado, cuando me miró con sus ojos de lobo, sentí que se gestaba entre nosotros un vínculo único e indivisible. Esa conexión me ha hecho darme cuenta de que no soy un error de la naturaleza. Así que sí: tenía miedo. Por él. Por mí misma. Y aún más por lo que sentía.

—No te preocupes, ya no hay peligro —me dice, porque sabe que mi cuerpo sigue en estado de shock.

Me rodea con los brazos y me pilla por sorpresa. Ha percibido la angustia que no he sabido ocultar después del subidón de adrenalina. Dejo caer la cabeza sobre su hombro, temblorosa. Todo ha sucedido tan rápido que, aunque sabía que ni por asomo estábamos a salvo, no he podido asumir el peligro que corríamos.

De repente, me doy cuenta de que la temperatura ha bajado considerablemente, de forma que el cuerpo de Lorenzo es la única fuente de calor cercana en este bosque. El contraste entre el calor y el frío me hace querer acurrucarme un poco más contra él para hacer frente a los escalofríos.

—¿Tienes frío?

—Un poco.

En tan solo un instante, su chaleco me cubre los hombros. Entonces da un paso atrás y me indica que debemos continuar. Claro... Es evidente que debemos volver. Entonces, ¿por qué me causa rechazo tener que volver al pueblo, al ajetreo de los lobos, y ser el centro de todas las miradas? Tal vez debería abrirme un poco más a los demás. Sé que debo hacerlo, pero no me imagino saliendo de la burbuja de soledad en la que me he confinado durante tanto tiempo. El tiempo que paso con Lorenzo es distinto. Pese al violento altercado, por primera vez en mi vida he tenido la impresión de que alguien me escuchaba de verdad. Me atrevería a decir que me entiende y, en cierto modo, me decepciona que nuestro momento a solas se haya acabado.

Bajamos la colina con cautela y cruzamos el pueblo para volver a casa. No nos encontramos con mucha gente por el camino, pero como en el viaje de ida, me siento extrañamente incómoda en este entorno desconocido. Sobre todo cuando la gente se detiene a saludar a Lorenzo o nos hace una reverencia. Es insólito, diferente a todo lo que he experimentado antes, pero los gestos de estos hombres lobo son una señal de respeto más que de sumisión. No temen a Lorenzo ni a sus padres como nosotros podríamos temer a los tiranos que pretenden demostrar su poder a toda costa. No, les tienen aprecio y los consideran personas amables y generosas que mantienen la paz en la manada. De nuevo, la situación hace que se me encoja el corazón, aún lleno de prejuicios absurdos. Por un lado, quiero mostrarle a Lorenzo y a su manada toda mi gratitud por haberme sacado del infierno. Pero no puedo olvidar lo que implica mi presencia en el pueblo. Voy a tener que renunciar a mi futuro para casarme con su hijo sin tener ni voz ni voto. Me siento como en una prisión celestial donde todo es hermoso, donde nada parece ponerme en peligro, y, sin embargo, estoy segura de que si huyera hoy, todos vendrían a por mí y me encerrarían. Aunque me hayan salvado y sean buena gente, sigo siendo su prisionera en cierto modo.

Antes de que pueda darme cuenta, cruzamos la puerta principal y Lorenzo se dirige al instante al salón. Kelly está sentada en el sofá, leyendo una novela de encuadernación maltrecha y páginas amarillentas.

—¿Dónde está papá? —pregunta Lorenzo, una vez enfrente de su madre.

—En una reunión con el Consejo, ¿por qué?

—Nos han atacado en el bosque.

Cierra el libro con dejadez, lo arroja a un lado y se levanta enseguida. Su mirada pasa de su hijo a mí. Recorre con la mirada cada centímetro de nuestra piel para asegurarse de que estamos bien.

—¿Estás bien, hijo? ¿Cómo estás, Ella? —pregunta, mientras me acaricia suavemente la mejilla.

—Estamos bien, mamá. Han sido los Miller.

—¿Los Miller? ¿La manada de Nicole?

—Sí, los mismos. Me he enfrentado a los dos hermanos, pero por suerte no vieron a Ella.

—Bien... me alegro de que estéis bien.

—Mamá, ya sabes lo que esto significa —dice Lorenzo, con un tono mucho más serio de repente.

—Sí… Intuyo que quieren destruir la manada —responde Kelly.

Una vez más, hay demasiada información y no consigo entender lo que sucede. Hablan como si yo no estuviera allí, como si no fuera conmigo, a pesar de que yo estaba presente y me expuse a un peligro que considero extremo. Así que, por primera vez desde que hemos cruzado el umbral de la puerta, me atrevo a intervenir:

—No entiendo nada de lo que decís. ¿Podríais explicármelo?

—Esa manada siempre ha intentado estar por encima de nosotros, y al enterarse de que me han escogido para que me case con una humana, se habrán dado cuenta de que nunca podrán ser mejores que nosotros. Solo quieren venganza y para conseguirla, están tratando de destruirme.

—¿Por qué quieren vengarse?

—Ella, cielo —interviene la madre de Lorenzo—. La hermana pequeña de Brice siempre ha estado celosa de él. Sabía que solo el mayor de la familia tendría derecho a liderar la manada, así que un día se marchó sin dejar rastro, aparte de una carta en la que decía que iba a casarse con el alfa Miller. Estaba sedienta de poder, pero no respetaba a nadie y, en nuestra cultura, debe existir el equilibrio. Poco después de casarse, Nicole se enteró de que su querido esposo no pensaba tener más hijos y de que el próximo líder de la manada sería el hijo del primer matrimonio de su marido. Los celos se han apoderado de su razón y quiere matar a Lorenzo. Si ella no puede tener descendencia, cree que su hermano tampoco debería tenerla. Piensa que así se restablecerá el equilibrio.

Me giro hacia Lorenzo, con los ojos muy abiertos.

—¿Cómo puedes estar tan seguro de que quienes te atacaron eran de esa manada?

—Cada manada tiene una marca distintiva. Puede ser una marca de nacimiento, una mancha en el pelaje, un aura o un olor. Nosotros tenemos una marca de nacimiento, pero a ellos se les distingue por el aura, y la reconocí en cuanto los vi.

—Bueno, chicos... De momento, no podemos hacer nada. Ya nos las apañaremos cuando llegue Brice. Mientras tanto, tenéis que prepararos para la fiesta de esta noche.

—¿Qué fiesta?

—La fiesta en la que presentaremos a la futura pareja alfa. Es un requisito de la manada y una tradición que debe respetarse.

 

***

 

Mientras salgo de la ducha, con la toalla envuelta alrededor del cuerpo, alguien llama a la puerta de mi habitación. Antes de dejar que me preparase, Kelly me explicó que era bueno para la moral de la manada presentarme como una más en el seno de la familia alfa. Así, la proximidad de la boda y el ascenso al poder de Lorenzo como líder de la manada serían más reales. No sé muy bien cómo sentirme ahora que me han ascendido al rango de prometida del próximo líder de la manada. Ayer mismo era una niña corriente y desgraciada. Una mártir en vida. No me siento cómoda ocupando un puesto tan importante para ellos de un día para otro, aunque no conozca a esta gente. Sin embargo, me están tratando tan bien que me siento en deuda con ellos, tanto como para asumir cualquier papel que se espere de mí.

Alguien vuelve a llamar a la puerta, así que corro y la abro. Se me escapa un grito de asombro al encontrarme cara a cara con Lorenzo. Mis mejillas se sonrojan y mis ojos se abren de par en par. Él se ríe. Parece tan avergonzado como yo. En un acto reflejo, agarro con fuerza la toalla que cubre mi cuerpo.

—Siento molestarte. Quería darte esto para la fiesta.

Me entrega una funda que cuelga de una percha. La cojo y abro la cremallera. Dentro hay un vestido azul oscuro, largo y acampanado. Es majestuoso, digno de una princesa de Disney. Es tan bonito… El gesto de Lorenzo me parece tan conmovedor que me quedo sin palabras. Ha pensado incluso en los zapatos, un par de tacones que entreveo al fondo de la funda.

—Son preciosos, en serio.

—Me alegro de que te gusten. Saldremos en una hora.

Me sonríe y se da la vuelta, pero me atrevo a preguntarle antes de que desaparezca:

—Lorenzo, ¿qué clase de fiesta es esta?

—¡Un baile!

—¿Y si no sé bailar?

—No te preocupes, el vestido no dejará que los demás lo vean... Además, yo estaré allí.

Se dirige a su habitación y cierra la puerta tras de sí.

Saco el vestido de la funda y lo pongo sobre mi cama para poder secarme el pelo y rizarlo sin que se me arrugue. Cuando saco la ropa interior y el neceser de la maleta, me doy cuenta de que será mejor que la deshaga rápido. Es evidente que voy a estar aquí un tiempo, puede que el resto de mi vida, así que más vale que me sienta como en casa y que guarde mis cosas en el gran armario que toda chica de mi edad sueña con tener.

Por una vez, me preocupo de maquillarme de una forma decente. Quiero estar guapa. No se me da especialmente bien, y tampoco es que tenga la práctica necesaria para conseguir un make-up look de diez. Mis padres no me dejaban maquillarme. Solo me ponía una capa de rímel, y entonces me tildaban de zorra. Pero ahora todo es diferente. Voy a vivir con Kelly y Brice, y vamos a aparecer públicamente, delante de todos los miembros de su manada, así que un poco de maquillaje no me vendrá nada mal. Al menos así me sentiré más protegida ante sus miradas y, además, me gustaría complacerles. Si me aceptan, sentiré que al fin he encontrado mi sitio, o eso creo. Aprecio que me permitan cuidar de mí misma y me gustaría mostrarles esa faceta mía. Me encantaría dejar atrás la timidez y salir del cascarón. Quiero demostrarles que no soy una humana frágil, sino alguien dispuesta a que la acepten e incluso a que la amen.

Me pongo el vestido que definitivamente me hace sentir como una princesa de Disney. ¿Cenicienta, tal vez? Pese a este precioso vestido añil, cuya falda tiene forma acampanada, sigo siendo la hija de mis padres, aquella a la que asignaban las tareas más ingratas y a la que nunca le permitían quejarse. Por supuesto, en esta historia faltan las dos malvadas hijas de su madrastra, pero tenemos a Lorenzo, que pronto encabezará la manada, como un príncipe a la espera de ser coronado. El príncipe azul que me arrebata de las garras de mis padres para convertirme en su princesa. Sí, desde luego Cenicienta es la princesa que más se me parece.

Como aún es pronto, decido que ya es hora de sacar mi móvil de la bolsa de viaje. No lo he tocado desde que me fui de casa. Lo primero que se me pasa por la cabeza es que mis padres me habrán mandado un mensaje o me habrán llamado. Al fin y al cabo, nunca me había separado de ellos. Siempre me habían prohibido ir de excursión y en el colegio no tenía muchos amigos con los que hacer fiestas de pijamas. Solo tenía a Carole, mi única amiga, y ese es justo el nombre que aparece en mi pantalla. Pese a que pensaba ver alguna prueba del arrepentimiento de mis padres por haberme vendido a otra especie, todos los mensajes que abarrotan la pantalla de mi móvil son de mi amiga. También hay alguna que otra llamada perdida, lo que me enternece. Al menos una persona en esta tierra me quiere y se preocupa por mí... Hay tantos mensajes que no me da tiempo a leerlos todos. Priorizo y me centro en los últimos.

 

Carole

¿Dónde estás, tía?

 

Acabo de ir a tu casa y tus padres me han dicho que no vas a volver. ¿Qué significa eso?

Ella, ¿debería llamar a la policía? No quiero cagarla si eso va a empeorar las cosas…

 

Carole lo sabe todo sobre mi vida, y aun así nunca ha mencionado lo de llamar a la policía. Claro que lo habrá pensado, y en más de una ocasión, pero era demasiado consciente de las consecuencias que podría tener para mí si se involucraba. Estaba aterrorizada, como yo, así que si ahora se plantea hacerlo, es porque está muy preocupada. Me revuelve el estómago pensar que la he abandonado y que estará angustiada. Y encima estoy bien. Sí, lo sé... Nunca fue mi intención irme y no dejar ningún rastro, simplemente no se me había ocurrido sacar el móvil hasta ahora. Estoy intentando asimilar todo lo que está pasando en mi vida, así que estoy demasiado ocupada como para molestarme en mirar el móvil, cuya pantalla no se ilumina salvo por los mensajes de Carole.

Me siento culpable por haberla asustado, sobre todo porque ella siempre ha sido paciente conmigo. Siempre ha hecho todo lo posible por no mostrarme lo mucho que sufría al ver mi cuerpo mutilado. Se merece una respuesta ahora mismo.

 

Ella

No te asustes, estoy bien.

Carole

¿Dónde estás?

Ella

No te lo vas a creer...

Carole

Anda, cuenta...

Ella

Con una manada de hombres lobo.

Es una historia muy larga, ya te contaré...

Carole

¿PERDONA, QUÉ? ¿Te encuentras bien?

Ella

Por muy raro que parezca... sí.

Estoy bien. Mejor que nunca, de hecho.

Carole

Me alegro, la verdad.

Pensaba que te habría pasado algo.

Ella

Bueno, desde que estoy aquí, me han pasado muchas cosas.

Pero tampoco diría que lo estoy pasando mal.

Carole

¿Te han hecho daño?

Ella

No. Lo único es que voy a tener que casarme…

Con el hijo del lobo alfa.

Carole

Tú y tus bromas, Ella…

Ella

¡No, tía! Es la verdad. Ya te contaré.

¡Me están esperando! Te quiero, Carole.

Carole

Cuídate mucho.

Llámame si tienes algún problema. ¡Yo más!

 

Miro la hora y compruebo que, efectivamente, llego un poco tarde, así que me apresuro a dejar el móvil en la mesilla de noche y salgo corriendo para encontrarme con los demás en la planta baja. Tengo cuidado de no torcerme el tobillo con los tacones, que, curiosamente, son exactamente de mi talla. Como los zapatos de Cenicienta...

Soy la última en llegar al salón, a pesar de que estoy segura de que estaba lista antes que los demás. Tres pares de ojos se posan en mí y los de Lorenzo me recorren de arriba abajo. Sus iris adquieren el curioso color amarillo que tenían cuando se convirtió en lobo y, por primera vez en mi vida, me siento guapa. Su mirada penetrante me examina, y parece buscar la más mínima imperfección, pero los rasgos relajados de su rostro y su sonrisilla me hacen creer que le gusta lo que ve. Se acerca a mí y me tiende el brazo con elegancia. Veo con el rabillo del ojo que su madre apoya la cabeza en el hombro de Brice y nos mira. Luego, anuncia que es hora de que nos vayamos. Caminamos hacia el ayuntamiento, y cruzamos unas cuantas callejuelas de gravilla en la oscuridad de la noche, iluminada por unas pocas farolas repartidas por el pueblo. Intento asegurar el paso en este terreno irregular, dado que los tacones no lo hacen fácil, pero no me quejaría por nada del mundo. Solo es evidente que no estoy acostumbrada a andar por una superficie como esta con este calzado.

—¿Cómo vas? ¿Estresada? —me pregunta Lorenzo, que me pilla absorta en mis pensamientos.

—Un poco, sí. Parece que me apreciáis mucho, ¡pero ni siquiera me conocéis! No sabéis nada de mí... Acabo de enterarme de que pronto tendré que casarme, aunque tengo diecisiete años recién cumplidos y hasta hoy ni siquiera había pensado en ese momento de mi vida. Es más, ¡ni siquiera tengo edad para casarme! Por no hablar de que tampoco te conozco. Ni siquiera sé si nos llevaremos bien a largo plazo. Para serte sincera, ¿cómo puedo saber si te gusto? Quiero decir, me elegiste por pena, así que...

De repente se gira hacia mí, lo que interrumpe mi monólogo inconexo y tortuoso, que refleja a la perfección los temores que me revuelven el estómago. Prefiero dejar las cosas claras, ahora mismo, antes de que los demás piensen que llevan la delantera. No dejaré que crean que pueden pensar por mí. En casa no me dejaban opinar; esa era la ley. Mis padres hablaban por mí, elegían por mí, y yo les tenía tanto miedo que obedecía sin siquiera pestañear. Pero si consigo imponer mi visión del mundo desde el principio, a lo mejor me dejarán pensar por mí misma y puede que quieran escuchar lo que tengo que decirles.

—Eh...

Lorenzo se detiene y hace señas a sus padres para que sigan adelante sin nosotros. Estos obedecen, sin hacer ningún comentario ni reproche. Solo dejan ver una suave sonrisa en sus labios.

Una vez que Kelly y Brice están demasiado lejos para oírnos, Lorenzo se vuelve hacia mí y coloca sus manos a ambos lados de mi cara. Lo hace con extrema delicadeza, como si estuviera tocando a un bebé o a una muñeca de porcelana. Aunque la vocecita de mi cabeza me grita que no soy una estúpida muñeca y que no conseguirá romperme, ya es demasiado tarde. No puedo liberarme de su tacto, que me brinda apoyo y consuelo a partes iguales.

Luego posa sus dedos en mis mejillas, lo que me devuelve al presente. Es tan alto que me cuesta mirarle directamente a los ojos. Tengo que levantar la cabeza para mirarle, a pesar de que llevo tacones.

—No te escogí por pena. Es evidente que quería liberarte de tu familia, pero nunca te habría elegido solo por eso. Eres preciosa, Ella, y hay algo en tus ojos que me parece irresistible. Sé que antes de que llegaras, nunca te había visto en la vida real, pero desde el momento en que nuestras miradas se cruzaron, noté ese brillo. Irradias dulzura, pura bondad, y jamás tomaría una decisión acerca de la mujer con la que probablemente voy a pasar el resto de mi vida simplemente porque me dieras pena. No sé si eres mi alma gemela o si seremos capaces de construir algo juntos, pero lo que sí sé es que la lástima no tiene nada que ver. Estoy buscando mi razón de vivir en esta tierra, la persona que me dará la fuerza para dominar mi lado animal, y si eres tú... seré todo tuyo. Pero que sepas que, por mucho que seas mi alma gemela, si no me quieres, te dejaré marchar. Nunca te obligaría a nada.

Se me corta la respiración y me quedo varios segundos sin habla. No esperaba oírle decir eso. Me besa en la frente para poner fin a nuestra conversación y me pasa el pulgar por debajo del ojo para que no se me escape ni una lágrima.

—Gracias por decirme todo eso. ¿Sabes? Es la primera vez que alguien me trata así de bien, y es tan agradable que tengo miedo de acostumbrarme, porque si la situación cambia, no sé si podré superarlo.

—No cambiará. Tú también tienes derecho a ser feliz —responde, sonriente.

—Gracias... Si no te importa, ¿podrías decirme por qué has mencionado lo de las almas gemelas?

—Todos los lobos tienen un alma gemela en algún lugar del mundo. Ya sea loba o humana, existe. Solo tenemos que encontrarla. Muchos nunca encuentran a su media naranja. Eso no significa que sean infelices toda su vida, pero siempre les faltará algo.

Sus palabras me tocan la fibra sensible. El lobo tiene el don de despertar mi curiosidad. ¿Una media naranja? ¿Alguien que llene el vacío en el corazón de un lobo? Ojalá pudiera ser así para los humanos... O para mí. Si alguien tuviera la capacidad de hacerme feliz por el mero hecho de existir, no sé ni lo que haría para encontrar a esa persona. Probablemente, cualquier cosa. Y nunca lo dejaría marchar. Y en el fondo, cualquier persona sensata haría lo mismo, porque codearse con la infelicidad día tras día es como aspirar una toxina. Cambia tu personalidad hasta que ya no te reconoces. Que es justo lo que me pasa a mí. A lo mejor los humanos pensamos de una forma distinta a los lobos, porque tenemos culturas diferentes, naturalezas diferentes. O quizá soy yo quien piensa de forma extraña, porque nunca he tenido la oportunidad de desarrollar el más mínimo rasgo de personalidad y, como resultado, no tengo ni idea de quién soy en verdad.

—¿Cómo puedes saber quién es tu alma gemela?

—Bueno, es completamente fortuito. El vínculo entre dos almas gemelas se manifiesta de forma diferente en cada persona. En algún momento, no me preguntes cómo ni cuándo, porque no sabría responderte, la relación entre ambas cambia y aparece el vínculo. Lo llamamos revelación.

Asiento, cautivada por lo que me cuenta y por la idea de que, para él, exista alguien maravilloso en algún lugar del mundo que pueda hacerle feliz. Por lo que he visto, es un buen chico, y se merece tener a alguien bueno a su lado. Todo lo que he aprendido desde que llegué es difícil de asimilar. Las tradiciones, el tratado, la jerarquía y ahora el vínculo entre almas gemelas... Debería intentar saber más sobre los lobos ahora que vivo entre ellos y probablemente vaya a pasar aquí el resto de mi vida. Por otra parte...

—Si nos casamos, ¿me convertiré en hombre lobo?

—Sí, en cuanto nos casemos. Aunque técnicamente serías mujer loba.

Asiento de nuevo, y con ello le demuestro que lo he entendido. Luego me indica el camino y ambos reanudamos la marcha hacia el salón donde aguardan nuestra llegada.

Caminamos unos minutos en silencio antes de entrar en la sala, donde ya nos espera toda la manada. Nada más entrar, todos los hombres se arrodillan y las mujeres hacen una reverencia. Me sorprende la actitud general, pero mi ansiedad se disipa al percibir la dulzura que flota en el ambiente. La sensación de que toda esa gente nos venera, pese a que claramente serán más importantes que yo, hace que el momento sea mágico.

Luego el baile sigue su curso y, poco a poco, los miembros de la manada vienen a saludarnos y a presentarme sus respetos. Una joven pareja de unos veinte años aparece y se dirige a nosotros, justo cuando iba a hablar con Lorenzo. Una chica morena y bajita, con los ojos ligeramente rasgados, arranca a hablar con entusiasmo.

—¡Hola, soy Jenny! No sabes lo contenta que estoy de que por fin haya una chica en el grupo. Ya no podía soportar a todos estos tíos. ¡Tanta testosterona empezaba a darme náuseas!

Se me escapa una risa sincera al darme cuenta de que su nivel de energía está muy por encima de la media. Esta chica rebosa buen humor y alegría. El hombre alto y rubio que está a su lado me da la mano. Es un chico muy guapo. Una fina barba, parecida a la de Lorenzo, pero de un color más claro, acentúa su rostro anguloso. Por lo que parece, los chicos deben de tener la misma edad, lo que enseguida me confirma Lorenzo. Cuando me lo presenta, descubro que se llama Aiden y que es su compinche contra viento y marea. Decido recordar eso último, puesto que siempre puede venirnos bien.

Por la mirada amable y cariñosa que Aiden dirige a Jenny, deduzco que ambos deben de llevar juntos bastante tiempo. Dejo a un lado mis pensamientos y recuerdo que aún no me he presentado.

—Encantada de conocerte. Soy Ella.

—Un nombre muy original, ¡me encanta! Bienvenida a la manada, y si necesitas algo, puedes contar conmigo, ¡estaré encantada de ayudarte!

Siento un gruñido repentino cerca de mi oído y me sobresalto ligeramente. Entonces, Lorenzo le lanza una mirada asesina y me rodea con el brazo para acercarme a él. ¿En serio acaba de gruñir? Por extraño que parezca, ese gesto de posesión no me impresiona ni me asusta. Lo veo más bien como una forma de atención, y cuando te han ignorado siempre, no puedes evitar que ese tipo de gestos te resulten gratificantes.

—Si necesita algo, ya me tiene a mí —dice, sin dejar lugar a discusión.

Su tono es seco y su mandíbula está tensa. Sus fosas nasales se ensanchan, como si estuviera a punto de abalanzarse sobre ella en una demostración de fuerza. Jenny pone los ojos en blanco. No parece impresionada.

—¡Menudo aguafiestas!

—¡Jenny!

Aiden la regaña de inmediato. Creo que teme que mi acompañante se lo tome como una impertinencia. Entonces recuerdo su posición en la manada. Es el futuro alfa. Su lugar está en lo más alto de la jerarquía y a Jenny no parece importarle, a diferencia de Aiden. Lorenzo se pone tenso a mi lado. Creo que está listo para abalanzarse sobre ella, y desde luego no soy la única que se da cuenta, porque su mejor amigo da por terminada la discusión y se lleva a Jenny a rastras.

—Ya he tenido bastante —refunfuña Lorenzo.

—Por la forma en que me anunciaste que lo de esta noche era un baile, pensé que te gustaría. ¿No es el caso?

—Sí, me encantan este tipo de fiestas.

—Entonces, ¿por qué estás tan tenso?

Me quedo quieta frente a él y sus ojos se posan en mí. Aprieta la mandíbula y luego intenta evitarme la mirada. Entonces decide responder mientras se masajea las sienes.

—Lo que no me gusta es que la chica con la que estoy llame tanto la atención.

—Oh...
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La pequeña tienda de ultramarinos está casi vacía y, sin embargo, no puedo evitar sentir cómo los ojos de todos los clientes se posan en mí. Me tiemblan las piernas, fijo la mirada en mis pies y tengo los hombros tan encorvados que me sorprende que aún sean capaces de verme, ya que una sudadera holgada y unos vaqueros cubren todo mi cuerpo.

Siento el vértigo derivado de un dolor insoportable en la cabeza, y el hematoma que se me ha formado en la mejilla lo hace todo más difícil. Cada paso es una tortura que no estoy segura de poder soportar.

Nunca me ha gustado ir de compras ni hacer recados, pero por desgracia siempre me toca a mí hacerlo. Es la prueba de cómo mis padres tratan a los que les rodean. No puedo pedir ayuda. Por otro lado, hay que decir que tampoco es que nadie se ha atrevido nunca a ofrecérmela y, sin embargo, estoy segura de que todos sabían la causa de mis moretones, que bailaban de un lugar a otro cada vez que volvía a la tienda.

Un grupo de adolescentes de mi instituto pasan por mi lado, y me miran con lástima, como si fuera patética. No necesito compasión, al menos no por su parte. Pero cuando uno de ellos silba a una chica que mira la estantería de enfrente, mi padre se vuelve hacia mí. Estoy segura de que cree que yo soy el objeto de ese gesto obsceno y atrevido. Abandona la lista de la compra que mi madre le ha dado antes de ir a buscar el agua, y se acerca a mí. Entonces pienso que, aunque me niegue a aceptar la compasión de mis compañeros de clase, me vendría muy bien la suya. Necesito que me deje en paz o que acabe conmigo de una vez por todas. Pero eso es mucho pedir, claro. Puedo ver en sus ojos que nunca cambiará.

De repente, me agarra del brazo y me lo aprieta tan fuerte que mi sangre deja de fluir. El destino me juega una mala pasada, y entonces me doy cuenta de que no queda nadie en el pasillo. Tan solo él y yo, y poco después, mi madre, que vuelve con un paquete de botellas de agua en los brazos.

—No puedes evitar llamar la atención, ¿verdad? ¿Así es como pasas los días en el instituto, en lugar de trabajar? ¿Qué eres, una puta?

—¿Qué? ¡Claro que no! Yo no...

Las palabras se aferran a mi garganta y se niegan a salir. Intento mirarle con una actitud sincera, lo suficiente para explicarle que no era a mí a quien silbaba el chico. Pero ¿qué más da? Es inútil, ahora ya ha encontrado otra excusa para atacarme. Aparta la mano de mi brazo y me agarra del pelo. La ira nubla el color de sus ojos, pero es tan profunda que me hace pensar que algo se me escapa. ¿Cuál es el motivo de su furia? Es imposible que esté tan enfadado por un silbido que ni siquiera era para mí, ¿verdad?

Por una vez, doy gracias al cielo de que mi madre venga corriendo y ponga la mano en el antebrazo de mi padre para que me suelte. Por un segundo, espero que me defienda, pero entonces pronuncia las palabras que presagian una tarde de tortura, y me siento como si cayera de lo alto de una torre.

—Aquí no.

Dicho de otro modo: aquí no, pero si quieres, en casa, sí.

 

***

 

—Ella, ¿puedes oírme?

—Perdona, ¿qué?

Sacudo la cabeza, con un nudo en el estómago, e intento evitar la avalancha de recuerdos. Pienso en la tienda de ultramarinos en la que solía hacer la compra. Normalmente, iba sola, pero a veces mis padres querían ir y no me dejaban quedarme sola en casa...

—Perdona, no quería decir eso, es solo que... es muy halagador que mi pareja llame la atención de otras personas, pero... la verdad es que no sé cómo afrontarlo.

¿Cómo afrontarlo? Él conoce a esta gente de toda la vida, está acostumbrado a ir a este tipo de eventos y a estar rodeado de los suyos, mientras que yo no conozco a nadie, nunca he ido a un baile y siempre he estado sola. Acabo de llegar a este pueblo, a esta familia que espera que me involucre en cuerpo y alma en un matrimonio con un chico que, por muy simpático que sea, es un completo desconocido para mí. ¿Y es él quien no sabe cómo afrontarlo? ¡Menuda idiotez! Aunque he disfrutado de mi dosis de atención derivada de su arrebato, ahora me siento oprimida por este ataque de celos.

Entonces, sin pensar en las posibles consecuencias de mis actos, dejo que las palabras fluyan y atraviesen la barrera de mis labios:

—¿Por qué te molesta? Si estás celoso, deberías aprender a controlarte, porque mientras no haya pruebas de lo contrario, ¡no soy tuya! ¡No te pertenezco y no pienso someterme a tu voluntad!

No llevamos ni una hora aquí y ya ha conseguido enfadarme. No quiero que nadie más asuma el control de mi vida. Eso es cosa del pasado. Mis padres son cosa del pasado. Hoy pienso imponerme y vivir como yo quiero, sin preocuparme de lo que puedan pensar los demás. Ya he sufrido demasiado. Es hora de que las cosas cambien y de que aprenda a convertirme en la persona que quiero ser. Una chica fuerte y feliz que no tiene miedo de decir lo que piensa.

—No seas tonta, esto no tiene nada que ver con los celos. Simplemente, odio ver a la gente tan curiosa —suspira, antes de desviar la conversación en un tono más calmado—. Venga, vamos a bailar.

—¿Cómo? Ya te lo he dicho, ¡no sé bailar!

Lorenzo me hace caso omiso y me arrastra al centro de la pista de baile. Luego, todos se colocan a nuestro alrededor, mirándonos. Hay mucha más gente que cuando llegué al pueblo, casi el doble, y vuelvo a sentir pánico. Mi corazón late cada vez más deprisa en mi pecho, tan fuerte que cualquiera podría oírlo. Lorenzo se para y me pasa suavemente la mano por la espalda, mientras mis pulsaciones se acercan peligrosamente a un ataque de pánico...

—Cálmate. Oigo que te late el corazón como si se te fuera a salir del pecho.

—No puedo... Soy tan torpe que te pisaré y todo el mundo me verá.

Me sonríe y me coge de la mano, sin prestar atención a mis palabras. Pero es verdad. Todos me verán y se reirán con tanta fuerza que no podré oír nada más en toda la noche. Mi respiración se acelera, pero Lorenzo aprieta mi cuerpo contra él y su calor me tranquiliza. Dada la amplitud de su espalda y su altura, invade mi campo de visión, de modo que me cuesta ver a los miembros de la manada que nos miran. Una sonrisilla aparece en mi rostro y sus ojos se tiñen de un amarillo intenso.

—Deja que te marque el ritmo. Todo irá bien.

Respiro hondo para calmarme y encontrar el valor para enfrentarme a este baile. Dejo caer mi cabeza sobre el hombro de Lorenzo y escondo mi cara en su cuello. Soy plenamente consciente de lo rojas que están mis mejillas, así que no pienso soportar las miradas de la manada, y mucho menos de mi pareja. Tal vez sea porque nunca he vivido esto antes, pero la cercanía de nuestros cuerpos me hace querer perderme aún más en sus brazos. Quiero dejarme llevar en su calidez, dejar que me proteja. Quiero que escarbe dentro de mí y encuentre a mi verdadero yo: la que siempre se ha impedido vivir para sobrevivir, para sentir menos dolor. Ahora mismo tengo tantas ganas de mostrar quién soy que me duele pensarlo. Quiero que Lorenzo vea a través de mí, pero ¿cómo va a hacerlo si ni yo misma soy capaz?

Cuando toda la manada se dirige al centro de la sala y empieza a bailar, al fin puedo respirar bien. Ya no soy el centro de atención. La incomodidad se desvanece poco a poco, y estar tan cerca de Lorenzo solo me provoca una sensación de bienestar que se esparce por todo mi cuerpo. Luego levanto la cabeza y me encuentro con su mirada mitad amarilla, mitad dorada, tan hermosa y profunda que me tienta a sumergirme en ella, aun sabiendo que podría no salir nunca.

—¿Por qué cambian de color tus ojos?

Me mira fijamente un instante, y traga saliva antes de humedecerse los labios. Gira la cabeza hacia las parejas que se mueven al compás a nuestro alrededor. Creo que quiere tomarse el tiempo de pensar en una respuesta que yo pueda entender. Su lengua vuelve a acariciar sus labios y este gesto me deja embelesada, contra toda razón. La intriga es exasperante. Necesito que me dé una explicación. Se me encoge el corazón en el pecho porque deduzco entonces que él también tiene sus momentos de flaqueza.

—Se están volviendo amarillos, ¿verdad?

—Sí. ¿Son tus ojos de lobo? Eran de ese color cuando te transformaste en el bosque.

—Sí, normalmente aparecen en mi forma animal, pero ciertas cosas pueden hacer que salgan a la luz.

—¿Como qué?

—Ciertas emociones o cosas que me gustan.

—No lo entiendo... Antes de llegar aquí, se volvieron amarillos y no cambiaron hasta que cruzamos la puerta del salón. Pero ahora vuelven a tener ese color.

—Eso es porque estoy contigo.

—¿Y qué si lo estoy?

Lorenzo deja de bailar de repente y mira a nuestro alrededor antes de acercarse para hablarme al oído. Su fina barba me raspa en la mejilla, lo que contrasta con la dulzura con la que roza su sien contra la mía y acerca un poco más mi cuerpo al suyo... Su aroma a bosque llega hasta mis fosas nasales y me hipnotiza. Me relajo mientras bailamos y disfruto de la sensación de nuestros cuerpos que se rozan.

—Me refiero a que me gusta estar aquí, contigo —susurra.

La caricia que produce su voz melodiosa en mi oído hace que se me erice la piel. Luego se pega a mi cara y me roza la mejilla, una muestra de cariño que probablemente no sea necesaria dado que nos conocimos ayer, pero que, sin embargo, parece tan natural...

—Estás tan guapa esta noche que me cuesta controlar al lobo que hay en mí. Te recuerdo que en el fondo soy un animal, así que se me va un poco la olla cuando te veo con ese vestido. Quiero tenerte solo para mí y evitar que nadie más ponga sus ojos en ti. Tengo que protegerte.

—¿No me digas? Vamos, que sí que estás celoso —digo, mientras se me escapa una sonrisa.

Esperaba que me dijera de todo menos esto. Y cuando su voz grave me susurra esas palabras, me hace feliz. Bueno, eso creo, porque dejando de lado que esas palabras podrían ser dignas de un cromañón, tengo la sensación de que le gusto y de que, por fin, alguien estará dispuesto a cuidarme. Es patético, lo sé. No debería necesitar a nadie para sentirme segura, pero la soledad cuando tus padres te maltratan no es algo que le desee a nadie.

Nos quedamos quietos en medio del salón de baile. Separo mi cara de la suya y le acaricio desde el hombro hasta la nuca. Luego, en un impulso, acerco mis labios a la mejilla de Lorenzo y sonrío. Abandonamos la pista de baile y nos dirigimos al bufé para tomar algo. Al ver a Jenny sola en un rincón de la sala con cara de disgusto, me separo de Lorenzo, algo que no se esperaba, y me dirijo hacia ella.

A juzgar por el peso con el que parece cargar mientras me acerco, supongo que aún está pensando en los comentarios de su novio sobre la forma en que se ha comportado con Lorenzo. Evita mi mirada, así que supongo que le da vergüenza que me acerque a ella, pero no sé qué más puedo hacer. No conozco a nadie aparte de Lorenzo y ella es la única que se ha comportado conmigo como una persona normal y no como una deidad ante la que hay que arrodillarse cada vez que entra en una habitación. No digo que sea irrespetuosa, todo lo contrario, es bastante maja. Y como todas las chicas con las que me he juntado en el pasado me han demostrado más bien lo contrario, creo que me gusta hablar con ella.

Cuando me acerco a ella, me faltan las palabras. Al fin y al cabo, no tengo ni idea de lo que pueden hablar dos chicas en una fiesta como esta... Pero entonces, al verme dudar, ella da el primer paso:

—Lo siento si he sido grosera. A veces me dejo llevar por la euforia y tiendo a actuar de una forma un poco rara…

—No has hecho nada malo. Lorenzo, sí. No tenía por qué comportarse así. Ya sabes, los gruñidos, la posesividad, que sea tan mandón, no quiero nada de eso. Al menos no en ese tipo de situaciones.

—En ese caso, ¡estoy segura de que nos llevaremos de maravilla! Aiden es un amor, pero Lorenzo y él se criaron juntos, así que se comportan de la misma manera. Yo también crecí aquí, por supuesto, pero no soy como ellos. Siempre me ha gustado hablar y decir lo que se me pasa por la cabeza, pero ellos se lo piensan más veces. Se muerden la lengua antes de decir cualquier tontería y estoy segura de que eso es más prudente, pero…

—¡Para nada! Prefiero a la gente que dice lo que piensa. Al menos sabemos que es la verdad. No dejes que te cambien y no te sientas culpable por llamar aguafiestas a Lorenzo. Es exactamente lo que se merecía.

Se le dibuja una sonrisa en la cara y luego suelta una carcajada. Más relajada, vuelvo con Lorenzo, que no parece haberse perdido ni una sola palabra, pero sigue de buen humor.

—Así que me lo merecía, ¿eh? —me pregunta una vez estoy a su lado.

—Exacto.

Nos reímos a carcajadas, y acto seguido, algunos miembros de la manada nos miran, pero ya no estoy tan nerviosa por el baile. Estoy a punto de pedirle a Lorenzo que me lleve a hacer el ridículo una vez más entre las parejas de baile, pero entonces la puerta del salón estalla, y los escombros se esparcen por todas partes.

Se oyen gritos mientras el polvo de la explosión se disipa en el aire. Algunas tablas que han salido despedidas y ahora están en el suelo se prenden fuego, pero afortunadamente son pocas como para provocar un incendio. El instinto protector de Lorenzo sale a la luz y me coloca detrás de él, como si pretendiera hacerme de escudo.

Todo el mundo se aparta con prisas de la puerta. Los niños corren al fondo de la sala y los adultos se preparan para defenderse en caso de ataque. El humo y el polvo se disipan lo suficiente para que podamos ver quién ha volado la puerta, pero el miedo me paraliza. Me agarro a la chaqueta de Lorenzo, que fija la mirada en la entrada y conserva la calma.

—Creía que toda la familia estaba invitada a esta presentación, pero me ha decepcionado mucho que no contarais conmigo —dice una mujer, mientras entra en la sala pasando por encima de los escombros. Varios lobos la acompañan.

—¡Fuera! ¡No tienes nada que hacer aquí, Nicole! —grita Brice, que avanza hasta situarse al frente de la manada.

—¿Así saludas a tu hermanita? Solo he venido a presentar mis respetos a mi sobrino y a equilibrar la partida.

Los latidos de mi corazón se aceleran y agarro con fuerza la manga de la chaqueta de Lorenzo, a quien tengo delante. Gira la cabeza en mi dirección y me sonríe, con los ojos tan amarillos como siempre. ¿Cómo puede estar tan tranquilo en una situación así? ¡Es la hermana de Brice! ¡Es de la misma manada que los lobos que nos atacaron en el bosque y no ha venido sola! Me invade el pánico, pero entonces miro a Lorenzo, y el color de sus ojos me hipnotiza. Es como si me dijera que mantuviera la calma sin ni siquiera abrir la boca. Puedo leer sus ojos como un libro abierto, como si esas perlas doradas hubieran hecho llegar un mensaje a mi mente. Es la primera vez que me ocurre algo así. Me siento aturdida y, por un momento, el mundo desaparece a nuestro alrededor y olvido lo que está ocurriendo. Pero la realidad me alcanza de nuevo y sacudo la cabeza para concentrarme en el altercado.

—No sé de qué partida me hablas, Nicole. Esto no es un juego.

—Oh, ¡claro que lo es! Y voy a explicarte las reglas. Pero antes de nada, tengo que describirte el escenario en el que vamos a jugar. Hemos distribuido explosivos por toda la sala, así como en el pueblo, al que llamaremos «nuestro tablero», y ¿ves este botón? —pregunta, sacando una especie de detonador de su bolsillo—. Si pierdo, solo tengo que pulsarlo y todos los presentes se convertirán en cenizas. ¡Puf! No habrá ningún Brice, ningún alfa, y por ende, ninguna manada. Game over!

La sala entera parece reaccionar y Lorenzo gruñe con mayor intensidad que antes. En el caso de Jenny, solo quería imponerse; no había nada en juego, pero ahora... la manada está en peligro. 

Dios mío, esa mujer, la hermana de Brice, ¿ha colocado explosivos en el pueblo? ¿Qué clase de loca haría eso?

Mientras me aferro a él con la misma fuerza que antes, Lorenzo pierde los papeles, se quita la chaqueta y me la entrega. Se vuelve hacia mí, con la mandíbula mucho más apretada y definida que de costumbre. El brillo oscuro de sus ojos me aterra. Entonces, me doy cuenta de que la situación es aún más grave de lo que pensaba.

En una fracción de segundo, echa a correr y se transforma. Entonces aterriza a cuatro patas justo delante de su padre. Pero ¿qué hace? Se me encoge el corazón al ver que está tan cerca del peligro, y Brice parece estar de acuerdo conmigo, porque se transforma de inmediato. Los dos lobos están preparados para enfrentarse al peligro y entonces Kelly se acerca a mí. Se la ve tan preocupada como a mí.

—Cielo, tienes que salir de aquí.

Su voz es tranquila e impasible, pero no puedo decir lo mismo de mí. Me veo de nuevo en el bosque, escondida detrás de un árbol, mientras Lorenzo se defiende de dos lobos de la manada Miller, y me sudan las palmas de las manos. No me importa si cree que tiene que mantenerme alejada. En el bosque, me ignoraron. Solo iban a por Lorenzo, y el hecho de que esta intrusión en el pueblo se produzca esta noche me hace pensar que yo no soy el objetivo de todo esto. El detonante, quizás, pero no el objetivo directo. Así que, con voz un poco más decidida, respondo a Kelly, sin dejar de mirar a Lorenzo y a su padre:

—¡No! Yo no soy el objetivo. Es Lorenzo.

—Yo de ti no estaría tan segura. Te guste o no, Ella, ya es demasiado tarde, estás vinculada a Enzo y a nuestro mundo. Cualquier ataque dirigido a él también va dirigido a ti y viceversa.

Una palmada en seco llama nuestra atención. Nicole da un paso al frente, y provoca la respuesta de la manada. Un sonido sordo y absolutamente aterrador emerge de la garganta de Brice. Aunque las palabras de Kelly me asustan, me obligo a mantenerme serena y a controlar mis emociones. Lo único que me impide temblar es la chaqueta de Lorenzo, a la que me aferro con todas mis fuerzas.

—Esto es lo que va a pasar —continúa Nicole—. La futura señora alfa va a venir conmigo y nadie se va a interponer en mi camino. Si alguien se mueve antes de que hayamos salido del pueblo, haré que todo vuele por los aires.
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Los susurros que emergen de la multitud tras la amenaza de esa mujer rasgan el pesado silencio de la habitación. Pero esa es la menor de mis preocupaciones. Kelly tenía razón. El objetivo de este ataque soy yo. O, al menos, soy un medio para conseguir lo que pretende. En cualquier caso, parece que, de momento, me quiere a mí.

Me doy cuenta de que, una vez más, estoy en peligro y oigo los gruñidos de Lorenzo y Brice, que emiten con pesadez en su imponente y agresiva forma de lobo. Son aterradores, pero la hermana de Brice no reacciona de ningún modo. Está demasiado decidida a conseguir su objetivo. La verdad es que aún no tengo muy claro cuál es ni qué estaría dispuesta a hacer para conseguirlo. En cualquier caso, no piensa irse sin lograr lo que ha venido a buscar: a mí. Siento la tentación de dar un paso atrás, de salir por patas, pero tengo un momento de lucidez y recuerdo que la sala está llena de gente inocente que me ha aceptado como su reina en su propia casa. No tengo otra opción... Debo entregarme. La intensidad con la que Nicole observa a la manada demuestra que no piensa detenerse.

Ya he pasado por un infierno, no creo que esto sea algo tan horrible. Al fin y al cabo, es lo único que he conocido en toda mi vida. Con el tiempo, sufrir se ha convertido casi en un hábito. Pase lo que pase en su manada, no estoy dispuesta a poner en riesgo la vida de otras personas. Además, no tengo ninguna certeza de que vaya a dejarlos en paz si no se sale con la suya. Si cumple con sus amenazas, la gente saldrá herida. Puede que haya víctimas, y no quiero ser responsable de algo así... No puedo ser la causa de una masacre solo por un arrebato de rebeldía. Es algo con lo que cargaría en mi conciencia el resto de mi vida. Además, ¿no es ese el tipo de sacrificio que se espera de la esposa de un alfa? Bueno... de la futura esposa del descendiente de un alfa. Ya sé la respuesta...

Así que, pese a la mirada perpleja de Kelly, doy un paso adelante, y suspiro como si se me partiera el alma. Recojo la chaqueta de Lorenzo del suelo y me la pongo. Es demasiado grande para mí, lo sé, pero tiene su olor, y eso es lo que más me importa. Porque si hay alguien que puede ayudarme a mantener la calma y la compostura, es él. Estoy decidida a proteger a los suyos como si también fueran los míos, así que avanzo sin vacilar.

Después de todo, no tengo tanto miedo. Me siento segura de mí misma. Pero cuando Lorenzo me ve avanzar, aúlla, echando la cabeza hacia atrás, y toda la manada se transforma en un instante, dispuesta a atacar al enemigo, a defenderme y salvarme. Parece que no entienden que yo también intento salvarlos a ellos. Nicole aún sostiene el detonador que podría sellar el destino de muchos de nosotros y no me cabe duda de que no tendría ningún reparo en utilizarlo.

A excepción de los niños, todos se han transformado. Kelly, cuyo pelaje es similar al de Lorenzo, aunque un poco más claro, va hacia donde se encuentran su marido y a su hijo. La familia está unida hasta en circunstancias extremas, y yo me abro paso entre los lobos. Son tan grandes y corpulentos que sería fácil esconderme detrás de uno de ellos, pero ¿para qué? Podría provocar un desastre. Puede que Lorenzo aún no sea el jefe de la manada, pero todos le respetan y le obedecen como si ya lo fuera. El propio Brice no cuestiona su iniciativa de llamar a toda la manada a transformarse, sino que pasa el relevo a su hijo para que asuma las riendas de la manada.

—¡Perfecto! Ven aquí, señorita. ¿Cómo quieres que te llame? —pregunta Nicole sin poder aguantar la euforia cuando me ve acercarme.

—Ella.

—Muy bien, Ella. No tengo nada en tu contra, pero espero que entiendas jamás permitiré que se celebre esta boda.

—Lo que sí entiendo es que te comportas como si fueras una energúmena —contesto sin poder contenerme.

Contra todo pronóstico, me pega una bofetada, como si fuera ajena al peligro que ella también corre al estar rodeada de hombres lobo, preparados para el combate. Me pega con tanta fuerza que me caigo al suelo. Me arde la mejilla y tardo un segundo en recuperar la compostura. Cuando me doy cuenta de que he vuelto a esta pesadilla atroz, se me llenan los ojos de lágrimas. La violencia y el dolor son desgarradores. La diferencia es que esta vez lo hago por voluntad propia y sin remordimientos. Ahora mismo están en juego las vidas de los demás, además de la mía, así que no puedo acobardarme. Tengo claro que al menos mi sacrificio no será en vano.

Los lobos de la manada no parecen aprobar su manera de someterme, sino más bien todo lo contrario. No soy más que una pobre humana a su lado y, sin embargo, noto que se forma una nube de furia en la sala. Algunos enseñan los colmillos, otros gruñen y el resto flexiona las patas traseras para abalanzarse sobre la hermana de su alfa en su próximo arrebato. Pero no pueden hacerlo y lo saben de sobra. Y a fin de recordarles lo que está en juego, Nicole levanta el detonador un poco más alto para que todos lo vean, y me doy cuenta de que Lorenzo se prepara para abalanzarse sobre ella.

—Cuidado con lo que haces, sobrinito del alma...

Sus ojos se vuelven oscuros y noto su respiración agitada en el zarandeo de su hocico. Su mandíbula está tensa, algo que compruebo en cuanto gira la cabeza hacia mí y se acerca lentamente. Como aún estoy en el suelo, me siento para mirarle a la cara con toda la dignidad que puedo reunir. Ya sea en su forma animal o humana, irradia sensibilidad y empatía, algo que escasea en mí. Sus ojos amarillos me miran intensamente. Y de repente, es como si escuchara su voz en mi cabeza diciéndome «confía en mí». Es como antes, cuando creí oírle decir que todo iría bien. Esta corazonada, o como quiera que se llame la forma que tenemos de comunicarnos, me inquieta, y no sé si es real o un mero producto de mi imaginación. En cualquier caso, sus palabras me dan el valor de no cambiar mi decisión y de seguir adelante.

Se acerca, me huele el pelo y posa su pata sobre mi mano mientras me mira a los ojos. No deja caer todo su peso en ella, pero cubre mi mano y me transmite su energía. Siento cómo se extiende por mi cuerpo el mismo calor de la vez en que me curó las heridas. Sin embargo, esta vez no me hace daño; yo diría que es agradable, y pronto deja de dolerme la mejilla. Aprovecho este breve momento ajeno a la realidad para acariciarle la parte superior de la cabeza. En el poco tiempo que llevo en el pueblo, me ha demostrado que la bondad existe y que hay gente capaz de ser amable, atenta y respetuosa. Me ha demostrado que mi vida no tiene por qué verse sumida en la desgracia.

—¡Qué conmovedor! —interrumpe Nicole—. ¡Levántate antes de que prenda fuego a este sitio!

Le hago caso y aparto la vista de los ojos de Lorenzo. Aún oigo sus gruñidos. La hermana de Brice me agarra violentamente del brazo y ambas abandonamos la sala. En el exterior, un coche nos espera. Nos siguen los otros lobos con los que ha venido. Los aullidos de la manada son como un cuchillo que rasga la apacible calma de la noche, pero rebosan impotencia, y yo tengo la impresión de que regreso a los infiernos.

Nicole me empuja al interior del vehículo y me obliga a sentarme en el extremo más alejado del asiento. Encontrarme en un espacio reducido en su presencia no es muy tranquilizador, pero quiero seguir siendo valiente. Hace mucho tiempo que aprendí a silenciar mis emociones, a evadirme del mundo y encerrarme en un rincón de mi mente donde no pudiera sentir nada. Así que me conformo con mantener mi cuerpo alerta y olvidar que mi corazón llora porque he visto marchitar la esperanza de ser feliz junto a alguien bueno. Pero no pienso mostrarle a Nicole lo mucho que me duele.

Tras una hora en el coche, que circula en un silencio de lo más angustioso, el conductor frena de golpe. Desvío la atención de los dedos que juguetean con mi vestido y le miro. Nicole frunce el ceño. Parece sorprendida por el frenazo repentino.

—¿Qué ocurre, Joe? —pregunta.

—Los lobos, señora. Nos han rodeado.

—¡¿QUÉ?!

Mi esperanza renace de sus cenizas en un tan solo instante cuando veo el brillo de sus iris en la oscuridad de la noche. No han aceptado el sacrificio, no me han abandonado a mi suerte. Nos han seguido y han esperado el momento oportuno para intervenir. Pero ¿por qué ahora? ¿Por qué en medio de esta carretera desierta? Pero entonces pienso en las pocas series policíacas que he visto y me invade una gran sensación de alivio. Nunca tuvieron intención de dejarme ir con ella.

Me río sin control y giro la cabeza hacia Nicole. Ahora entiendo por qué Lorenzo me pidió que confiara en él. Las piezas del rompecabezas encajan al fin. Tenían un plan desde el principio para sacarme de allí y proteger a su manada.

—¿De verdad creíais que podríais acabar con ellos tan fácilmente? Es imposible que tu detonador funcione a esta distancia del pueblo. No te sirve de nada. El odio te ha cegado hasta tal punto que no has podido pensar en claro. Tu plan no ha funcionado. Has caído en tu propia trampa.

Admito que pensé que sería capaz de destruir la manada cuando estábamos en el salón de ceremonias. Pero ahora me pregunto si eso es siquiera posible. Esta noche han demostrado que su unión no tiene fronteras y que son demasiado inteligentes como para dejarse coaccionar. Jamás se someterán a la voluntad de alguien que no fuera su líder. Sus principios y valores giran en torno al honor. El honor rige sus actos y los define como buenas personas. Su mayor fortaleza es el amor que se profesan.

—Joe, ¡sigue avanzando! —exclama.

—Pero, señora, ¡no puedo!

Un lobo da un zarpazo al capó del coche y luego los demás lo empujan de un lado a otro para que Nicole pierda los nervios. Intento abrir la puerta, pero el seguro está echado. El coche se balancea tan rápido que me entran náuseas. Tengo la impresión de que va a volcar en cualquier momento, pero los lobos se detienen de repente y el rostro humano de Brice aparece frente a la ventanilla del coche.

—Déjala salir, Nicole. Ven a luchar conmigo. ¡Descarga tu rabia en mí! —grita Brice, como si buscara provocarla.

Pretende acabar con la ira y resentimiento de su hermana para que al fin puedan pasar página. O puede que la desafíe por otros motivos.

—Ni lo sueñes. ¡No pienso dejarte ganar ahora que llevo algo de ventaja!

—¡Esto nunca ha sido una competición, Nicole! ¡Eres mi hermana, no mi enemiga!

—¡Pero tú lo tienes todo! Y yo no tengo nada.

—Eso no es verdad —contesta Brice—. ¡Tienes un marido! ¡Una manada! Un hermano y un sobrino que serían capaces de perdonar lo que acabas de hacer. Aquí nadie te repudia, ¡pero tienes que poner fin al odio que sientes!

Las palabras del alfa dejan huella en la mente de Nicole. Sus mejillas se bañan en lágrimas. Esa muestra de debilidad ante una clara falta de amor hace que me compadezca de ella. No puedo evitarlo. Sufre un profundo malestar que la ha consumido durante años y que la ha llevado a cometer actos deplorables. Me sorprende que Brice no se lo haya recriminado. Al fin y al cabo, él es el alfa. Debe guiar a su manada y protegerla, y Nicole está haciendo justo lo contrario. Debería estar agradecida de que él esté dispuesto a pasar por alto el incidente de esta noche.

Justo cuando creo que va a abrir las puertas y a negociar con su hermano, Nicole saca un cuchillo. Con un movimiento rápido y brusco, me desabrocha el cinturón de seguridad y tira de mí hacia ella para ponérmelo en la garganta. Jadeo y mi respiración se acelera, presa del pánico. El estómago se me revuelve y la sangre me palpita en las sienes al sentir el gélido acero del filo en mi garganta. Si tenemos en cuenta que mis padres me maltrataban, no es la primera vez que estoy cerca de la muerte, pero nunca había tenido tanto miedo, y esta vez no puedo contener las lágrimas. No estoy preparada para morir, no quiero dejar este mundo hoy, como si no importara. Aún tengo mucho por lo que vivir. Quiero descubrir lo que es una vida normal, encontrar mi lugar en una rutina sin gritos ni palizas. No quiero morir.

—Pero ¿qué queréis de mí? —grito.

Mi voz tiembla de pánico y desesperación. Aunque me las he visto en muchas situaciones violentas, nunca me habían amenazado con un cuchillo en la garganta. Nunca me había atacado una mujer loba celosa e incontrolable. En el caso de mis padres, sabía hasta dónde estaban dispuestos a llegar. Era consciente de sus límites, pese a que a menudo esperaba en silencio que fueran un poco más allá y asestaran el golpe fatal que pusiera fin a mi calvario. Pero no sé nada de Nicole ni de su impulsividad. No sé qué podría decir para hacerla ceder, y eso me asusta. Me tiemblan las piernas. Mis manos se aferran a su antebrazo para obligarla a aflojar la presión, pero no hay nada que pueda hacer. Y no sé cuánto más podré aguantar antes de desmayarme. Hoy han pasado demasiadas cosas. He sufrido el desgaste de un torbellino de emociones y ahora no puedo más. Ya que mi vida depende únicamente de la voluntad de esta mujer, me pregunto cómo es posible tomar medidas tan desesperadas. ¿De dónde viene tanto odio hacia la familia? ¿Cómo puede ser capaz de amenazar la vida de una joven inocente?

—¡Quiero todo lo que mi hermano tiene y yo no!

—¡Tienes la oportunidad de tenerlo todo! Tan solo tienes que escuchar a tu hermano.

De repente, alguien abre de golpe la puerta del lado de Nicole y la saca del coche. Pero mientras la alejan de mí, el cuchillo se clava en mi cuello. Un dolor sordo e insoportable se extiende por todo mi cuerpo. Un hilillo rojizo empieza a brotar y me llevo las manos al cuello para intentar detener la hemorragia... pero no puedo. Miles de pensamientos pasan por mi mente, nublada por la agonía y la falta de oxígeno. Sigo llorando, consciente de que me espera una muerte inminente y de que no puedo hacer nada para evitarlo. Llevo tanto tiempo deseándolo... Y estoy segura de que mis padres, también. Entonces, ¿por qué tengo tanto miedo ahora? Mi corazón late demasiado rápido, mis lágrimas fluyen demasiado deprisa... Abro los ojos hasta que parecen desorbitados. Esto no está pasando, no es real. Mis fuerzas empiezan a abandonarme al mismo ritmo que fluye la sangre. Mi respiración agitada confirma que no me entra aire en los pulmones. Me asfixio. Es como si estuviera en trance, y todo lo que puedo distinguir es un resplandor amarillo.

«Déjame ayudarte» —escucho en los recovecos de mi mente.

Aparto las manos ensangrentadas, o simplemente las dejo caer, exhausta. A decir verdad, no sé qué sucede a mi alrededor. Pero Lorenzo se acerca a mí y me lame el cuello. Me pregunto por qué lo hace, ya que el sabor metálico de la hemoglobina no es agradable al paladar. Entonces siento cómo su fuerza se va calando poco a poco en mí. Los niveles de pánico en mi cuerpo disminuyen, mi respiración vuelve poco a poco a un ritmo regular y el dolor visceral de la herida desaparece. Su lengua áspera sobre mi piel me anestesia, de modo que no siento nada, ni dolor, ni miedo. Me ha curado... Me ha salvado la vida... El corazón me da un vuelco. ¡Me conmueve tanto que se preocupe por mí...! Las lágrimas caen por mis mejillas, una tras otra, y quiero darle las gracias, pero no puedo evitar cerrar los párpados. Ya estaba agotada de haber vivido tantas emociones en un mismo día, pero después de esto, mi cuerpo no puede más.

 

***

 

Abro los ojos y respiro profundamente. Exhalo un suspiro como si me hubiera quedado sin aliento mientras dormía. Los ojos verdes de Lorenzo me miran de inmediato. Contempla cada centímetro de mi piel, intentando asegurarse de que no me pasa nada. Pero estoy bien, gracias a él. De no haber sido por él y sus habilidades sanadoras, no estaría aquí para contarlo. Me habría desangrado delante de toda la manada. Después de examinar mi cuerpo, me atrae hacia él para darme un fuerte abrazo. Demasiado fuerte. Ahora mismo no parece que pueda controlar su fuerza, y su abrazo resulta casi doloroso. Pero me siento tan bien entre sus brazos, protegida y querida, que abro la boca con cierto pesar:

—Lorenzo... —susurro, intentando evitar que me asfixie.

Tengo la voz ronca y, cuando hablo, suena como si tuviera papel de lija atascado en plena tráquea, pero dadas las circunstancias, supongo que es normal. O al menos nada de lo que preocuparse.

—¡Ay, perdón!

Me libera de sus brazos y me mira a los ojos con una intensidad repentina que me llega directamente al corazón. Mi pulso y mi respiración se aceleran mientras me pierdo en el abismo hipnótico de sus ojos de un súbito color dorado. Siento como si una burbuja del mismo color creciera a nuestro alrededor y nos envolviera en su calidez. Aquí dentro, el aire es tan suave como la seda. El ambiente es distinto, vivaz. Una sucesión de escalofríos sacude mi cuerpo. Esta burbuja deja florecer mis emociones, como si Lorenzo pudiera ver todo lo que su presencia inspira en mí y viceversa. Deduzco, por la forma en que me devora con la mirada, que significo algo para él y que esto que acaba de suceder es la complicidad que se gesta entre nosotros. La bondad con la que explora los rasgos de mi rostro me enternece el corazón. No tengo dudas de que si debo confiárselo a alguien, es a él.

—¿Qué es todo esto? —pregunto, fascinada, mientras intento tocar esa ligera pompa que nos rodea.

—Un aura.

—Es preciosa...

Cuando por fin alcanzo a tocar las paredes del aura, la acaricio y él sonríe. El tacto de la esfera reverbera en mi interior. Es como si sintiera esa caricia dentro de mi ser, como si pasara la mano por mi corazón, que no deja de palpitar. Es inexplicable. No tengo palabras. Me quedo con la boca abierta y me invade una sensación de tranquilidad absoluta. Un calor de lo más relajante envuelve mi corazón y lo vacía de toda impureza. La sensación es tan estimulante que instintivamente me llevo la otra mano al pecho y agacho la cabeza. Poco a poco, me doy cuenta de que todo esto es muy real y de que no renunciaría a la seguridad que me da esta aura por nada del mundo.

—Emana de los dos. Es la revelación de la que te hablé…

—¿Quieres decir que...?

—Eres mi alma gemela, Ella.

Le miro a los ojos, y me doy cuenta al fin lo que significa todo esto. Su tono es dulce y delicado, pero siento que hay algo que le preocupa cuando me responde.

—¿Por eso puedo comunicarme contigo sin decir una palabra? ¿Por eso siento que puedo leer lo que hay más allá de tu mirada?

—Sí, porque nuestras almas están unidas. Se entienden y se complementan.

—Eres mi alma gemela… Pero ¡si apenas nos conocemos!

Mi voz es solo un susurro y mi ansiedad hace eco con la suya, pero en el fondo sé que lo que me faltaba para estar tranquila y ser feliz algún día era este vínculo con Lorenzo. Solo puedo ser feliz si estoy cerca de Lorenzo y por eso nunca me iré de aquí. Solo la revelación puede darme la felicidad. No quiero que nada me aleje de él, nunca. Ahora mi vida está aquí, en esta manada. Es mi destino y puede que esté lista para asumirlo. Ellos me liberaron del control que mis padres ejercían sobre mí y ahora que sé lo que Lorenzo significa para mí, aun de forma inconsciente, por fin lo veo claro. Voy a ser feliz y a tener la vida que siempre he soñado, pero solo si él forma parte de ella.
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Poco a poco, el aura de nuestra revelación se desvanece, y siento la necesidad de respirar un poco de aire fresco. El clima entre Lorenzo y yo me transmite una tranquilidad absoluta y tengo la extraña sensación de que los acontecimientos del día anterior, que casi acaban conmigo, no son más que los resquicios de una pesadilla. Sin embargo, la quemazón de mi garganta, de la que brotaba un torrente de sangre, era muy real. Le pregunto a Lorenzo si podemos ir a dar una vuelta para despejarme.

Media hora más tarde, estamos aquí, sentados el uno al lado del otro en el tejado de la casa, que en el caso de mi habitación sirve de balcón. El cielo nocturno siempre me ha fascinado. Negro azabache, iluminado solo por la luna y poblado por miles de estrellas. Me fascinan los cuerpos celestes y acaparan toda mi atención, como si estuvieran ahí solo para que yo los admirara. Siempre he intentado buscar las constelaciones, pero he fracasado en el intento. Internet puede ser un excelente maestro en otras materias, pero es incapaz de indicarme la dirección correcta para encontrar la Osa Mayor. Pero la guinda del pastel en la oscuridad de la noche es la luna, que a veces esconde su parte izquierda, a veces la derecha, mientras que otras se muestra en su plenitud, formando un círculo perfecto en el cielo. Durante mucho tiempo, las fases de la luna, ese satélite que da vueltas sin cesar, fueron mi única fuente de equilibrio en la vida. Hasta ahora. No sé qué tiene el ciclo lunar para atraerme tanto, pero nunca he podido evitar contemplar la luna a través de la ventana de mi habitación, y mucho menos cuando está llena.

En casa, a veces me pasaba horas mirándola con los auriculares puestos, aprovechando que mis padres dormían para sentir cierta libertad y disfrutar de esos breves momentos de felicidad. Durante un breve instante, podía olvidar que llevaba una vida miserable. Gracias al hechizante resplandor de la luna, encontraba la paz en mi soledad. Así que tener esa misma vista y poder disfrutar de ella, junto a un hombre que haría cualquier cosa por hacerme feliz, consigue hacerme sonreír de oreja a oreja. Sonrío tanto que me duelen los pómulos y casi se me saltan las lágrimas. Cualquier otro que no fuera Lorenzo pensaría que estoy loca. No recuerdo la última vez que sonreí así. Es probable que nunca lo haya hecho. Pero sueño con dejar atrás el pasado y encontrar el valor para hacerlo de una vez por todas. Al fin y al cabo, no hace mucho que llegué aquí y la idea de estar lejos de mis padres todavía no ha calado en mi mente.

—¿Por qué estás tan contenta? —pregunta Lorenzo, que también esboza una sonrisa.

—Te parecerá una tontería, pero es por la luna. Sigue ahí, exactamente igual que hace tan solo unos días, cuando la miraba a través de la ventana de mi habitación y, sin embargo, ahora mi vida es completamente distinta. La luna es la única constante en el universo. Es el equilibrio perfecto.

—No es ninguna tontería. Para los hombres lobo, la luna es la verdad suprema. De ahí sacamos nuestra fuerza. Gobierna nuestra naturaleza. Cuando está llena, nuestro lado animal se exacerba, porque está perfectamente alineada con el sol, que representa nuestro lado humano.

—No te lo tomes a mal, pero no lo entiendo.

Echa la cabeza hacia atrás y suelta una sonora carcajada que resuena por todo el pueblo y aligera la tensión. Siento que ya no tengo una carga sobre mis hombros, ni tampoco miedo, y en cuanto le oigo reír, me siento aún mejor. Por eso, río yo también y disfruto de esta increíble sensación que me obliga a derramar unas lágrimas incontrolables. Ni sollozos, ni lamentos, solo lágrimas. Una reacción fisiológica perfectamente normal dada la situación. Nunca me había reído tanto, sin contenerme, ¡ni mucho menos tan bien acompañada! La actitud de Lorenzo es contagioso.

—Da gusto reírse.

—Después de lo que has vivido hoy… ¡Estoy de acuerdo! Pero tranquila. Estoy seguro de que mañana será mucho más tranquilo. Y pasado, y al otro…

—Eso espero.

—Bueno, ¡tampoco podemos saberlo si nos quedamos en este tejado! Vamos a la cama y a soñar con un día normal y corriente.

Me tiende la mano para ayudarme a levantarme. Acepto su ayuda y volvemos a entrar. Espera a que me meta bajo el edredón y me acueste para acariciarme el pelo, y lo hace con una dulzura indescriptible que no desaparece cuando se dirige a la puerta para volver a su habitación. Pero en el momento en que su mano se posa en la puerta, no puedo evitar revelarle una pequeña parte de mí:

—El día de hoy no se diferencia mucho del infierno que he vivido infinidad de veces con mis padres. Lo más difícil ha sido tener que asumir lo mucho que ha cambiado mi vida. Por fin he encontrado la calma con la que soñaba. El proceso ha sido duro y abrupto, pero por fin he puesto los pies en la tierra. Por lo demás, el día no me ha parecido mucho más ajetreado que de costumbre.

—No me digas eso, que me pongo triste. Prometo hacer todo lo posible para que los próximos días sean más tranquilos, divertidos y fáciles de sobrellevar.

Tras dedicarme una última sonrisa, sale por la puerta y me deja en los brazos de Morfeo. Poco a poco me entrego a un sueño profundo y reparador que, por primera vez en mi vida, no estará gobernado por pesadillas. Tal vez sea solo porque mi mente está tan agotada como mi cuerpo y eso impide que mi subconsciente asuma el control, pero me gusta pensar que Lorenzo tiene algo que ver con ello. Mi alma gemela... Todavía no puedo creerlo...

 

***

 

A la mañana siguiente, Lorenzo viene a verme a mi habitación y me pide que por favor guarde el secreto de nuestra revelación. Siento un gran alivio, porque aunque no soy de aquí, sé perfectamente que en un pueblo tan pequeño los rumores no tardan en esparcirse. Aunque no tengan malas intenciones, dado el buen ambiente que se respira en la manada, no deja de ser molesto. Por no hablar de que partimos del hecho de que esperan que me case con el futuro alfa, así que si se descubre nuestra conexión, temo que me asignen responsabilidades que no soy capaz de asumir.

A Lorenzo le preocupa más que yo corra peligro, porque otras manadas pueden descubrir que soy su alma gemela. Algunos podrían verme como una forma de llegar a Lorenzo y a su familia, y entonces me convertiría automáticamente en el talón de Aquiles del futuro alfa. Para Lorenzo, encontrar a su alma gemela es, además de una posibilidad remota, una fuente tanto de felicidad como de crueldad. Admitirlo nos haría vulnerables a los ojos de los demás y, para ser sincera, no me siento preparada para que me ataquen de nuevo.

Y siendo egoísta, quiero disfrutar de la sensación de seguridad que me inspira su presencia. Me apetece compartir algunos pequeños momentos a solas, como el de anoche, que me hacen saborear una vida que no hace tanto que acabo de recuperar. Con él, no hay censura y puedo reírme un poco más de la cuenta.

El día transcurre sin disrupciones. Brice tiene otra una reunión con el Consejo, quizá para comentar el ataque de ayer, y Kelly no intenta entablar conversación, solo me dedica alguna que otra sonrisa cuando nuestras miradas se cruzan. Entiendo por qué no me habla; yo tampoco sabría qué decir si fuera ella. Lo importante es que hemos corrido un tupido velo para olvidar lo que pasó ayer, y parece que se nos da muy bien hacerlo. A la hora de comer, improvisamos unos bocadillos, que me como al lado de Lorenzo frente a la tele. La peli que ha escogido no me encanta y tampoco es que le preste mucha atención, pero pasar el rato con él me resulta agradable.

El sofá es enorme y, sin embargo, a mitad de la película, estamos pegados el uno al otro. Ni siquiera recuerdo haberme sentado tan cerca de él. Es curioso, porque apenas nos conocemos, pero me atrae de una forma inexplicable y casi magnética, y creo que él siente lo mismo que yo.

Brice no vuelve de su reunión con el Consejo hasta bien entrada la noche. Cuando cruza la puerta, no puede ocultar la tensión de su rostro ni lo mucho que aprieta los dientes. La reunión no ha debido ser como esperaba. Cuando sale de la ducha, Kelly ya puesto la mesa y todos nos sentamos a cenar cerca de las diez de la noche. El sonido de la televisión de fondo irrumpe en el silencio que impera en el salón. La tensión de Brice esta noche casi puede palparse y me siento incómoda cada vez que nuestras miradas se cruzan. Me invade una sensación gélida y terrible. Odio sentirme así. Es como cuando vivía con mis padres.

Entonces se atreve a hablar y su tono sosegado me tranquiliza.

—Fuiste muy valiente anoche al aceptar irte con mi hermana, Ella. Quiero agradecértelo.

—Estaba muy asustada, pero ¿sabéis? Lo haría mil veces más si me lo pidierais. Si no hubiera aceptado, jamás habría podido asumir las consecuencias. No podía poner en peligro la vida de toda esa gente.

—Lo sé, y eso es lo que te hace una buena persona. Sin embargo, me niego a que vuelvas a correr ese riesgo por mi manada. Esa es mi responsabilidad, no la tuya.

Su manada... Esas palabras resuenan en mi interior. Me siento como si me hubieran apuñalado en el corazón. De repente, una sensación de incomodidad se apodera de mí. El sentimiento de rechazo cala en mis huesos y cava un agujero en mi pecho. Una vez más, parece que no encajo en ningún sitio.

—Pensaba que ya me habíais aceptado en la manada... Quiero decir... tu familia me acogió, así que...

—Bueno, me temo que todavía no.

—Oh… Entiendo.

No sé qué más decir. Me siento tan ingenua por haber pensado que podrían aceptarme... Además, el momento de revelación que viví con Lorenzo, mi supuesta alma gemela, me había dado la esperanza de haber encajado en la manada sin esfuerzo, pero ya veo que no es el caso. Nunca lo haré. Da igual si la manada me acepta en un principio o si tengo buena relación con Lorenzo, nunca seré una más.

—¡Papá!

El grito de Lorenzo resuena por todo el salón como si pretendiera borrar las palabras de su padre y el dolor que han causado en mí. Pero es imposible. Es demasiado tarde. Mi corazón se encoge por la decepción. Estaba acostumbrada a que mis padres me rechazaran y ya casi no me importaba, pero cuando vine aquí, me encantó la idea de formar parte de una verdadera familia. Pero ahora sé que nada era cierto y eso me rompe el corazón. Y lo peor es que ni siquiera culpo a Brice. Solo me culpo a mí misma por haberme engañado y eso duele aún más. Nunca debí dejarme llevar. De hecho, habría sido mejor seguir resistiéndome a la esperanza que surgía en mi alma y que buscaba hacerme feliz, porque es evidente que nunca lo seré.

—Creo que... voy a dar un paseo.

Me levanto de la mesa y me dirijo hacia la puerta, y cojo al vuelo mi chaqueta del perchero de la entrada. Mis pasos me llevan al bosque, de vuelta al lugar desde el que Lorenzo me había enseñado el pueblo. Al fin y al cabo, ¿dónde podría refugiarme sino en lo alto de esta colina, donde el mundo parece estar a nuestros pies? El bosque está aún más oscuro que la última vez. Cuando cae la noche, solo los débiles reflejos de la luna se atreven a iluminarlo. Es como un halo virgen en la sofocante oscuridad del bosque. Avanzo a zancadas con seguridad, aunque en el fondo no me siento muy segura. Resisto el impulso de darme la vuelta al menor ruido. Quince minutos después, la colina aparece ante mí y la subo sin pensármelo dos veces. Como Lorenzo no está para ayudarme, me cuesta llegar a lo más alto. Además, la falta de luz hace que mi hazaña resulte más peligrosa. Al tropezar con la rama de un árbol, me rasguño el tobillo. Cuando por fin llego a la cima, mis manos tienen el mismo aspecto deplorable que mi tobillo. Si tuviera que contar las veces que me he arañado el pie con rocas y astillas, o me he caído, no acabaría nunca. Si no me hubiera agarrado a alguna que otra rama, fijo que me habría roto algo... Me inclino ligeramente hacia delante, sin aliento y con las manos en las caderas. Intento calmar los pinchazos que me dan en el costado con cada respiración, pero es en vano.

Sentada en el tronco del árbol talado, miro las farolas que iluminan las pequeñas casas del pueblo. Me reconforta el contraste entre este tipo de viviendas y las que siempre he visto en plena Londres. Aquí parece reinar siempre la calma. Al menos, mientras el pueblo no sea el objetivo de una lunática desquiciada dispuesta a cualquier cosa para destruir a su familia. Y en ese momento, no puedo evitar la horrible sensación de echar de menos a mis padres. Puede sonar extraño, pero son mi familia y aunque no dudaron en venderme, siguen siendo los que me dieron la vida. Soy consciente de que aferrarme a esta idea es lamentable, pero prefiero centrarme en eso que en el enorme agujero que su rechazo dejó en mi pecho. Por no hablar de la pequeña contribución de la familia que me ha acogido. No pensé que el rechazo de la manada pudiera resultar aún más doloroso que la forma en que mis padres se atrevieron a excluirme de sus vidas. Brice y Kelly decidieron acogerme, y si no me ven ahora como uno de los suyos, nunca lo harán. Es difícil de aceptar, dado que me habían hecho creer lo contrario, y la falta de confianza en mí misma me obliga a cuestionarlo todo. Si ellos también me rechazan, ¿quién estará dispuesto a aceptarme?

—¡Ella!

La voz de Lorenzo me sobresalta, pero no me hace reaccionar. Absorta mientras admiro el pueblo, dejo que se siente a mi lado y mire en la misma dirección que yo. Es consciente de que su llegada no ha provocado ninguna reacción en mí, así que guarda silencio durante un par de minutos. Se palpa la tensión en el ambiente y me cuesta respirar. Finalmente, suspira con fuerza y dice:

—Mi padre no quería decir eso. Es que hasta que no nos casemos, oficialmente no formas parte de la manada, pero eres de la familia, eso no se puede negar.

—No juegues conmigo, Lorenzo. No necesito que justifiques lo que ha pasado con excusas para que me sienta mejor. No me las creo. Estoy acostumbrada, ¿sabes? No pasa nada si no me quieren, pero habría estado bien que fueran sinceros desde el principio, en lugar de dejar que me imagine un lugar en tu vida que jamás ocuparé.

Lorenzo guarda silencio mientras hablo y mantengo la mirada al frente. Intento contener las lágrimas que me harían parecer aún más patética, pero él me coge de la barbilla y me susurra con una voz especialmente calmada:

—Ey, ey... Mírame.

La ligera presión que ejerce sobre mi barbilla me obliga a girar la cabeza hacia él y mirarle. Mis ojos llorosos se clavan en sus hipnóticos iris esmeralda.

—Sé que no estás bien. No eres el único que puede leer a los demás. En tus ojos puedo ver todas tus dudas, tu falta de confianza. No te sientas así, por favor...

—¡Para ti es fácil decirlo! Has crecido aquí, en medio de una enorme familia rebosante de amor y generosidad. Nunca has conocido otra cosa que no sea el bien, y eso se nota en la forma en que te comportas. Sé que piensas que me has salvado. De hecho, puede que sea el caso. Me sacaste de las garras de mis padres, del dominio que ejercían sobre mí y del infierno que me infligieron, pero cuando llegué aquí, no solo tenía magulladuras y moretones. También está el dolor psicológico que llevo arrastrando años y años. Y no hay nada que puedas hacer al respecto.

—¿Cómo lo sabes? —pregunta con los ojos brillantes, decidido a encontrar los argumentos que contradigan lo que pienso.

—¿Alguna vez te han insultado tus padres? ¿Te han menospreciado? ¿Te han arrastrado de los pelos aunque intentases protegerte? ¿Te han chafado, denigrado, han arruinado tus esperanzas?

—No sé a dónde quieres...

—Por favor, contesta.

Sus ojos se vuelven poco a poco tan esquivos como los míos. Su boca se abre y se cierra una y otra vez, como si quisiera responder, pero desistiera justo antes de que las palabras atravesaran sus labios. No quiere herir mis sentimientos al contestar con sinceridad, pero el hecho de que dude tanto ya me da una respuesta, que sirve como si verbalizara un sí o un no. Aun así, consigue encontrar la fuerza para contestarme:

—No, eso nunca me ha pasado.

—Bueno, pues a mí, sí. Me sometieron un día tras otro a una forma de maltrato mucho más destructiva que las palizas. Me rompieron por dentro, Lorenzo. Destruyeron toda la confianza que tenía en mí misma, mis esperanzas y mis sueños. Arrasaron con todo y solo dejaron tras de sí a una niña incompetente, a la que nadie puede amar y que no puede escapar de su condición.

—¿Escapar? ¿De qué estás hablando? ¿Has intentado huir alguna vez?

—Déjalo, es mejor así. No sé por qué he dicho eso —contesto, porque me arrepiento de mis últimas palabras.

Lorenzo no es tonto; sé que no se dará por vencido. Es testarudo y le interesa mi pasado. Quiere saber por qué mi vida ha sido tan insufrible. El hecho de que haya sido capaz de encontrarme en el pueblo, en el bosque, pese a que ni siquiera sabía en qué dirección había huido, abre las puertas de mi memoria a una serie recuerdos dolorosos. Refuerza la idea de que soy incapaz de hacer nada bien.

—Quiero saberlo, Ella. Cuéntamelo...

Aunque me causa rechazo la idea de que los secretos que le confíe se revelarán inevitablemente en algún momento por culpa de nuestro vínculo de almas gemelas, me dispongo a narrar una historia que habría preferido borrar de mi memoria. Pese a que ya había tocado fondo, mis padres consiguieron meter aún más el dedo en la llaga.

—Intenté huir... Después de una noche especialmente violenta, caí en la cuenta de que mi cuerpo no podría soportar más dolor. Estaba agotada. No podía dormir, no podía comer porque me dolía mucho el estómago. Me había convertido en una sombra, en un espejismo de lo que solía ser. Con los años, mi resistencia al dolor había evolucionado y mis padres se aprovecharon de ello. No parecía que quisieran dejar de forzar mis límites.

Respiro hondo y me doy cuenta de que divago y prefiero que él no sepa esa parte de la historia. Entonces miro a la luna, tan tranquilizadora como siempre, y me da el valor de seguir adelante. Ella me asegura que debo aferrarme a la esperanza de que un día mi vida sea tan tranquila y estable como su ciclo. Espero con todo mi corazón entregarme a la rutina que nadie quiere vivir, pero que es tan necesaria para mi salud mental.

—Tenía un poco de dinero ahorrado de unas prácticas que había hecho unas semanas antes, y no me lo pensé dos veces a la hora de comprar un billete de tren. Quería visitar a una amiga que se había mudado a Escocia al acabar el instituto. Era mi mejor amiga, la única que tenía, de hecho. Me había apoyado mucho cuando aún vivía en Londres y sus padres habían intentado ponerse en contacto con los servicios sociales para que me ayudaran, pero por alguna razón mis padres se salieron con la suya sin ningún castigo. Fue como si no hubiera ningún problema en la familia. Tardaron dos días en encontrarme. Me sacaron de su casa a rastras y me llevaron de vuelta a nuestro infierno. Pensé que iba a quedarme ahí muerta, porque los días siguientes fueron terribles... Su violencia aumentó con creces. Esa tortura duró apenas unos días para ellos, pero fue una eternidad para mí. No dejaban de insultarme, de decirme que era incapaz, que era una niñata desgraciada, que nunca llegaría a nada, pero yo no les creí. Mantuve la esperanza en todo momento. Y ahora me doy cuenta de que tenían razón. Soy débil, no sé ni esconderme, y ni siquiera me aceptan en tu manada. Nadie querrá pasar sus días a mi lado. Nunca.

—¡Yo! ¡Yo quiero pasar mis días a tu lado! —exclama mientras se levanta, fuera de sí—. Seré quien tú quieras que sea, pero estaré ahí. Cuidaré de ti y te aseguro que no intento compadecerme de ti cuando te aseguro que mi padre no quería decir eso. Mis padres te adoran. Te quisieron desde el momento en que te conocieron. Lo que pasa es que, cuando asumiste por nosotros riesgos que nadie más habría sido capaz de asumir, les aterrorizó perderte. Y a mí también. Formas parte de la manada, Ella. Te lo juro.

Sus ojos cambian a ese tono casi dorado que me embelesa cada vez más. La sinceridad emana de él de una forma tan brutal que no puedo evitar creer que lo dice en serio. Se me acelera el corazón y se me seca la boca. Un calor que me transmite una profunda sensación de afecto y seguridad se extiende por mis venas y recorre todo mi cuerpo. Me arden las mejillas. Seguramente las tenga rojas. Tras un instante de silencio, asiento. No hay palabras para expresar lo que siento. Ha conseguido tranquilizarme a la luz de la luna.

—Gracias, Lorenzo...

—No me des las gracias por ser sincero. Deberíamos volver ya, el aire empieza a refrescar.

—Sí, tienes razón.

—Agárrate a mí.

—¿Qué?

Sin previo aviso, oigo cómo le crujen los huesos y se transforma. El enorme lobo se tumba en el suelo frente a mí, agacha la cabeza y con un gesto, me dice que me suba a su lomo. Entonces me doy cuenta de por qué me dijo que me agarrara.

—¡Tiene que ser una broma! Ni de coña.

Confío en él, pero eso no es motivo para subirme a su espalda que mide casi metro y medio. No me asustan las alturas, pero tampoco quiero tratarlo como mi medio de transporte personal.

Pero me mira fijamente a los ojos, se mantiene firme y me exige que obedezca. Como sé que no pretende volver a casa andando, accedo y me subo a su lomo. Me agarro a su pelaje y él se levanta. Es aún más grande de lo que pensaba. La verdad es que tengo un poco de miedo de caerme, pero me agarro a él lo más fuerte que puedo. Él flexiona las patas traseras y echa a correr por el bosque en dirección al pueblo. La velocidad de su carrera deja una estela de viento tras nosotros. Mi pelo sale volando y el aire me escuece en los ojos, pero no los cerraría por nada del mundo.

Salimos rápidamente del bosque y continuamos por el pueblo. A medida que nos acercamos a la casa, me doy cuenta de que Lorenzo mantiene el ritmo sin frenar ni un segundo. Va tan rápido que, si sigue así, acabaremos estrellándonos contra la casa.

—¡Lorenzo! ¿Qué haces? ¡Más despacio!

A cada paso, veo la escalera más cerca, pero Lorenzo no parece tener intención de aminorar la marcha ni siquiera un poco. El pánico se apodera de mí y me agarro a su pelaje para reprimir los espasmos mis piernas. Se me va a salir el corazón del pecho. En un último intento de razonar con él, no puedo evitar gritar su nombre a pleno pulmón, lo que irrita mis cuerdas vocales en el proceso:

—¡LORENZO!

En el último momento, salta más alto de lo que creía posible y una increíble sensación de ingravidez se apodera de mí. Dura tan solo un segundo, pero es más que suficiente para que olvide todos los oscuros pensamientos que se habían instalado en mi mente a la hora de la cena. Aterriza en el tejado de la casa, justo delante de la ventana de mi habitación. Bajo por su espalda, con el cuerpo aún rebosante de adrenalina, e inmediatamente me apoyo en la pared, esperando calmarme un poco. Tengo la impresión de estos últimos días en el bosque han sido tan caóticos como los que viví en Inglaterra, pero de una forma mucho más llevadera. Hay que reconocer que pensaba que Lorenzo pretendía estrellarse contra la casa, pero creo que me siento mejor al no tener que entrar por la puerta principal. Así, al menos, no habrá ninguna posibilidad de cruzarme con Brice y tendré más tiempo para digerir sus palabras. Sinceramente, no estoy preparada para enfrentarme a él esta noche. Mañana será otro día...

Me vuelvo hacia Lorenzo, que me observa con los ojos brillantes, y analiza cada uno de mis movimientos, como buscando pistas que le indiquen lo que siento. Estiro el brazo hacia él y dejo que ponga la cabeza bajo mi mano. Mis dedos se sumergen en su suave pelaje y no puedo evitar suspirar y sentir cierta fascinación. Esa sensación de embriaguez me quita el peso que me aplastaba el pecho hace escasamente unos minutos. Entonces siento que la aguda mirada de Lorenzo me atraviesa el alma. Sus ojos infunden respeto. Esa es seguramente la razón por la que nadie parece cuestionar las decisiones que toma.

Doy unos pasos hacia él para rodearle el cuello con los brazos y disfrutar un poco de su calor. Ha sido una noche dura en el plano emocional. Puede que me asustara su forma animal durante el incidente de Nicole, pero ya no es el caso. En este preciso momento, me tranquiliza y me da una sensación de seguridad que jamás habría podido sentir si no le hubiera conocido. Cuando estoy con él, es como si nada malo pudiera volver a ocurrirme, tal y como me prometió.

De repente, hace un movimiento brusco con la cabeza. Doy un respingo y me caigo de espaldas. Aún aturdida porque me haya tirado al suelo, frunzo el ceño y me dispongo a pedirle una explicación, pero entonces recuerdo que me será imposible entenderle hasta que vuelva su forma humana. Me da un lametón en plena cara para chincharme y luego sigue lamiéndome el cuello. Me pilla por sorpresa, así que no puedo evitar reírme a carcajadas, pero también me da un pelín de asco que me llene de babas en un momento tan inapropiado. Pero sé que lo hace porque me tiene cariño.

—¡Para, Lorenzo! ¡Déjame!

Me río tanto que se me escapan un par de lagrimillas, y luego se calma y me mira fijamente. Yo paro de reírme. Se me hace un nudo en la garganta y pronto no puedo concentrarme en nada más que en las pocas palabras que parece querer decirme y que distingo en la profundidad de sus iris amarillos.

«Dulces sueños, Ella.»

Luego, en un tono tierno, gracias en parte a la escenita babosa que ha montado por mí, le respondo, con una enorme sonrisa:

—Lo mismo digo, Lorenzo.

Más tarde, se aparta para que pueda levantarme y entrar en mi habitación por la ventana. Una vez me tumbo en la cama, las imágenes de lo que ha sucedido en el día desfilan por delante de mis ojos. A pesar de la duda que ha germinado en mí desde la cena, no podría decir que ha sido un mal día. Y todo gracias a Lorenzo.

 

***

 

A la mañana siguiente, aún adormilada, bajo al salón y compruebo que no se ha levantado nadie. Aprovecho que no tengo que dar explicaciones a nadie para coger una manzana y salir de casa, con las gafas de sol bien puestas en la nariz. No obstante, mi conciencia me obliga a dejar una nota en la isla de la cocina para avisar a Lorenzo, Kelly y Brice de que voy a darme una vuelta.

Camino por el pueblo con calma y seguridad y saludo a algunos lobos que sonríen e inclinan ligeramente la cabeza a mi paso. Este paseo me hace darme cuenta de que, desde que llegué, no he tenido la oportunidad de empaparme de lo que este pueblo me ofrece, ni de los miembros de la manada. Ellos me han tratado con bondad y me han demostrado más respeto y reconocimiento del que merezco. Por eso, quiero que cambiar las tornas. Quiero saber más de ellos, de sus costumbres y quizá también de lo que sucederá cuando me case con Lorenzo, porque no soy tan estúpida como para creer que será una boda cualquiera. Al fin y al cabo, seguimos una tradición milenaria y somos almas gemelas. Esto último me hace plantearme muchas preguntas. La revelación, esa conexión que ha surgido entre nosotros, su significado, todo me es tan ajeno… Tengo muchísimas preguntas y necesito que alguien me tranquilice. Así que continúo mi camino a través del pueblo, y me detengo en el único lugar que darme las respuestas que busco: la escuela de lobos. Necesito averiguar qué me depara el destino, y ¿qué mejor lugar que una escuela que se supone que enseña a los niños todas las costumbres de la manada? Me armo de valor y me acerco a la profesora, que hace entrar a los niños en el edificio. El lugar es más grande que las casas, pero ni de lejos se acerca al tamaño de las escuelas en las que he estudiado.

—Hola —le digo para llamar su atención.

Pero cuando me mira, su reacción es tan extraña que me hace sentir incómoda. Hace una reverencia y se sonroja tanto que veo cómo su piel cambia de color a través de mis gafas de sol.

—Disculpe, señorita. Si hubiera sabido que venía, me habría preparado para su visita y me habría puesto más...

—¡Oh, no, qué va! No te preocupes, en serio. Tutéame. Llámame Ella.

—Bueno, en ese caso, ¡encantada de conocerte, Ella! Es un honor para mí hablar con la mujer que está destinada a ser nuestra futura alfa.

—Eres muy amable.

—Me llamo Maryse. ¿Qué puedo hacer por ti?

—En realidad, me gustaría saber un poco más sobre vuestra cultura y vuestras leyendas. Me preguntaba si tendrías algún libro que pudieras prestarme mientras das clase a los niños... He pensado que quizá me ayudaría a... ya sabes... encajar.

—¡Claro que sí! Ven por aquí.

Llama al resto de los niños y les pide que pasen a la sala común mientras ella se encarga de lo que le he pedido. Me hace señas para que la siga hasta una gran estantería que cubre toda la pared, desde el suelo hasta el techo. Por suerte para mí, no le importa que me deje las gafas de sol puestas. He venido a informarme, y realmente espero encontrar las respuestas a mis preguntas para poder entender lo que me está pasando.

—¿Tiene alguna pregunta en concreto?

—Sí, me gustaría saber algo más sobre los alfa, sus obligaciones, su papel, las tradiciones y los vínculos que los lobos pueden tener con los humanos.

—Vale, eso es mucho… —se ríe— pero algo encontraré, tranquila.

Se sube a la escalera y coge varios libros grandes y polvorientos de las estanterías más altas, sin apenas mirar de qué cuáles se trata. Probablemente, se los sepa de memoria y por eso me los entrega a ciegas. Espero que sea el caso, porque necesito esta información a toda costa. Maryse me entrega los libros y me acompaña hasta la salida, donde le doy las gracias y me tomo unos minutillos para saludar a los niños.

En el camino de vuelta, oigo que un miembro de la manada, cuya cara me suena, me llama. Aiden, el mejor amigo de Lorenzo, camina hacia mí, con expresión alegre y una sonrisa radiante. He de admitir que su encanto rivaliza con el de Lorenzo, sobre todo bajo este sol radiante. Cuando lo tengo al lado, inicia la conversación:

—¡Ey, Ella! ¿Cómo estás?

—Muy bien, ¿y tú? Me alegro de volver a verte.

—¡Yo también me alegro de verte! ¡Jenny se va a poner furiosa cuando le diga que nos hemos encontrado y no la he avisado! Está tan emocionada por no ser la única chica del grupo que no deja de hablar de ti. ¡Está deseando verte otra vez! Te juro que la quiero, ¡pero su obsesión me asusta! ¡Prométeme que irás a verla! A ver si así se calma un poco…

La excentricidad de su novia me exaspera y me divierte a partes iguales. Pero parece que al menos una persona aquí, aparte de Lorenzo, ha decidido aceptarme en la manada, y me atrevería decir que le gusta que esté aquí. Aunque no tengo muy claro por qué, me hace feliz saber que tengo una aliada aquí, aunque solo la haya visto una vez. Dibujo una gran sonrisa y me concentro todo lo que puedo para calmar los latidos de mi corazón. El subidón emocional que he vivido los últimos días va a acabar conmigo.

—Me he encontrado con Enzo. Te estaba buscando —continúa, al ver que no sé qué decir.

—Justo estaba volviendo a casa.

Me encojo de hombros y recuerdo los enormes libros que llevo encima. Miro hacia abajo para recolocarlos, antes de que se desparramen en medio del pueblo por mi torpeza. Cuando miro a Aiden un poco más de cerca, me doy cuenta de que él también va cargado. Lleva un montón de bolsas de un volumen considerable.

—¿Qué es todo eso?

—No se lo digas a Lorenzo, pero estamos organizando una noche de hoguera con unos amigos para celebrar su cumpleaños. En realidad no es que sea una sorpresa, porque siempre preparamos algo en secreto para el cumpleaños de todos, pero él no sabe que es una hoguera.

—¡Qué buena idea! ¿Cuándo es? ¿Cuántos cumple? ¿Os importa… bueno… os importa que me una?

—¡Claro que no! ¡Pero si eres la invitada de honor! ¡Ahora eres uno de nosotros! Cumple 22 años en dos semanas.

Veintidós años. En dos semanas. En ni más ni menos que catorce días, tendremos que pensar de verdad en la tradición, en nuestra boda. ¡Y eso que prácticamente no nos conocemos! Aparto esos pensamientos de mi mente e intento volver al presente. No quiero ser presa del pánico. Sonrío a Aiden y entonces me marcho. Es hora de volver a casa y averiguar qué sucede de una vez por todas.

Una vez cruzo la puerta principal, subo directamente a mi habitación, sin molestarme en quitarme la chaqueta ni los zapatos. Así, minimizo el riesgo de encontrarme con alguien. Sin embargo, no puedo evitar cruzarme a Kelly en las escaleras. La saludo con la mano y sigo mi camino sin entretenerme ni un segundo. Nada más cerrar la puerta de mi habitación, percibo que el móvil vibra encima de la mesita de noche. Mis ojos van a parar a la pantalla, donde como era de esperar, aparece el nombre Carole... Es mi ángel de la guarda, la que siempre me ofrece consuelo. Estar con ella es como sentir una bocanada de aire fresco. Siempre he confiado en ella, sobre todo cuando todo fue a peor con mis padres. Lleva una eternidad cuidándome, pero luego tuvo que mudarse y me sentí más sola que nunca. ¡La echo tanto de menos!

 

Carole

¿Qué tal con los lobos?

¿Algo increíble que contarme?

Ella

¡Nada que no pudiera mejorar

si estuvieras aquí conmigo!

Carole

No te mofes, no soy para tanto.

¡Venga, dame una pista!

Ella

Como quieras, pero luego no vengas buscando amor,

¡recuerda que es cosa tuya! Pues…

La tía malvada de mi futuro marido me secuestró.

Casi me mata, pero Lorenzo volvió a salvarme la vida.

Carole

Buena historia. Ahora vas y me cuentas la verdad.

Ella

Es la verdad, imbécil...

 

Carole

¡¿PERO QUÉ DICES?! ¿De verdad casi te mueres?

¿Me puedes explicar qué leches pasa en ese pueblo?

Ella

Ni idea. Pero no pasa nada.

Ya no hay peligro, todo ha vuelto a la normalidad.

 

Dejo el móvil, me acomodo en la cama y empiezo a leer el libro más grande de los que Maryse me ha prestado. Conforme paso las páginas, me entero de que los hombres lobo se transforman debido a una maldición de Zeus en la antigüedad. Todo empezó con Licaón, el rey de Arcadia, que sentía un odio irreprimible hacia los dioses. Así que, para desafiarle y poner a prueba su lealtad hacia los humanos, Zeus adoptó la forma de un mendigo y se presentó ante el rey de Arcadia. Pero cuando Licaón le ofreció limosna y lo invitó a su mesa, le sirvió carne humana. La carne de su propio hijo, al que había sacrificado para la comida. A Zeus le pareció indignante y, para castigarlo, lo transformó en una bestia feroz, sedienta sangre y con un hambre voraz que solo la carne podría calmar. También se aseguró de que esa criatura no pudiera escapar a los sentimientos propios del hombre. El pavor, la culpa, el miedo... Un hombre lobo. El rey de Arcadia fue el primero de su especie.

Cuando paso a otro libro, me entero de que la fuerza de los hombres lobo se multiplica por diez en las noches de luna llena, como me explicó Lorenzo, y que a veces pueden perder el control de su lado animal. Los lobos alfa destacan entre los demás miembros de una manada por su poder y autoridad natural. Algunos tienen ciertos poderes que son ajenos al resto de los lobos, y suelen ser sus hijos los que asumen el liderazgo de la manada, aunque no estén necesariamente capacitados para ello.

En el libro se afirma que la primera transformación completa de un hombre lobo tiene lugar a los 12 años, pero que puede haber excepciones. Sus ojos suelen ser diferentes cuando cambian de forma humana a animal. Este fenómeno proviene de los genes que les transmitieron sus antepasados.

Como estoy completamente absorta en mi lectura y fascinada por los detalles de la transformación de los hombres lobo, no me doy cuenta de que el tiempo pasa en el mundo real. Unos golpes en la puerta de mi habitación me sobresaltan y cierro el libro como si fuera una ladrona a la que han pillado con las manos en la masa, aunque lo único que hago es descubrir qué sucede en mi entorno. Puede que hoy esté un poco tensa, o preocupada, qué más da. La cuestión es que poco a poco estoy descubriendo la rutina y eso no tiene nada de malo.

Compruebo que llevo puestas las gafas de sol y suelto un sonoro «adelante» mientras me incorporo. Lorenzo entra en mi habitación con su característico buen humor.

—Hola, ¿adónde has ido esta mañana?

—Fui a ver a Maryse. Estaba buscando unos libros.

—Ya lo veo —responde señalando la pila—. ¿Por qué llevas puestas las gafas de sol? Además, no es que haga muy buen tiempo, ¡está bastante nublado comparado con esta mañana!

Frunce el ceño, intrigado, esperando que le dé una respuesta, pero no sé qué decir. Podría responder que no me había dado cuenta, pero entonces tendría que quitármelas y eso no es una opción. Podría soltar otra mentira, pero seguro para cuando lo haga, él ya se habrá dado cuenta de que algo no cuadra. Una fina capa de sudor se forma en mi espalda mientras mi cerebro piensa a la velocidad de la luz y mi respiración se acelera. Quizá se avecine otro ataque de pánico… Estupendo, estoy lista para humillarme de nuevo. Entonces se me ocurre una explicación plausible, pero cuando la digo en voz alta, suena como si fuera idiota:

—Me han salido... ¡ojeras!

—Ya, claro… Revelación, Ella, ¿te dice algo esa palabra? Sé que estás mintiendo. Siento que yo también miento.

Avanza en la habitación hasta que al fin se sienta lo bastante cerca de mí como para agarrar las patillas de las gafas.

—Déjame ver.

—¡No! ¡Por favor!

—Ella, ¿qué pasa? ¿Por qué escondes tus ojos? —me pregunta con preocupación.

La dulzura con la que se dirige a mí me conmueve; seguir mintiéndole me rompería el corazón. Hay algo en mí que ha cambiado esta mañana. Algo que no puedo explicar y que debo contarle, aunque no quiera. Así que suspiro y dejo que me quite las gafas. Aun así, tengo tanto miedo de su reacción que cierro inmediatamente los ojos para evitar su mirada. Me acaricia las mejillas para convencerme de que los abra, y su tacto es tan delicado que no puedo resistirme.

—Mírame, Ella...

Suspiro, ya que temo dejar de gustarle cuando vea mi aspecto, pero me armo de valor y le miro a los ojos. En lugar de retroceder, como yo sospechaba que haría, traga saliva y entreabre los labios. Está tan sorprendido que no le salen las palabras. Mis ojos han cambiado de color durante la noche. Ya no son marrones, sino amarillo oscuro, exactamente igual que los suyos, y no tengo explicación para ello. No sé cómo ha podido ocurrir ni si debería preocuparme. Tengo miedo de que nunca vuelvan a su color natural y por eso necesitaba investigar un poco. Haber leído tantos libros me ha ayudado a entender mejor a los hombres lobo, pero ha resultado inútil para averiguar qué me sucede.

Lorenzo suspira y me abraza, y a mí se me humedecen los ojos. Estoy asustada y cansada de sentirme así, aunque cada vez sea por un motivo distinto. Creo que daría lo que fuera por poder pasar un solo día sin miedo, estrés o cualquier otro sentimiento negativo...

—¿Qué me está pasando, Lorenzo?

Se me salta una lágrima, pero él me la limpia con el pulgar antes de que pueda discurrir por mi mejilla.

—Parece que nuestro vínculo es mucho más fuerte de lo que pensaba. No tengo ni idea de lo que está pasando, pero estoy seguro de que la respuesta no está en esos libros. Es la primera vez que veo algo así.
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Sentada en el sofá junto a Lorenzo, espero pacientemente a que Brice y Kelly terminen de examinarme la cara con detenimiento. Decidimos comentarles a sus padres lo que me estaba pasando, dado que creemos que es lo más prudente. Quizá ellos hayan oído algo que pueda explicar este cambio tan repentino. Al ver la forma en que alternan la extrañeza con la incredulidad en sus rostros, deduzco que es la primera vez que ven algo así.

—Bien, recapitulemos —dice Kelly—, nos habéis ocultado vuestro momento de revelación, podéis comunicaros por telepatía y los ojos de Ella han adquirido el mismo color que los tuyos, Lorenzo.

—Mis ojos tampoco han recuperado su color natural desde esta mañana —añade—. Antes no le he dado mucha importancia, porque no era la primera vez que me pasaba, pero ahora tengo que admitir que estoy un poco confundido.

Kelly anda en círculos, pensativa, se mueve de un lado al otro en la habitación, tan rápido que hace que todo me dé vueltas. Después, se detiene de forma brusca y se gira hacia su marido. Es evidente que hay una teoría que le ronda en la cabeza, algo que podría explicarlo todo, pero parece reticente a verbalizarlo. Abre y cierra la boca varias veces, y nos mantiene en vilo durante unos segundos, hasta que finalmente nos ofrece una explicación, pero se dirige principalmente a Brice:

—El alfa supremo. ¿Recuerdas el comunicado de hace unos años? ¿Y si su hija fuera Ella? Es decir, incluso entre almas gemelas, ningún humano ha desarrollado las características de un hombre lobo. Lo que significa que… cabe la posibilidad...

En ese instante, todas las miradas se vuelven hacia mí. Frunzo el ceño. Puede que todos tengan una idea en mente, pero para mí, las palabras de Kelly no tienen ningún sentido.

—¿Podríais parar un segundo y decirme de qué estáis hablando?

—Ella... El alfa supremo es el máximo líder de los hombres lobo, una especie de rey que ejerce su poder sobre todas las manadas. Hace unos diez años, anunció que había tenido una hija con una humana, pero que, por seguridad, la había escondido en el mundo corriente y no se lo había dicho a nadie. También aseguró a nuestra gente que tarde o temprano ella encontraría sus orígenes y comprendería quién era. Su destino era seguir el camino de los hombres lobo...

—¿Y qué? ¿Qué tiene que ver eso conmigo?

Lorenzo me pone la mano en la espalda para llamar mi atención y empieza a hablar:

—Esa chica desciende de un linaje supremo, lo que significa que las habilidades con las que nació son mucho más poderosas que las de los demás lobos. Puede que no sea consciente de ello, pero no es tan solo una humana; tiene genes alfa supremos. Esto hace posible que ella reaccione de forma distinta a ciertos fenómenos.

—Sigo sin entender a dónde quieres llegar.

—Si la hija del alfa supremo uniera fuerzas con otro alfa, la manada que liderarían juntos sería invencible. Alcanzarían un poder jamás visto.

—¿Cómo sabéis todas esas cosas sobre esa chica?

—En realidad no sabemos nada concreto, pero es fácil deducir ciertas cosas. Se sabe que un chamán actuó de forma que sus poderes no se revelaran hasta que estuviera preparada para entrar en nuestro mundo. En este sentido, también la protegió de la gente que podría querer hacer daño a los hombres lobo o al alfa supremo. El chamán escondió y reprimió esos poderes en su interior para que, hasta ese momento, solo fuera visible su lado humano —nos explica Brice.

Las palabras brotan de sus labios, pero yo sigo sin comprender lo que pretenden explicarme.

—¿Los chamanes existen? Quiero decir, me imagino que sí, pero... ¿De verdad tienen ese poder?

—Sí, pero prefieren mantener su condición en secreto. No se juntan mucho con otras personas —continúa Kelly.

—Creéis que soy esa chica, ¿verdad?

—Eso lo explicaría todo.

—Pero ¿cómo podéis estar tan seguros? Yo ya tengo padres.

Mis padres nunca mencionaron la posibilidad de que yo no fuera hija suya. Si fuera el caso, creo que me acordaría, pero Kelly y Brice han conseguido sembrar la duda en mi mente y admito que no quiero basar mi futuro en la incertidumbre. Necesito saber si tienen razón, y si se equivocaran, entonces seguiría buscando una explicación a por qué mis ojos han cambiado de color.

—Tenemos que ir a ver al alfa supremo.

Brice se levanta y nos pide que nos calcemos lo más rápido posible. Antes de salir de casa, vuelvo a ponerme las gafas de sol para ocultar el nuevo color de mis ojos y nos dirigimos a la salida del pueblo, donde los vigilantes de seguridad abren la verja. Me meto en el coche con Lorenzo y espero a que la pareja alfa ponga al corriente a la pareja beta. En cuanto a mí, estoy a punto de ir a ver a alguien que podría cambiar mi vida para siempre, así que no puedo evitar sentir miedo. Nunca me he llevado muy bien con la incertidumbre, con lo desconocido. Enfrentarme a ello es como adentrarme en un túnel enorme y oscuro mientras intento reprimir mi miedo. Se me revuelve el estómago y un par de escalofríos me sacuden. Mis piernas y brazos se tensan, me duele el cuello y me veo obligada a recolocarme en el asiento trasero. En realidad, no creo que vaya a encontrar una postura en la que esté cómoda. Necesito moverme.

—No estés tan ansiosa, Ella. Noto una oleada de malas vibraciones que emanan de tu cuerpo.

—¿Cómo quieres que me calme? Hace poco que descubrí que tengo un alma gemela; parece que mis ojos han cambiado de color para siempre; me han dicho que puedo ser la hija del líder supremo de todos los lobos, y que toda mi vida puede ser una gran mentira. ¿Tienes idea de cómo era mi vida antes de que aparecierais en ella?

—Sí, me lo puedo imaginar.

—¡No! Eso es lo que tú piensas, pero no lo sabes. Así que siento contaminar el aire con mis vibraciones negativas, pero es mucho que digerir, mucho más de lo que crees, ¡así que no me pidas que me trague la ansiedad!

Mi respiración se acelera y no puedo estarme quieta. Noto que se acerca un ataque de pánico y creo que Lorenzo lo percibe, porque me agarra de la cara y me apoya en su cuello ardiente, mientras me susurra al oído:

—Respira. Relájate. Sé que no es fácil, pero averiguaremos qué está pasando. Mientras tanto, tienes que mantenerte fuerte. Créeme, estoy tan confundido como tú, y preocupado, también.

¿Cómo? ¿Está preocupado por mí? Es bueno ver que alguien se interesa por mí. No esperaba que le diera tanta importancia a lo que pudiera pasarme, al peligro potencial que pudiera correr, pero cuanto más pasan los días, más me hago a la idea de que Lorenzo se preocupa por mí. Sin embargo, no sabe cómo me siento. No sabe que, si descubriera que las dos personas que han estado maltratándome y por cuya aprobación he estado luchando toda mi vida no son mis padres, eso me destrozaría. Me sentiría como si toda la fuerza que he empleado en sobrevivir hubiera sido en vano. Totalmente innecesaria. Y eso es algo que Lorenzo desconoce. No creo que entienda la crueldad del ambiente en el que me he visto obligada a crecer, pero le preocupa que sea infeliz a su lado, y eso me llena el corazoncito.

Siento la necesidad repentina de darle las gracias, así que me libero de sus brazos, le cojo de la cara y tiro de él hacia mí para posar mis labios sobre los suyos. Son suaves y cálidos, como en un sueño. Se mueven al ritmo de los míos, en un beso que es a la vez tímido y liberador, como si hubiera esperado este momento toda mi vida y sentirlo por fin, pegado a mí, fuera deshacerme de un peso que se había vuelto insoportable. Su lengua se desliza en mi boca y despierta tal enjambre de mariposas en mi tripa que me hace estremecer.

Ese instante es tan íntimo e intenso que mi cuerpo no puede contener las sensaciones, que se desparraman a mi alrededor, como si se me escapara el alma. Lorenzo me coge la cara entre las manos y me pasa los dedos por el pelo para estrecharme contra él, pero entonces detenemos nuestro beso y miramos a nuestro alrededor. Se ha formado la misma burbuja dorada que en nuestro momento de revelación, pero esta vez parece mucho más grande y resplandeciente. Es preciosa. Nunca pensé que vería algo tan excepcional... Nuestra aura nos envuelve como un escudo inquebrantable que no deja pasar la adversidad. No permite que entre la más mínima vibración lesiva.

Tal y como hice la primera vez, levanto la mano y siento la caricia en mi cuerpo. Disfruto de la satisfactoria sensación de pertenecer a esta burbuja con mi alma gemela. Lorenzo cierra los ojos, lo que me demuestra que siente mi caricia directamente en su corazón, al igual que yo. Se me llenan los ojos de lágrimas al contemplar la expresión de paz de su rostro, como si nada pudiera alcanzarnos.

—Esto que ves son pequeñas partes de nuestras almas... —dice Lorenzo.

Antes de que pueda decir nada, Brice y Kelly entran en el coche y se sientan delante. La burbuja desaparece como si nunca hubiera existido y Brice arranca en completo silencio. No sé qué se ha apoderado de mí para besar a Lorenzo. Probablemente, no fuera el momento adecuado, pero no me arrepiento en absoluto. Aunque no haga mucho que lo conozco, siento que es el indicado para mí y que no podría alejarme de él ni aunque quisiera. No me arriesgaría a perder a una de las únicas personas que se preocupan por mí.

Pasamos toda la tarde en el coche, sin atrevernos a romper el silencio. Kelly se ha tomado la molestia de prepararnos unos bocadillos antes de irnos, así que nos los comemos mientras recorremos la carretera. El motivo de nuestro viaje tiene tal importancia que me es imposible relajarme. Sé que a Brice le sucede lo mismo, porque su cuerpo sucumbe a un ritmo intranquilo y da toquecitos con los dedos, a veces en su muslo; otras, en la palanca de cambios. Desde la ventanilla contemplo un paisaje que se reduce a simples líneas abstractas, que en ocasiones están repletas de color, y en otros casos resultan apagadas. Sin embargo, no atravesamos ni una sola ciudad. Lo evitamos a toda costa, y empiezo a preguntarme si no echo de menos el bullicio y los atascos de la urbe...

Agotada por la tensión que se respira sobre ruedas, aunque mi estado no se debe a la ira, sino a la ansiedad, apoyo la cabeza sobre el hombro de Lorenzo, como si no tuviera fuerzas para seguir. Él inspira y toma una profunda bocanada de aire, y su pecho se ensancha al compás. Cierro los ojos para apreciar el calor de su cuerpo a través de la tela de su camiseta, y las mariposas de mi tripa vuelven a desatarse, como si lo único que necesitara para superar la carga de este viaje fuera su tacto. Espero aguantar, al menos hasta que lleguemos a nuestro destino.

 

***

 

Con el cuerpo entumecido y unos pensamientos intrusivos que se atropellan entre sí, me obligo a concentrarme en la suave y tenue luz de la luna que se cuela en mi habitación. Como mi padre trabaja hoy en el turno de noche, estoy bastante tranquila. De hecho, la noche ha sido especialmente silenciosa, como si ni mi madre ni yo supiéramos qué decir. Sin embargo, me ha sorprendido gratamente notar que, a pesar de la evidente incomodidad entre nosotras, no había tensión. En un principio, pude relajarme mientras estaba en la mesa y disfruté de un respiro, aunque mi madre, con su mirada inquietante y turbia, pretendiese vigilarme. Sus emociones se reflejaban en sus ojos, y lo que vi en ellos se apoderó de mi corazón. Vi un dolor profundo y sordo que parecía estar desgarrándola por dentro, y esa tristeza hizo mella en mí. Mi corazón empezó a bombear la sangre más rápido de lo normal y a latir frenéticamente en mi pecho. Se me revolvió el estómago, y entonces perdí el apetito. Luego me invadió un terrible desconsuelo, al darme cuenta de que por fin estaba viendo a la persona que se ocultaba tras el monstruo. En el fondo, algo la hacía sufrir y se me ocurrió que quizá estuviera aliviando su pesar al ser la causa de mi tormento. Pero ¿qué madre haría algo así a alguien de su misma sangre?

Mi pena se convirtió en rabia. Dejé el tenedor en el plato y me levanté de la mesa. Ella no se quejó. Una vez en mi habitación, me duché para escapar de las garras de su presencia durante unos instantes. Y pensé que mi estratagema pueril había funcionado, porque mi madre no ha aparecido en toda la noche. Hasta ahora.

Tumbada en la cama, con la manta tapándome hasta el cuello, miro fijamente la puerta entreabierta de mi habitación, donde asoma la silueta de mi madre. Se detiene justo al otro lado de la puerta y me mira de una forma que no sería capaz de describir. Está triste, desolada y enfadada al mismo tiempo. No emana más que vibraciones negativas que se proyectan en mí, como si yo fuera su reflejo al otro lado del cristal. Pero yo no quiero ser como ella. No quiero nada de ella, ni de mi padre. Su toxicidad ya ha ocupado gran parte de mi vida.

La ansiedad se apodera de mí, ya que ella me mira tan intensamente como siempre, y yo lucho por descifrar qué esconde tras esa expresión. Tiene dos opciones: marcharse y dejarme en paz, o entrar y perpetuar la espiral de maltrato.

Contengo la respiración, y la incertidumbre me quita el aliento. No sé si podré soportar la decisión que está a punto de tomar, pero entonces un gruñido amenazador resuena en la habitación y me sobresalta. Miro a mi alrededor, sin incorporarme, hasta que veo la sombra de un lobo que se dibuja poco a poco en la esquina de la habitación, cerca de mi cama. El único detalle tranquilizador en la oscuridad de la habitación son los ojos amarillos de la bestia y su hocico retorcido, que deja ver a mi madre sus enormes y afilados dientes. Lorenzo... Alterno la mirada entre los dos intrusos de la habitación, preocupada por lo que sucederá, pero mi madre da un paso atrás, luego otro, y sigue así hasta que desaparece.

El lobo se acerca lentamente a mí, y al fin cojo aire y respiro hondo. Se sienta junto a mi cama y deja que su cabeza descanse justo delante de la mía, sobre las sábanas. Sin pensarlo dos veces, paso una mano por su pelaje, entre sus orejas, y su suave tacto alivia la tensión que se ha apoderado de mi cuerpo. Con la mirada clavada en la del lobo, me dejo llevar por el sueño, porque por primera vez, ya no tengo miedo. Mientras él esté ahí para cuidarme, estaré a salvo.

 

***

 

Me froto los ojos y vuelvo en mí. Hacía tanto tiempo que no dormía tan profundamente que tardo un minuto en recordar dónde estamos y adónde vamos. Giro la cabeza hacia Lorenzo para mirarle e intentar comprender qué acaba de pasar en un sueño que estaba a punto de convertirse en pesadilla, pero no se me ocurre ninguna explicación, tan solo la idea que su presencia me reconforta y la convicción de que, mientras él esté ahí, no puede pasarme nada malo. Le miro fijamente, aún intrigada por un sueño que parecía tan real, y entonces unas palabras se forman al otro lado de sus brillantes pupilas.

«Me habría encantado conocer a tu padre si hubiera estado ahí. La conversación habría sido menos tranquila.»

Así que no era casualidad que apareciera en mi sueño... El lobo de ojos amarillos no era solo una imagen fugaz. Él estaba allí. Y del mismo modo en que él se comunica conmigo, le pregunto:

«—No ha sido casualidad que estuvieras ahí, ¿verdad?

—No, no lo ha sido. Estabas tensa, y yo quería dejarte dormir, pero estaba convencido de que me necesitabas y, de una forma que no sabría explicar, conseguí meterme en tu cabeza y hacer frente a tu madre.»

Su consideración me llega directamente al corazón y conmueve cada rincón de mi ser. Estoy tan contenta de que haya podido intervenir y calmarme que no sé cómo darle las gracias. Con una sonrisa en la cara, dejo que lea lo que se esconde en mi mirada.

«—Me alegro de que lo hayas hecho. La verdad es que no sé cómo agradecértelo.

—No hace falta. Te prometí que me aseguraría de que nadie volviera a hacerte daño, y, mientras pueda protegerte, pienso hacerlo hasta en tus sueños.»

—Chicos, ya hemos llegado.

La repentina intervención de Brice nos sobresalta. El lobo alfa aparca el coche. Abrimos las puertas y, una vez fuera, nos estiramos. Tenemos las piernas agarrotadas por un trayecto que ha durado muchas horas. Demasiadas. Lorenzo desliza su mano por mi espalda. Creo que es consciente de la bola de estrés que se está formando en mi interior. La ansiedad vuelve a poner mis nervios a prueba.

Al igual que en el pueblo de Kelly y Brice, una gigantesca verja de hierro forjado rodea la propiedad del alfa supremo. Algunas casitas se alzan a varios metros de la verja, y en el centro de la finca hay una especie de mansión, con un aspecto bien cuidado.

Dos enormes lobos pardos nos esperan junto a la entrada de la propiedad y nos escoltan hasta la mansión, donde seguramente resida el alfa supremo. Ahora mismo está muy oscuro, tanto que no puedo distinguir todo lo que nos rodea, pero dejando a un lado la impresionante casa señorial de estilo victoriano, las demás viviendas parecen hechas de madera, al igual que la de Lorenzo.

Nos adentramos en el edificio, siguiendo los pasos de los dos lobos, hasta llegar a una enorme sala, donde un hombre de unos cincuenta años, con un carisma innegable, está sentado en una ostentosa butaca de terciopelo. Cualquiera diría que se trata de un rey en su trono. El alfa supremo posa sus ojos en mí e, inmediatamente, me estremezco. Su mirada es tan intimidante que, por un segundo, me planteo salir huyendo sin mirar atrás. Lorenzo sigue acariciándome la espalda, lo que me da el valor suficiente para seguir andando hasta que, finalmente, me detengo a unos dos o tres metros del alfa.

Kelly, Brice y Lorenzo se arrodillan e inclinan la cabeza para presentar sus respetos, mientras que yo jugueteo con los dedos para controlar mi ansiedad. Poco después, me arrodillo. No quiero parecer demasiado insolente o ajena a la situación; no obstante, no entiendo muy bien por qué tenemos que mostrarle tanta sumisión.

—¿Qué te trae por aquí a estas horas, Brice? ¡Y sin avisar! Parece que no vienes muy bien acompañado... ¿Por qué me traes a una humana? Me resulta ofensivo. ¿Cómo puedes estar seguro de que no es miembro de uno de esos grupos que se oponen a nuestra existencia? En caso de que lo sea, ¡acabas de darle toda la información que necesita para destruirnos!

Brice es el único que se levanta. Mantiene la calma y las ideas claras. Al fin y al cabo, debe hacer frente a este hombre cuyo poder es innegable. Sin embargo, no tengo la impresión de que Brice le tema, lo que parece imposible, dada la angustia que me inspira la presencia del alfa supremo. Tengo la espalda cargada por la tensión, siento un hormigueo en los dedos y tengo las manos heladas, como si la sangre hubiera dejado de circular. Me siento tan incómoda que me gustaría que alguien le explicara de una vez al alfa supremo lo que sucede. Sé que, hasta entonces, no podré huir. Además, no tenía ni idea de que mi mera presencia pondría a Brice y Kelly en un aprieto.

—No pretendo causar ningún revuelo. Si ella está aquí, es porque tenemos algo que comentarte, Marcos. No creemos que sea del todo humana.

Directo al grano. Gracias, Brice. Con el tiempo, he descubierto que cuanto más directo se es, más deprisa fluyen las cosas. Es como una tirita, si la arrancas de un tirón, el dolor es efímero. Menuda tontería... El estrés me hace pensar en estupideces para escapar del momento presente.

—Explícate.

—En realidad, no puedo explicártelo. Es mejor que lo veas. Ella, levanta la cabeza y enséñale los ojos, por favor.

Suspiro de forma discreta y cumplo con mi cometido. Lo hago lentamente, para reprimir la tensión que se acumula en mi nuca. En cuanto se da cuenta del color sobrenatural de mis ojos, el alfa supremo se levanta de la silla. Los lobos que nos habían recibido en la verja gruñen a nuestro alrededor como si fueran a atacarnos, pero Marcos les dice que salgan de la habitación y luego nos permite levantarnos.

—Los ojos de esta joven han adquirido el color de los de mi hijo después de su momento de revelación.

—Es raro que un lobo encuentre su alma gemela en una humana. Y más aún, cuando se trata de un futuro alfa y se supone que la chica en cuestión es la que va a perpetuar la armonía del tratado —murmura el alfa supremo.

Se acerca a mí, pero Lorenzo me empuja detrás de él para protegerme de cualquier posible peligro. Sabe que, desde que hemos entrado en la habitación, la presencia de este hombre me atormenta.

—Tranquilo, joven alfa. Solo quiero ver de cerca a tu novia.

Después de un largo instante de vacilación, durante el cual su mirada se enfrenta a la del alfa supremo, se vuelve hacia mí para que leer las palabras que brotan de mis ojos.

«Tranquilo, Lorenzo. Quédate aquí, a mi lado.»

Él asiente y yo sonrío mientras me acerco a Marcos.

—Marcos, ¿crees que esta niña podría ser tu hija? —pregunta Kelly sin rodeos.

—Solo la vi cuando era un bebé, así que es muy posible, pero no lo sé a ciencia cierta.

—¿Y cómo podemos saberlo?

—No creo que haya forma de estar seguros. Hasta que no se desarrollen sus capacidades sobrenaturales, si es que las tiene, no podremos someterla a un análisis de sangre. El día en que se casen, ambos cónyuges compartirán las habilidades y poderes del otro, y del mismo modo, la manada recibirá una parte de ellos. Si eres mi hija, jovencita, te convertirás en una alfa suprema y tú y tu alma gemela reinaréis sobre todos los lobos.

¿Cómo puede actuar con tanta indiferencia y descaro? Sus palabras me repugnan. No ha visto crecer a su hija y él mismo dice que le sería imposible reconocerla si la tuviera frente a él. ¿Y aun así le cedería su lugar sin dudarlo? ¿Qué clase de padre actuaría así? Por no hablar de lo que opina sobre la raza humana, cuando fue él quien decidió criar a su prole lejos de los lobos. Le doy vueltas a su discurso, una y otra vez y, poco a poco, la angustia que me agarrotaba el cuerpo se convierte en una furia incontrolable. La rabia se apodera de mí y me impide controlar las palabras que salen por mi boca:

—Solo faltaba que yo fuese su hija. ¿Cómo pudo abandonarla? Y es evidente que la ha visto con tanta frecuencia que ni siquiera la reconocería si la tuviera delante. ¡Vergüenza debería darle!

—¡ELLA! ¡Muestra un poco de respeto! —grita Brice.

—¡No! Mis padres me abandonaron, me vendieron sin escrúpulos, así que ya he vivido el rechazo de primera mano. Es probable que su hija se sienta así cuando piense en que sus padres no la querían. Así que, con el debido respeto a su estatus, no me pienso callar. Quiero que todos sepan lo que realmente pienso de usted.

—Agradezco tu franqueza, Ella —responde el alfa, con las cejas arqueadas— y entiendo lo que quieres decir, pero ya es demasiado tarde para retractarme. Le pedí a un chamán que ocultase los poderes de mi hija para que ningún lobo pudiera encontrarla, ni siquiera yo. Y siendo sinceros, creo que volvería a hacer exactamente lo mismo si pudiera elegir.

El silencio se esparce por la sala. Nadie habla, y yo estoy tan enfadada con mis padres por haberme abandonado, que empatizo con esa pobre niña perdida, que vive lejos de casa y que un día heredará el poder de un padre a quien no parece importarle su salud mental. Y, si por algún casual yo fuera esa niña, no sé si podría superarlo.

Sin más dilación, nos comenta que su guardia nos escoltará hasta una cabaña donde pasaremos la noche. Volveremos al día siguiente. Está claro que él tampoco puede ayudarnos a entender lo que me está pasando. Lo único que podemos hacer es fingir que todo va bien y que nada ha cambiado. Aunque en el fondo sé que todo ha cambiado.

Cuando llegamos a la cabaña a la que nos han conducido los guardias, siento que me arden las venas de rabia, así que para evitar arremeter contra nadie, subo las escaleras con la esperanza de encontrar una habitación en la que refugiarme. Pero nada más subir los primeros escalones, una mano firme me agarra del brazo.

—Tenemos que hablar.

Brice.

—Escucha, Brice, salvé a tu pueblo y a tu manada de salir por los aires, y aun así me has dejado claro que no formo parte de tu pueblo, así que no eres mi alfa y no acepto órdenes tuyas. No tengo por qué someterme a tu voluntad, y menos aún si tenemos en cuenta de que hace un par de días, me compraste como si fuera un objeto de segunda mano. No me arrepiento en absoluto de lo que le he dicho al alfa supremo y no pienso disculparme por dirigirme a él de esa manera. Sé lo que se siente cuando te abandonan y créeme, no es agradable.

Me libero de la tenacidad de su agarre y subo las escaleras. Entro en la primera habitación que encuentro, intentando controlar mi ira, pero es en vano. De hecho, sucede todo lo contrario. Conforme pasan los minutos, mi furia y mi ritmo cardíaco aumentan. Mi respiración se acelera; la sangre late en mis sienes a un ritmo frenético. Mi rabia cobra vida mientras camino de un lado a otro de la habitación. Me domina como nunca lo había hecho. Esto no es propio de mí. Nada de lo que sucede a mi alrededor es normal. Siento como si todo el odio que he reprimido desde la infancia saliera a la superficie, mezclándose con la angustia que siento por el rechazo que mis padres han hecho tan patente.

En una fracción de segundo, el corazón empieza a latirme tan fuerte en el pecho que casi podría salirse de él, y mis movimientos se vuelven incontrolables. Agarro la lámpara de la mesilla de noche que tengo al lado y la estampo contra la pared. He perdido el control. No me he dado cuenta de que he arrancado el cable del enchufe. Pero no es suficiente. En un abrir y cerrar de ojos, estrello la silla de madera contra la pared.

La puerta se abre y Lorenzo, sin aliento, echa un vistazo al desastre que acabo de provocar, y cuando su mirada se cruza con la mía, se me hace un nudo en la garganta que casi me impide respirar. Sin nada más que lanzar a la otra punta de la habitación, desato mi ira. Grito a pleno pulmón y golpeo con ambos puños el escritorio, que se hace añicos. ¿De dónde ha salido tanta fuerza? Y esta ira... ¿Por qué no puedo controlarla?

Mi respiración se vuelve agitada y mi rabia se convierte de repente en miedo. Las lágrimas caen por mis mejillas y apenas puedo recuperar el aliento. Miro sin comprender el caos que he causado y me llevo las manos a la boca. Mi corazón está a punto de estallarme en el pecho. Sus latidos se desbocan y percuten dolorosamente mi caja torácica.

Me llevo una mano al pecho para asegurarme de que el corazón no me está desgarrando la piel, ya que parece que pretende abandonar mi cuerpo. Doy un paso atrás, conmocionada por lo que acabo de hacer, con los ojos como platos y la boca entreabierta. Lorenzo se acerca lentamente a mí, cauteloso, como si temiera que fuera a desquitarme con él también.

—Ella... Tienes que calmarte...
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Una semana más tarde.

 

Tumbada en la cama, miro fijamente a un punto invisible del techo mientras pienso en los últimos días, la mayoría de los cuales los he pasado encerrada entre las cuatro paredes de mi habitación, intentando averiguar qué ha podido pasar para que perdiera la cabeza de esa manera en la propiedad del alfa supremo. Mis ojos aún no han recuperado su color natural, ni tampoco los de Lorenzo. La única diferencia entre nosotros es que a él no parece afectarle el cambio, mientras que yo estoy frustradísima. No puedo dormir por la preocupación, así que todas las noches, para pasar el rato, subo al tejado de la casa y hallo mi refugio bajo la luz de la luna. Allí leo los libros que me ha prestado Maryse. He leído y releído cada frase durante días, pero no hay nada que lo pueda explicar. Como si quisiera asegurarse de que sigo vivita y coleando, Lorenzo se toma la molestia de traerme comida y bebida varias veces al día, pero apenas toco lo que hay en el plato. Estoy demasiado obcecada en encontrar una explicación racional a todo esto como para pensar en comer.

Unos golpes en la puerta me apartan de mis pensamientos. Me levanto y voy a abrirla, vestida con unos leggings deportivos y una camiseta muy grande. He dejado de prestar atención a mi aspecto desde nuestro viajecito, que no sirvió absolutamente para nada. ¡Menudo sinsentido! Por mucho que lo intente, el extraño color de mis ojos no desaparecerá. Tampoco puedo deshacerme de la idea de que ya no sé quién soy...

Abro la puerta y veo a Lorenzo, con las manos metidas en los bolsillos de los vaqueros. Intenta parecer despreocupado, pero no me engaña. Tiene el pelo despeinado, como si se lo revolviera a menudo mientras intenta sacar algo en claro. Sus ojeras me confirman que está cansado, casi tanto como yo. Es evidente que está preocupado, pero no por las mismas razones que yo. Está ofuscado, porque piensa que quiero marcharme y que entonces acabaremos con la tradición que tanto respeta. A mí, en cambio, me aterra perder lo poco que queda de mi verdadero yo. Me rompería el corazón ver cómo se volatiliza sin poder hacer nada al respecto.

—Hola.

—¿Cómo estás?

Lleva haciéndome esa pregunta desde mi crisis nerviosa en territorio del alfa supremo. Cada vez que me ve, la historia se repite. Me mira fijamente con esa cara de preocupación, intentando leer algo en mí que pueda darle una idea de lo que estoy pensando. Le dejo entrar; estoy cansada de intentar alejarme de él. Se sienta en la cama y me hace señas para que me siente a su lado. No hemos hablado desde que volvimos: ni del color de mis ojos, ni de la revelación, ni del beso. No sé muy bien qué supuso en ese momento, pero ahora mismo estoy un poco ocupada como para pensar en todo ese lío. Y puede que tenga un poco de miedo de que Lorenzo me diga que fue un error, así que he estado evitando el tema a toda costa.

—En los libros no figura nada. Los he leído todos de cabo a rabo y no he encontrado lo que buscaba.

—¿Por qué estás tan empeñada en averiguar qué te sucede, Ella?

—Da igual. Los motivos se te escapan. No lo entenderías...

—Ya, eso dices siempre.

—Nunca he tenido el control de mi vida. La telaraña que tejieron mis padres me tenía presa, y nunca tuve ni voz ni voto. Mi aspecto era lo único que podía controlar, pero ahora está cambiando, y no puedo hacer nada al respecto... Eso me asusta.

—Mis ojos también son amarillos ahora. No creo que vayan a volver a su color inicial.

—No es lo mismo, y lo sabes. Tus ojos llevan cambiando de color desde que naciste.

—Sí, eso es verdad, pero aun así no esperaba que se quedaran amarillos.

Suspiro, consciente de que no se equivoca y de que llevo una semana siendo una egoísta. Pero no puedo evitarlo: aquí vago sin rumbo, solo soy una pieza más en el rompecabezas de la vida de la manada, y a nadie parece importarle cómo me siento; de ahí que me encierre en mí misma.

—No parece que te impresione que mis ojos sean distintos —digo.

—No, la verdad es que no.

—¿Por qué?

—Me gustan amarillos. Tengo la impresión de que tienes una parte de mí en ti y que...

Agacha la cabeza, aprieta los labios para no terminar la frase y finalmente se pone en pie sin decir nada más. Se dirige hacia la puerta, pero, sin pensarlo, me pongo delante de él para frenarle el paso, antes de que agarre el picaporte. Terrible idea. Me encuentro atrapada entre la puerta y él, y está muy cerca. Demasiado cerca. Algo en mi interior desea que me abalance sobre él. Su aroma a madera y a bosque me hace cosquillas en la nariz y desinhibe mis sentidos. Siento que estoy perdiendo la compostura, pero quiero oír lo que va a decir. Mi respiración se acelera y, a cada bocanada de aire, mi pecho roza el suyo.

—¿Y qué?

—Déjalo, Ella.

—No, quiero saberlo. Termina la frase.

—No te va a gustar lo que vas a oír.

—Eso no lo sabes.

De repente, se acerca aún más a mí, hasta que noto su aliento caliente acariciándome la cara. Con el pulgar, me levanta la cabeza para que lo mire directamente a los ojos mientras jadeo, incapaz de respirar bien al tenerlo tan cerca de mí. Sus dedos empiezan a acariciarme las mejillas con una suavidad que me asombra. Tiene la mandíbula desencajada, como si estuviera enfadado, pero por la forma en que me mira y me acaricia, sé sin duda que está enfadado consigo mismo y no conmigo. Entonces sus ojos cobran vida, y me dejen entrever el final de su frase.

«Me siento como si me pertenecieras…» —dice, como en un susurro.

Aparta inmediatamente la mirada, avergonzado por haberme hablado de la posesividad que crece en su interior. Siempre he querido ser libre e independiente, pero ahora mismo siento cierto orgullo y felicidad, lo que me aterra. Entreabro los labios, sorprendida porque me haya gustado que pensase eso de nosotros. Cuando al fin vuelvo a la realidad, poso mis manos en su cara y le obligo a mirarme fijamente, por la simple razón de que solo me siento bella y completa cuando él me mira.

—Tengo miedo...

—¿Miedo de qué? —me pregunta en voz baja.

—De no ser lo bastante buena. Dijiste que no me obligarías a quedarme ni a casarme contigo si no quería, pero en realidad me aterra que no me quieras. No quiero que nadie se deshaga de mí una vez más.

En tan solo un instante, él aprieta sus labios contra los míos y provoca una explosión de sensaciones inesperadas en mi vientre. Alegría, miedo, deseo… Una mezcla de todo, y la intensidad de su beso me impide pensar. Tengo el cerebro hecho polvo y las neuronas fritas, pero él introduce su lengua en mi boca. Sus manos bajan hasta mi cintura y tiran de mí contra él. Nuestros pechos están tan cerca que puedo sentir que nuestros corazones laten sincronizados, a un ritmo frenético. Mi respiración es agitada y se me escapa un gemido casi inaudible cuando empieza a mordisquearme el labio. Mis manos se hunden en su pelo y acercan su cara a la mía, como si eso fuera aún posible. Descubro el placer en mi bajo vientre y me tiemblan las piernas, incapaces ya de soportar el peso de mi cuerpo. Lorenzo se da cuenta y me levanta para luego llevarme a mi cama, donde caemos los dos.

Su boca se separa de la mía, lo que me hace gemir, y recorre mis mejillas y mi cuello. Todo sucede muy rápido, demasiado rápido, y es no querría que fuera de otro modo. Envuelto en un frenesí, me levanta la camiseta, rozándome la piel en un gesto delicado que contrasta con la dureza de sus labios. Siento un cosquilleo en la piel cuando suelta otro gemido al quitarme la prenda que cubría mis pechos. En tan solo un segundo, me deshago de su camiseta. Sus labios se vuelven más ansiosos y se apoderan de nuevo de los míos. Mi corazón late desbocado y una sensación desconocida conquista mi bajo vientre. Sentir su cuerpo apretado contra el mío, su piel ardiente que roza la mía y la forma en que mis manos descubren cada rincón de su cuerpo me produce una feroz oleada de deseo que Lorenzo parece disfrutar. Una fuerza casi animal guía nuestros movimientos y estoy feliz de dejar que me invada si eso significa compartir esta intimidad con mi alma gemela. No puedo pensar en nada. Lorenzo ocupa todos mis pensamientos y controla mi mente. Es como si me impidiera pensar. Su boca vuelve a perderse en mi nuca, y me obliga a girar la cabeza para entregarme a sus labios. Necesito vivir la maravillosa sensación de su lengua sobre mi piel. Mi mirada se posa en la ventana y el tejado de la casa. La casa de Kelly y Brice. En un breve momento de lucidez, recuerdo que no vivimos aquí solos y encuentro fuerzas para apartarlo.

—No estamos... quiero decir... tus padres...

Mi voz es ronca, casi como un susurro, y tengo los labios entumecidos por la fuerza de sus besos. Todo está tan revuelto en mi cabeza que apenas puedo formular una frase completa. Mi respiración es más rápida que nunca. Sus ojos me miran a los ojos, pero sus manos continúan el asalto a mi cuerpo. Me acarician el vientre, me rozan los pechos y se hunden en la dulce carne de mis caderas. Sus labios vuelven a posarse en los míos y gimo sin control.

—No están —me dice entre beso y beso.

Su ausencia, combinada con su entusiasmo al besarme, es todo lo que necesito para entregarme a él por completo. Y lo más increíble en ese momento es verle perder la cordura y dejarse llevar. Confía en mí lo suficiente como para poner su deseo y sus sentimientos en mis manos, aunque yo aún no sea capaz de expresarlos con palabras, no hasta que él mismo lo haya hecho. Unos segundos más tarde, somos incapaces de detenernos. Nuestra ropa vuela por la habitación y el único pensamiento coherente que me viene a la cabeza es que no solo nos estamos perdiendo el uno en el otro. Nos estamos perdiendo el uno con el otro, el uno para el otro.

 

***

 

Emerjo lentamente del sueño, consciente de que Lorenzo me rodea con sus brazos y mi cabeza está apoyada en su cuello... Una sonrisa se dibuja en mi rostro al recordar lo que acabamos de vivir. Creo que ha sido la primera vez más bonita que podía haber deseado. No esperaba que ocurriera ahora, ni en estas condiciones, ni siquiera con él. No tuve tiempo para las dudas, solo hice lo que sentía, y no me arrepiento en absoluto. Si mis padres supieran que acabo de acostarme con un chico, me habrían tratado de zorra para arriba. Pero ahora la situación no es la misma: insultarme a mí sería lo mismo que insultar a mi alma gemela, y por ende, a toda la manada. Es hora de que me libere de este miedo constante a la opinión de mis padres, que es una carga muy pesada sobre mis hombros. Ahora ya no estoy sola y me siento mucho mejor.

Los brazos de Lorenzo me rodean y acarician mi piel desnuda. Le miro.

—¿Va todo bien?

—Sí, estoy bien.

Me sonríe y me besa con ternura. Es un beso completamente distinto al de antes, suave y agradable.

—Lo siento si... bueno...

—No lo sientas. Cuando entraste en mi habitación, no imaginé que pasaríamos la tarde así, pero te deseaba. Al menos tanto como tú a mí.

—Muy bien. Me alegro.

—¿Qué hora es?

—Son casi las ocho.

Le doy un último beso y me zafo de sus brazos para ponerme la camiseta larga que llevaba antes y darme una ducha. Ese beso... Antes de que entrara en mi habitación, ni siquiera sabía qué significaba el beso que nos habíamos dado la última vez, pero ahora me parece el gesto más apropiado, casi legítimo, y ni siquiera intento resistirme: es lo más placentero que he vivido nunca.

Después de ducharme, me envuelvo en una toalla y vuelvo al dormitorio para vestirme con un pantalón de chándal y una sudadera con capucha. Está lloviendo a cántaros. Nunca he entendido cómo se puede pasar de un sol radiante a una lluvia torrencial, pero no me importa que haga mal tiempo mientras esté dentro de casa. Lorenzo ya no está en la habitación, así que me dirijo a la cocina a preparar la cena. Así, Kelly no tendrá que cargar con esa responsabilidad, al menos esta noche. Cuando entro en la cocina, mi alma gemela se está tomando un café, sin camiseta,

Empiezo a preparar la cena, mientas él me mira con una expresión que no sabría describir. Está intrigado, asombrado y curioso al mismo tiempo. Finalmente, se acerca a mí y entabla conversación:

—¿Necesitas ayuda?

—No, estoy bien. Me gusta cocinar, o bueno, no me importa hacerlo.

—¿Qué estás haciendo?

—Macarrones gratinados con pollo.

—Ajá… ¡Entonces vamos a tener un problema!

—¿Por qué?

Acerca su cara a la mía y se detiene a escasos centímetros de mis labios. La sonrisa de su rostro le hace parecer relajado e inocente.

—Porque soy un experto en preparar macarrones gratinados con pollo. ¡Vas a tener que estar a la altura!

—¡Vaya! ¿Me estás amenazando?

Suelto una carcajada y le doy la espalda para seguir cocinando, pero aún tengo ganas de charlar:

—¿Dónde están tus padres?

—Mi padre está en una reunión con el Consejo. Mi madre… Ni idea. Le gusta pasar tiempo con los peques, así que probablemente esté en el colegio.

—¿Qué es exactamente el Consejo?

—Mi padre pertenece a un pequeño grupo de lobos a cargo de la defensa y protección de nuestra especie. Tienen reuniones casi todas las semanas, y se refieren a ellas como «el Consejo».

—¿Kelly no va?

—No puede ir. Quiero decir, no está prohibido, pero ninguna mujer ha estado nunca allí, ¿por qué?

—Oh, por nada. Es solo que desde que llegué, me he dado cuenta de que los hombres tenéis un cierto deseo de dominar a las mujeres. Asumís que vuestro papel es indispensable. Es un poco machista, ¿no te parece?

Levanta las cejas ante mi sonrisa burlona. Vuelve lentamente hacia mí, como un animal dispuesto a abalanzarse sobre su presa. Parece haberme leído el pensamiento, porque también sonríe y se abalanza literalmente sobre mí, lo que me hace caer hacia atrás. Sin embargo, Lorenzo amortigua mi caída, sujetándome la cabeza para que no me haga daño al rozar con el suelo.

—¿Qué pretendes decirme?

—No sé... Eso depende de ti.

—¿Así que crees que quiero dominarte?

Levanto las cejas y ladeo la cabeza para retarle a que me diga lo contrario.

—¿Sabes qué, Ella? Creo que tienes razón. Quiero controlarlo todo, ¡sobre todo si tiene algo que ver contigo!

Empieza a hacerme cosquillas y yo me retuerzo para zafarme de él, pero es inútil. Grito de risa al ver lo mucho que se esfuerza. Se me llenan los ojos de lágrimas y entonces nos interrumpe un carraspeo. Nos ponemos en pie enseguida, con la cara roja —al menos en mi caso— por habernos pillado en semejante situación. Aprieto los labios y miro a Kelly y Brice, que se ríen con los brazos cruzados a la entrada de la cocina.

—Em... estaba haciendo la cena.

—¿Ah, sí? —pregunta Kelly, desconcertada.

—¡Sí! ¡Está preparando pasta gratinada!

—¿En el suelo? Eso no es muy higiénico, chicos.

Lorenzo mira a su padre y sacude la cabeza, riendo. Vale, sí, nos han pillado con las manos en la masa y no puedo aguantarme una risilla, pero prefiero evitar el tema. Así que me vuelvo hacia Lorenzo y le pego un codazo en el costado.

—¿Por qué no vas a poner la mesa?

—O a ponerte una camiseta —me corrige Kelly.

—Sí, me parece mejor.

Vuelvo a lavarme las manos, espolvoreo el queso sobre la pasta y meto la fuente en el horno. Kelly nos dice que va a ducharse antes de cenar, y me deja sola con Brice en la cocina.

—Lo siento, Ella —dice Brice—. Desde que llegaste, no me he esforzado por hacerte ver que eres uno de los nuestros y, sin embargo, nunca tuve intención de apartarte de nosotros. Debería haber intentado ponerme en tu lugar y entender tu punto de vista. Te pido disculpas. Y me expresé mal cuando dije que no formabas parte de la manada. Claro que eres un miembro más, y me alegro de que lo seas. Así que espero que en el futuro, si necesitas algo, no dudes en acudir a mí.

—Gracias... Creo que yo también te debo una disculpa. Puede que haya exagerado. ¿Sabéis...? Sois las primeras personas con las que me siento cómoda. Aquí siento que pertenezco al grupo. No sé si es por la conexión que tengo con Lorenzo, pero me gusta esta versión de mí. Es algo que nunca había sentido cuando vivía con mis padres.

Él se acerca y me abraza, sin importarle que parezca sorprendida. Me da la sensación de que me trata como si fuera su propia hija.
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Poco antes de las once de la noche, me siento un poco sola en mi habitación, esperando a que mi mejor amiga conteste al teléfono. Hace tiempo que no sé nada de ella y creo que la culpa es mía. Es la única amiga que tengo, pero es más que suficiente para mí y no quisiera perderla por no mantenerla al tanto de lo que pasa en mi vida. Carole siempre ha estado a mi lado, sobre todo cuando mis padres me hicieron sufrir tanto. Me acogió en su casa cuando me hicieron más daño de la cuenta y decidí huir a Escocia. Aunque sintiera la misma impotencia que yo, nunca me abandonó. Ni una sola vez. Y con el tiempo, se convirtió en un verdadero pilar en mi vida. Me proporcionó todo el cariño y la estabilidad que tanto necesitaba.

—¿Sí?

—¡Hola, Carole, soy yo, Ella!

—¡Ella! ¡Qué bien escuchar tu voz! Estaba preocupada. ¿Cómo estás? ¡Cuéntamelo todo!

—Bueno, sinceramente, no creo que pueda irme nunca de este pueblo.

—¿Cómo que no? ¿Ahora qué eres, una prisionera? ¿Te tienen cautiva? ¡Juro que, como me digas que sí, los mato!

—¡Créeme, por mucha fuerza de voluntad que tengas, no creo que puedas enfrentarte a un lobo! Y para responder a tu pregunta, no, no soy su prisionera. A lo que me refería es a que creo que nunca querré irme de aquí.

—Joder, tía… ¡Menudo susto me has dado! ¿Por qué dices eso?

—Estoy tan bien en este pueblo, con esta gente... No diré que he encontrado mi sitio, porque aún es demasiado pronto, pero me aceptan. Piensan que soy una más. Me han protegido desde el principio y más ahora que... bueno...

Dudo sobre si contarle a mi mejor amiga todo el asunto de la revelación. Quiero decir, Carole no suele creerse las historias místicas; ella siempre ha tenido los pies en la tierra. Solo cree en lo que puede ver y tocar, y hasta ahora no ha visto nuestra aura. La mayoría de los humanos no creen en las almas gemelas. De hecho, la idea les resulta muy lejana, mientras que para los lobos es el fenómeno más importante. Todos sueñan con encontrar a la persona adecuada para ellos, con quien unirse en cuerpo y alma. Podría decirse que es casi la razón de vivir de los lobos, mientras que para los humanos no es más que un mito. Carole podría pensar que estoy loca si se lo digo.

—Ella... No sé si te has ido de la lengua o es que no sabes cómo seguir, pero no me dejes así. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué no me lo cuentas?

Mi cuerpo se tensa y me acomodo de nuevo en la cama para intentar aliviar la angustia que me atormenta. Tiene razón: ya he dicho demasiado como para parar ahora. Además, nunca me ha traicionado y no creo que empiece a hacerlo ahora, aunque no haya traición posible en esta historia. Solo tengo que confesárselo, porque ella necesita oírlo. Necesito confiar en ella, y es más, puede que sea bueno hablarlo con alguien que sea ajeno a este mundo.

Le pido que me prometa guardar en secreto lo que voy a contarle y le digo por fin lo que, en el fondo, esperaba que saliera de mi boca. Seguro que luego me siento mucho mejor. La tensión de mi cuerpo que hacía que me dolieran los músculos se disipa. Dejo de morderme la lengua y, sin pensarlo más, se lo cuento todo: el cariño que siento por Lorenzo, la seguridad que me da, la revelación, mi arrebato de ira, nuestra audiencia con el alfa supremo, la teoría de Kelly sobre mi identidad y la incertidumbre que sobrevuela mi cabeza y que seguirá haciéndolo hasta que me case con Lorenzo. Le cuento absolutamente todo, teniendo mucho cuidado de no omitir ningún detalle. Cuando por fin dejo de hablar, me doy cuenta de que mis frases no tienen pies ni cabeza, de que no hay coherencia y que no son más que un torrente de información que se vierte sin parar, así que no me extrañaría que mi amiga no haya entendido nada de lo que le he dicho. Hay un pesado silencio entre nosotras que parece durar una eternidad, pero luego ella suspira y responde:

—Bueno, bueno… Ha sido un poco intenso como para decírmelo todo de una. Podrías habérmelo dicho poquito a poquito, según te pasaba. ¿Por qué has esperado tanto? Has dudado a la hora de contármelo. ¿Acaso no confías en mí?

Puedo oír en su voz lo mucho que le duele que se lo haya ocultado hasta ahora, y la culpa se abre paso en mi corazón. Nunca pensé que se tomaría a malas mi silencio, pero los últimos días han sido muy confusos. Además, no solo no tuve tiempo de pensar en contárselo, sino que no sabía cómo expresar lo que sentía. Sin embargo, tiene razón, debería haberlo intentado. Por ella. No está bien que me lo guarde.

—Por favor, no te lo tomes a mal... Lorenzo y yo habíamos decidido mantener la revelación en secreto, porque es algo que puede provocar el ataque de los enemigos de la manada y queríamos tomarnos el tiempo necesario para comprender lo que nos estaba pasando. No era mi intención hacerte daño.

—Bueno, pues enhorabuena: lo has conseguido. No sabía que podías ocultarle algo así a la única persona que siempre ha estado ahí para ayudarte. Eso dice mucho de lo que piensas de mí y de lo importante que es nuestra amistad para ti.

—Carole...

Pero ya es demasiado tarde. Cuelga y entiendo perfectamente cómo se siente. Yo habría reaccionado igual si hubiera estado en su lugar. No sé por qué he tenido que alejarla de mí. Creo que mi vida ha sido tan turbulenta últimamente que me da miedo expresar lo que pienso y enfrentarme a todos estos sentimientos contradictorios. Me siento bien, segura, pero a la vez furiosa, incomprendida… Tengo miedo, los pensamientos se agazapan en mi cabeza y, mientras espero a aclararme un poco, lo mantengo todo en secreto. Pero ahora sé que, a largo plazo, todo esto me hace más daño.

Decidida a acabar con este día, voy al baño a lavarme los dientes y me pongo el pijama antes de meterme bajo la colcha de mi cama de matrimonio. Estoy agotada por todo lo que está pasando en mi vida en este momento.

 

***

 

Un suave beso en la mejilla y la irritante luz que se esparce por mi habitación me despiertan. Tardo unos segundos en incorporarme antes de abrir los ojos para sumergirme de lleno en la mirada dorada de mi alma gemela. Una mirada que ahora es idéntica a la mía.

—¿Lorenzo?

—¿Por qué siempre me llamas así?

—Bueno, porque te llamas así, ¿no? ¿Cómo iba a llamarte si no? 

—¡Enzo, por ejemplo! Como todos mis amigos —se ríe, como si mi pregunta fuera la más idiota que hubiera oído nunca.

—¡No creo que seamos tan íntimos como para llamarte así!

—Ella...

Me pone una mano en la espalda y tira bruscamente de mí para tumbarme sobre él, aprovechando mi sorpresa para acariciarme la cara y rozar mis labios con los suyos.

—¿De verdad crees que alguien puede estar más cerca de mí que tú?

—Pues… Bueno, no sé.

—Escucha, quiero que entiendas lo que siento de verdad. No solo eres mi alma gemela. Eso es solo un título, una prueba irrefutable de que estamos hechos el uno para el otro. Eres, ante todo, el objeto de mis preocupaciones, la fuente de mi energía. Me atraes como un imán y, sobre todo, eres mi talón de Aquiles. Un alma gemela es todo eso y más. Así que, por favor, deja de pensar que aún hay distancia entre nosotros.

Conmovida por lo que acaba de decirme y por la dulzura con la que intenta consolarme, no puedo resistir el impulso de entregarme a sus labios. Su tacto irradia a través de mí de una forma preciosa. Calienta mi sangre, mi cuerpo y mi corazón. Mi temperatura se dispara, el corazón me late con fuerza en el pecho y me falta el aire, pero finalmente acaba con nuestro beso y me dice que me prepare para salir al pueblo.

Cuando me reúno con él después de una buena ducha, decido sorprenderle. Ando con cuidado para no hacer ruido y saltar sobre su espalda, pero de repente se da la vuelta y me coge cuando aún estoy en el aire. Me vuelve a tumbar en el suelo y me da un beso en la frente.

—¿Cómo es posible? ¡He hecho el menor ruido posible!

—Los hombres lobo tienen un oído muy desarrollado, ¿recuerdas? Como sus otros sentidos, de hecho. Podía oírte desde que has salido de la habitación.

Me sonríe, orgulloso de tener una habilidad que yo no puedo igualar.

—He leído en los libros que me prestaron en la escuela que, cuando el alfa se casa, sus habilidades se transmiten a su prometida y viceversa. ¿Significa eso que tendré las mismas habilidades sensoriales que tú? ¿También podré oírte cuando estés muy lejos?

Me mira directamente a los ojos y posa sus manos a ambos de mi cara. Lorenzo cambia su expresión de asombro ante mi curiosidad. Se ha dado cuenta de que me interesa lo que sucederá en el futuro. De repente, una seriedad extrema se apodera de su rostro, como si esperara que me concentrara y escuchara atentamente. Sus iris se clavan en los míos y no los suelta.

—Significa que te convertirás en una mujer loba con plenas capacidades.

Sus palabras me dejan inmóvil, atónita, como si Medusa me hubiera petrificado con su mirada. Abro la boca de asombro y doy un paso atrás en cuanto la información llega a mi cerebro y mis neuronas vuelven a funcionar correctamente. No estoy segura de querer entender lo que acaba de decirme. ¿Cambiará mi propia naturaleza? ¿Me convertiré en…? Seré un ser completamente distinto, eso está claro...

—¿Qué quieres decir? ¿Qué está insinuando exactamente?

—Todo lo que me convierte en lobo te lo transmitiré a ti —explica—. Mis instintos, mi oído, mi olfato, mi capacidad para transformarme, mi velocidad, mi fuerza, absolutamente todo. Te convertirás oficialmente en uno de nosotros.

—Pero... ¿Tengo que convertirme en mujer loba? Quiero decir... ¡Soy humana, joder!

—La naturaleza te obligará. Es un ritual que lleva centenares de años con nosotros. Las almas gemelas nunca pueden permanecer separadas por mucho tiempo. Es un hecho.

Algo resignada ante la idea de que mi propia naturaleza cambiará pronto para convertirme en alguien que nunca imaginé ser, sigo a Lorenzo fuera de la casa. El silencio que reina entre nosotros me permite pensar en toda la historia del matrimonio y la transformación. Cuando me coge de la mano, me decido a intervenir:

—Pero me dijiste que si quería, me dejarías ir.

—¿Es eso lo que quieres?

—No, pero me tranquiliza saber que puedo elegir sobre mi futuro. Eso lo cambia todo.

—No tengas miedo. Nos estamos conociendo. No soy una mala persona, todo lo contrario. Daría mi vida por los que quiero, y haría lo mismo para protegerte.

—¿Duele cuando te transformas? —pregunto sin poder evitarlo, para no caer en un terreno pantanoso, pese a que él está dispuesto a luchar por mí.

Además, si no puedo escapar a este nuevo cambio en mi vida, más me vale saber de entrada lo que me espera. Tal vez eso me ayude a entender mejor las cosas y a prepararme psicológicamente.

—No, no duele. La primera vez fue horrible, no te voy a mentir. Sentí que todos mis huesos se rompían uno a uno y no pude domar el lobo que había en mí. No me gusta recordar lo que hice aquel día... Era incontrolable y completamente sumiso a mis impulsos violentos y asesinos. Pero ahora, cuando cambio de forma, me siento ligero, libre, como si ocupara mi lugar en la naturaleza. Ya no siento ningún dolor y ya no tengo miedo de hacer daño a nadie. Tengo el pleno control de mis habilidades.

—¿Qué pasó el día de tu primera transformación?

—Creo que hice daño a alguien... No me gusta hablar de ello. No soy una mala persona y respeto a todos los que también me muestran respeto. Nunca haría daño a alguien a propósito.

Al darme cuenta de que no quiere insistir en el tema, continuamos nuestro paseo en silencio, saludando a algunas personas a nuestro paso e ignorando las miradas curiosas y los murmullos sobre el color de mis ojos. Entonces se nos acerca un grupo de chicos, con aspecto alegre y cariñoso. Lorenzo recupera enseguida el buen humor y acelera el paso para acercarse a ellos. Uno de ellos, un moreno alto, de ojos casi negros, más o menos de la misma edad que mi alma gemela, le abraza.

—¡Enzo! ¿Cómo estás, tío?

—¡No te hemos visto nada últimamente! —exclama otro miembro del grupo.

—Lo siento, chicos, es que he estado un poco ocupado.

—Sí, hemos oído que por fin has encontrado a la elegida. ¿Es verdad?

—Veo que las noticias vuelan. Sí, lo es.

Me mira, tendiéndome la mano para que me acerque un poco más, y dice con una gran sonrisa:

—¡Os presento a Ella! Es la chica con la que... voy a pasar el resto de mi vida.

Al menos es directo. Desconcertante, pero directo. Mis ojos se abren de par en par y estoy a punto de asfixiarme ante la idea de tener planeado el resto de mi vida, pero me lo tomo con calma. Me limito a asumir el tono sonrosado que adquieren mis mejillas. Ahora que el alfa supremo y mis suegros conocen nuestra conexión, no tiene sentido ocultar nuestra revelación al resto de la manada. Prefiero que se enteren por nosotros antes que por rumores.

—Así que eres tú quien está cambiando las tornas, ¿eh? —pregunta el joven alto y moreno que ha cogido a Lorenzo en brazos—. Me llamo Noah.

—Encantada.

Me da un beso en la mejilla y un tercer chico, de rasgos pétreos y expresión severa, se distancia del grupo. Se acerca a mí lentamente, con una mirada asesina en los ojos, y me dice sin aflojar la mandíbula:

—Bonitos ojos. ¿No sientes que no te pertenecen?

Su comentario es como una puñalada en el pecho, tan dolorosa como inesperada. Sé que no son míos y que probablemente nunca recuperaré el color original de mis ojos, pero yo no pedí este cambio. Recordármelo es cruel e injusto. Su mezquindad me revuelve el estómago y me emborrona la vista. Me pongo las gafas de sol para ocultar las lágrimas que se acumulan en las comisuras de mis ojos y amenazan con salir. Si así consigo que dejen de mirarme a los ojos como si fuera un animal de circo, perfecto. Me siento incómoda delante de los amigos de Enzo. ¿Y si los demás piensan lo mismo? ¿Y si se me ha metido en la cabeza que la manada me ha aceptado cuando solo ha sucedido en la familia alfa? Es muy probable, dado que no me he dignado a acercarme a los demás desde mi llegada.

Lorenzo, que no aprueba mi necesidad de esconderme, suelta un gruñido amenazador y se acerca él, con una mirada fulminante y las fosas nasales dilatadas por la ira. Su cuerpo se tensa, sus puños se abren y se cierran con una fuerza infrahumana. Intenta controlar su rabia hasta tal punto que sus nudillos se vuelven blancos.

—¡Atrévete a repetirlo!

Su grito me hace dar un respingo, pero sigue gruñendo mientras su amigo permanece inmóvil, sin mostrar la menor reacción ante un Lorenzo lleno de una furia tan incontenible que dudo que sea capaz de resistir la provocación. No es que tenga miedo, pero tampoco me tranquiliza su reacción particularmente violenta. Nunca lo he visto así y no sé cómo actuar. Si pierde los estribos, no sabré qué hacer. Tampoco sé hasta qué punto Enzo se toma a pecho lo que el resto de la manada —y en particular, sus amigos— piense de mí. Soy incapaz de anticiparme a lo que va a ocurrir. Totalmente impotente, doy un paso atrás y me mantengo casi como una mera espectadora ante una escena en la que Lorenzo saca su instinto alfa y espera que todos le respetemos y obedezcamos.

Su amigo, sin embargo, no parece darse por vencido; al contrario, se enfrenta sin miedo a las consecuencias de dirigirse de una forma un tanto inapropiada a su futuro alfa.

—Hace semanas que no te vemos y, cuando volvemos de nuestra misión, nos enteramos de que te vas a casar con una desconocida. Es evidente que es una aprovechada. ¡Te ha robado los ojos! ¡Mira cómo te comportas, Lorenzo! ¡Te vuelve impulsivo y te ha comido el coco para tenerte a sus pies!

—¡No la conoces, Mason, así que cuidado con lo que dices!

—¿O si no, qué? ¡Esa niña ha conseguido que todo gire en torno a ella! ¡Te tiene comiendo de la palma de su mano!

Lorenzo se transforma y se abalanza sobre él en tan solo un segundo. Esta vez no intenta razonar con su amigo. Solo quiere luchar, consolidar su poder por la fuerza e infundir respeto. No entiendo nada de lo que dice Mason ni tampoco por qué lo dice. No le conozco de nada y no sabe absolutamente nada de mí, por lo que no tiene ningún derecho a insultarme de esa manera. Me alegro de que Lorenzo salga en mi defensa y se esfuerce tanto por proteger mi honor, pero tiene que controlarse. De lo contrario, la situación puede tener consecuencias desproporcionadas.

Su amigo decide transformarse y también salta sobre él. Se empujan, ruedan el uno sobre el otro, se arañan. Luchan sin tregua, como si estuvieran dispuestos a matarse, mientras yo los observo horrorizada. Se muerden con ferocidad y yo jadeo, presa del pánico por haber dejado que Lorenzo se enzarzara en una despiadada pelea por mí. Les grito que se detengan, pero nadie lo hace. Los habitantes del pueblo se reúnen rápidamente a su alrededor para contemplar la escena en silencio, pero nadie hace nada para detenerlos. Es como estar en un anfiteatro en la época de los gladiadores, pero en esta pelea de lobos, las únicas armas que tienen son sus dientes y sus afiladas garras. La angustia se extiende por todo mi ser, y siento cómo se me forma un nudo en la garganta que me impide respirar. Aunque nadie parece dispuesto a intervenir, puedo ver una expresión de preocupación en sus rostros.

—¡Lorenzo! —grito, intentando hacerle entrar en razón.

Noah se acerca a mí y me aparta rápidamente para mantenerme lejos de la pelea y de la trayectoria de algún zarpazo. Lorenzo lanza a su amigo contra un poste y se prepara para atacar de nuevo, pero yo me libero de los brazos de Noah y me coloco frente a él, quitándome las gafas de sol. Es hora de que este enfrentamiento bestial llegue a su fin. Tengo que hacer que me mire a los ojos. Sin filtros. Pienso usar nuestra conexión espiritual para acabar con este horror.

—Basta...

Solo susurro, y tengo la impresión de que, a pesar de sus capacidades sensoriales, no puede oírme. No leo nada en sus ojos. Su respiración es rápida e irregular. Su hocico se zarandea en un vaivén impulsivo y sigue gruñendo. Mi ansiedad aumenta un poco más y busco la forma de hacerle volver en sí. Con un gesto titubeante pero tierno, le paso la mano por encima de la cabeza para acariciar su hermoso pelaje castaño. Entonces, Lorenzo recupera la noción de la realidad y un suave brillo aparece en sus ojos. Su campo de visión se reduce. Ahora solo tiene ojos para mí. Me mira fijamente durante varios minutos y, finalmente, da un paso adelante y me hace una reverencia. Me arrodillo ante él, sin saber exactamente qué más hacer, y cuando mis ojos se encuentran con los suyos, un aura dorada se materializa y nos rodea. Nuestra aura. Asumo que es una señal de que vuelve a ser consciente de sus actos. Está recuperando el control del lobo que lleva dentro. Entonces, aprovecho la intensidad del momento para dejar que lea en mis ojos.

«Todo va bien. Cálmate. Por favor, no le hagas daño. No se merece tanta violencia. Solo ha dicho lo que pensaba.»

Veo cómo la tensión abandona su cuerpo y pienso que al fin puedo estrechar a mi lobo entre mis brazos. El peligro ha pasado.

—¡LORENZO!

Giramos la cabeza al escuchar la voz de Kelly, que se abre paso entre los miembros de la manada. Me levanto y me alejo del calor de la mirada de Enzo, pero él me lame la mano, lo que me demuestra que quiere mantener ese contacto físico tanto como yo. Su madre parece furiosa. Es la primera vez que la veo con esa expresión en la cara. Lorenzo me mira, y enseguida deduzco que no sabe qué decir, así que tomo la iniciativa y hablo por él.

—Kelly, es solo un malentendido. Estoy segura de que todo irá bien.

Lorenzo pasa entre su madre y yo a una velocidad admirable. Abandona el corro que se había formado durante la pelea y corre hacia el bosque para escapar de su madre y de las miradas de los demás. Kelly me pone la mano en el hombro.

—Ven conmigo. Tú y yo tenemos que hablar.
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Sentada en el sofá junto a Kelly, espero pacientemente a que me diga por qué necesitaba hablar conmigo. Espero que no piense que estoy poniendo a su hijo en contra de sus amigos o, después del incidente del bosque, que soy una mala influencia para él. Me dolería mucho que se hubiera formado una opinión sobre mí en estas circunstancias. Tras varios minutos de un silencio angustioso, Kelly habla, al fin.

—¿Sabes, Ella...? Te tengo mucho aprecio y me alegro de que estés aquí, con nosotros. Siempre había soñado con tener una hija, así que contigo me siento completa, pero necesito decirte algo importante que quizá no sea de tu agrado.

Frunzo el ceño, dado que no sé a dónde quiere llegar. Yo también me he encariñado con ella, y es cierto que me cuida como si fuera su propia hija. La aprensión asoma de nuevo en mi mente y siento los nervios a flor de piel. Estoy convencida de que lo que sigue va precedido de un «pero» y no sé si voy a querer oírlo. Así que me revuelvo en mi asiento para encontrar una postura más cómoda, pero ¿qué más da? Es inútil. Hasta que no me cuente lo que sucede, voy a estar imaginándome lo peor.

—Mira —continúa—, sabíamos que llegaría este momento, pero pensábamos que tendríamos un poco más de tiempo, así que siento mucho tener que decirte esto. Sé que las circunstancias no son las mejores, pero...

—¿Qué quieres, Kelly? Dímelo, por favor.

—Vais a tener que casaros.

—Ya, eso ya lo sabía. Por eso estoy aquí.

—No, creo que no lo has entendido. La boda es en menos de dos meses.

El horror se apodera de mí y siento unas repentinas ganas de vomitar. En tan solo un instante, se me seca la garganta y empiezo a temblar. No estoy preparada para tener esta conversación. Ella misma lo ha dicho: las circunstancias no son las mejores. Aún estoy intentando descubrir quién soy y ella quiere que me case... Creía que podría elegir la fecha. Pensé que incluso tendría derecho a negarme ¡Qué ilusa! Pero tenía motivos, porque eso es lo que me dijeron. De hecho, Lorenzo me aseguró que así sería, pero ahora veo que todo era mentira. En realidad nunca tuve elección, pero se las arreglaron para dejarme vivir en un delirio absurdo que, en este momento, ha llegado a su fin. Y ahora que hemos descubierto que Lorenzo es mi alma gemela, ¿qué pasará si me niego a casarme con él? ¿Me llevarán otra vez con mis padres, mientras él se casa con otra humana para asegurar el equilibrio entre ambas especies? No quiero ni imaginármelo. No estoy dispuesta a volver a caer en una espiral insaciable de abuso. Y, además, soy incapaz de dejar que mi alma gemela construya un futuro con otra mujer que no sea yo. Necesito estar cerca de Enzo, y no quiero sentirme frustrada porque me arrebaten mi vida una vez más. Aunque me siento traicionada, no pienso marcharme.

Me levanto bruscamente del sofá y miro a mi alrededor para retrasar lo inevitable y comprender la magnitud de lo que está ocurriendo. Puede que me esté haciendo a la idea, pero aún tengo la esperanza de que Kelly se levante y grite «¡Te lo has tragado!», como si fuera un niño de 6 años.

—Pero... ¡Me dijisteis que no había ninguna prisa! ¡Que sería mi elección!

—Lo sé y lo siento mucho, pero la situación ha cambiado desde entonces y necesitamos que esta boda se celebre lo antes posible.

—¡Pero solo tengo 17 años! ¡No puedo casarme todavía!

—Es necesario...

—¡NO!

Cuando siento que unas gotas húmedas resbalan por mi cuello, me doy cuenta de que tengo la cara cubierta por un rastro de lágrimas. Mi cuerpo ha asimilado más rápido que mi cerebro que las cosas han cambiado. ¿Y Lorenzo? ¿Quién se lo va a decir? ¿Y cómo? ¿O acaso ya lo sabe? ¿Me lo ha ocultado? Quiero decir, era evidente que iba a haber boda, pero ¿será consciente de que va a celebrarse tan pronto? Por un momento, una parte de mí se pregunta por qué hay que acelerar el proceso. Sin embargo, la otra responde antes de que se me ocurra preguntar. Va a cumplir 22 años. Es la hora. Su nombre se escapa de mis labios, y me irrita la garganta. Siento como si se ensañaran con mi corazón y asestaran una puñalada tras otra.

—Lorenzo...

El pinchazo que mutila mi corazón y repercute en todo mi cuerpo me deja sin aliento. Caigo de rodillas, con una mano apoyada en la caja torácica, como si quisiera ordenar a mi corazón que se mantuviera en su sitio. Las lágrimas me queman la piel, y un grito, atascado en el fondo de la garganta, lucha por salir.

—¡Ella! Ella, ¿estás bien?

Kelly se agacha para acercarse a mí, con cara de preocupación, pero no quiero que se acerque a mí. No me importa cuán amable haya sido en el pasado... En el fondo, busca adueñarse de mi vida, tal y como hicieron mis padres. La única diferencia es la bondad que irradia su alma, y me siento culpable de tildarla de traidora. Dejarme engañar ya parece una costumbre. Quizá esa sea mi perdición.

—¡NO ME TOQUES!

Aparto su mano de mi hombro, le dirijo una mirada fulminante, sombría, llena de decepción, y luego salgo corriendo escaleras arriba. Doy un portazo y me tumbo en la cama para dejar que las lágrimas broten de mis ojos hasta que no haya nada más por lo que llorar. Solo quiero estar en paz.

Una hora más tarde, oigo un ruido al otro lado de la ventana. Al levantar la vista, veo los ojos amarillos de Lorenzo en el tejado. El enorme lobo me mira, y leo una sonrisa en sus ojos, pero me doy la vuelta sin pensarlo y le doy la espalda. No quiero verle. Él también me ha hecho creer que era libre. Me dijo que podría elegir, que no me obligaría a nada y, sin embargo, no hay nada más lejos de la realidad. Me he encariñado tanto con él que no puedo —o mejor dicho, no quiero— marcharme. Así que, de momento, me quedaré encerrada en mi habitación.

El día pasa y yo sigo en mi cuarto, y me quedo aquí toda la noche. Lorenzo y sus padres discuten con una violencia que jamás había visto: rompen objetos y sueltan gritos desgarradores que atraviesan las paredes, pero no pienso salir de mi guarida, ni mucho menos para verlos. Es cierto que Enzo y yo hemos conectado, pero en general, no me hace especial ilusión que pretendan que me case a esta edad. Creo que es un momento especial de mi vida para el que me gustaría haber estado preparada. Desde luego, no pretendía que la ocasión se presentara hasta dentro de mucho, mucho tiempo. Por no hablar del cambio abismal que supone convertirme en mujer loba. ¿Por qué nadie me ha preguntado si quiero hacerlo? ¿Acaso no les preocupa que me aterre o me horrorice? No, porque no les importa mi salud mental.

Alguien llama a la puerta, pero está cerrada con pestillo. No hay respuesta por mi parte, e imagino que será Lorenzo quien golpea con los nudillos para hacerme ceder, pero no pienso abrir todavía. Les daré tiempo para que reflexionen sobre lo que me han impuesto. No tengo por qué fingir que estoy bien y que me apetece asumir las consecuencias de un acontecimiento que cambiará mi vida por completo.

Tras un cuarto de hora llamando a la puerta, la persona que no pretendía invadir mi momento de soledad se rinde por fin y me deja sola de nuevo.

 

***

 

A la mañana siguiente, muerta de hambre, decido abandonar mi guarida y bajar a desayunar.

No me molesto en saludar a Kelly y Brice cuando me cruzo con ellos en la cocina. Sus miradas escépticas me incomodan. Fruncen el ceño, como si no supieran qué decir para librarse de la culpa con la que cargan. Sé que se apiadan de mí, pero desde luego eso no me hace digerir lo que sucedió ayer. Me limito a coger una manzana de la cesta que hay en el centro de la mesa de la cocina y me la como delante del televisor. Devoro la fruta como si llevara días sin llevarme nada a la boca y tiro el corazón a la papelera antes de volver a acomodarme en el sofá. El teléfono vibra en mi bolsillo. Me alegra ver el nombre de Carole en la pantalla. Es como si hubiera intuido que la necesitaba en ese preciso instante.

 

Carole

Siento lo de ayer, no estuve muy fina.

No tenías la cabeza como para contarme todo eso... Exageré.

Ella

No me vuelvas a hacer eso.

Necesito a mi mejor amiga, y más ahora.

Carole

¿Qué ha pasado?

Ella

Me han dicho que me caso en menos de dos meses...

No hay otra opción. Parece que nunca la ha habido.

No sé qué decir.

Carole

¿En serio? ¡No te creo! Lo siento mucho...

¿No hay manera de posponerlo? Dime si puedo ayudarte.

Ella

No puedes hacer nada. El tiempo se nos echa encima.

Solo estate ahí cuando necesite desahogarme, por fa.

Carole

¡Te lo prometo!

 

Dejo el teléfono sobre la mesa, con el ceño fruncido y la extraña sensación de que algo no va bien desde esta mañana. No me encuentro muy bien. Al principio pensaba que solo tenía hambre y que el estrés de ayer me había provocado un nudo en el estómago. Sin embargo, ahora que he comido no me siento mejor. Cambio de postura y me tumbo en el sofá, con la esperanza de que esa desagradable sensación desaparezca, pero solo va a peor. Unos minutos después, me veo obligada a incorporarme de nuevo. Estoy inquieta. Debo encontrar algo en lo que concentrarme. Me recojo el pelo y cierro los ojos. Trago saliva y me paso una mano por la garganta, donde noto un nudo que me impide tragar y me seca la boca. Suspiro con fuerza y vuelvo a colocar el cojín en su sitio, pero por más que lo intento, no encuentro la postura adecuada que me haga sentirme mejor. Me sofoco al escuchar una voz que se dirige a mí.

—¿Estás bien?

Lorenzo está a mi lado. Ni siquiera le había visto ahí sentado. No sé cuánto tiempo lleva a mi vera, silencioso como un fantasma. Giro la cabeza en dirección contraria en cuanto oigo su voz, así entenderá que no me apetece hablar con él. Estoy mareada. Me llevo una mano a la frente para mantener la cabeza en su sitio. El sofá se hunde cuando Lorenzo se sienta aún más cerca de mí y me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja.

—¿Qué te pasa, Ella?

—No lo sé... La verdad es que no me encuentro muy bien... —admito al fin.

—¿Quieres un poco de agua?

—No. Me subo a mi cuarto.

Intento levantarme, pero mis piernas ya no me sostienen. Me falta el equilibrio y Lorenzo me sujeta antes de que me desplome en el suelo. Luego me levanta y me lleva a mi habitación. En cuanto entramos en mi cuarto, me suelto de sus brazos y salgo corriendo al baño, aunque no sé de dónde saco las fuerzas, y entonces lo echo todo. Enzo me mira sin saber muy bien qué hacer, si quedarse ahí parado y esperar o dejarme a mi aire. Su incertidumbre me hace pensar que soy el mayor grillete que jamás le ha encadenado. Al final, decide quedarse y me sujeta el pelo para que no tenga que preocuparme por ello.

Me cepillo los dientes, resignada a aceptar su ayuda para volver a meterme en la cama. Un temblor febril sacude mis piernas y, a diferencia de antes, estoy muerta de frío. No tengo fuerzas. Estoy sometida a lo que dicta mi propio cuerpo. Lorenzo me da un beso en la frente y luego hace ademán de marcharse, pero me agarro a su brazo, presa de un temor repentino a quedarme sola. Aún estoy enfadada, sí, pero el miedo ha ganado esta batalla.

—Quédate conmigo.

 

***

 

Entre sus brazos, su calor me envuelve y me tranquiliza de una forma que no creía posible. Puede que esté enfadada con él, pero no puedo negar que siempre se preocupa por mí y por mi bienestar. Estoy agotada por la avalancha de sentimientos contradictorios a los que he tenido que enfrentarme desde que llegué aquí, pero pensándolo mejor, creo que nunca he sido tan feliz como ahora, en los brazos de mi alma gemela.

—Ella, estoy preocupado... ¡Tienes que comer algo!

A pesar de que he dormido al menos unas tres horas, sigo sintiéndome tan débil como antes, puede que incluso más. Apenas puedo mover las extremidades. No tengo mucha hambre, pero aunque me volviera el apetito, no creo que pudiera coger el tenedor, y mucho menos llevármelo la boca.

—Es que no puedo...

—Estás pálida, mi amor...

Exhalo un suspiro. Mi respiración se detiene. Levanto la vista con dificultad, abriendo apenas los ojos, para asegurarme de que he escuchado bien. Las sensaciones que Lorenzo despierta en mí son tan poderosos que aún me cuesta asimilarlos y comprender que no son fruto de mi imaginación. Una leve sonrisa se dibuja en mi rostro, y Lorenzo comprende a qué se debe mi cambio repentino de humor.

—¿Acabas de llamarme «mi amor»?

—Em... Sí, se me ha escapado...

Se ruboriza y mueve las piernas como si se columpiara, nervioso, para ocultar su incomodidad. Está muerto de vergüenza. Verle tan vulnerable me conmueve y hace que se me encoja el corazón. Me olvido de toda la rabia que siento en el fondo y, obligándome reunir todas mis fuerzas, le agarro la cara para posar mis labios sobre los suyos. Una sensación indescriptible recorre mi cuerpo y él sonríe al sentir mis labios. Mis brazos vuelven a ceder, pero con un dedo bajo mi barbilla, mantiene nuestros labios en contacto unos instantes más.

—Me gusta que me llames así...

Me gustaría tanto que este momento durara para siempre... Por desgracia, mi cuerpo no lo vive del mismo modo, porque apenas unos minutos después estoy de nuevo en el baño, vomitando. Lorenzo me deja un poco de espacio, consciente de que su presencia no ayudará a que sea más agradable. Sin embargo, en cuanto se me escapa el primer sollozo, viene corriendo a por mí. Ya no controlo mis emociones, mi cuerpo está agotado y mis extremidades, temblorosas, como si en cualquier momento fuera a convulsionar. Es como si mi mente estuviera desconectada de mi cuerpo, como si estuvieran en perfecta disonancia. Mi cuerpo no hace más que moverse. Actúa de forma instintiva, pero mi mente lucha, en un intento desesperado por asimilar todas las emociones contradictorias que rigen mis movimientos.

—¡Ella! ¡Ella, relájate! Tienes que calmarte, ¿vale?

Me siento tan angustiada y humillada por mostrarme tan débil delante de él que un grito amenaza con escapárseme. Sin perder ni un segundo, Lorenzo me coge en brazos y me estrecha contra él. Es como si esperara que mi cuerpo reaccionase a su cercanía y me calmase un poco. Carga conmigo de nuevo, pero esta vez me lleva a su habitación. Es la primera vez que la veo por dentro. Nunca me había aventurado a entrar. Las paredes son de un relajante azul oscuro, hay una cama grande en medio de la habitación y unos cuantos muebles básicos llenan el espacio. Es un poco más pequeña que la mía, pero se parecen bastante. Me gustaría observar todos los detalles, pero el cansancio me vence y caigo rendida.

 

***

 

—Ella... despierta...

Gimo, algo molesta porque me saquen de mi plácido sueño, pero acabo abriendo los ojos.

—¿Qué pasa?

Mi mal humor es evidente, y no creo que pueda controlarlo. Al menos podrían dejarme dormir como es debido. Está claro que necesito unas horas de sueño, así que ¿por qué leches no me dejan recuperarme en paz?

—Alana está aquí.

—¿Quién es Alana?

—La curandera del pueblo, ¿recuerdas? Te hablé de ella en la colina.

—Ah, vale, pero no necesito un médico.

—No puedes seguir así.

—Claro que puedo... se me pasará.

—Quiero que te eche un vistazo.

Su determinación y la dureza de su voz me obligan a levantar la mirada. La preocupación que veo en sus ojos dorados es como una estacada en el corazón. Me imagino lo que haría en su lugar, impotente al ver que mi alma gemela está tumbada en la cama, perdiendo todas sus fuerzas sin motivo aparente. Sé que estaría histérica en esta situación, pero él hace todo lo posible por estar sereno. Así que suspiro y accedo a que la curandera me vea. Abre la puerta y se aparta para dejar pasar a una hermosa mujer de unos cincuenta años. Ella le pide que nos deje solas y que no nos espíe a través de la puerta. Sabe que su percepción auditiva está hiperdesarrollada. En realidad, ya sea en el marco de la puerta o desde el piso de abajo, podría escucharnos, y yo no me sentiría cómoda si ese fuera el caso. Por eso, le agradezco a Alana su amabilidad con todo mi corazón.

En cuanto Lorenzo sale de la habitación, ella se acerca y se sienta a mi lado, sonriendo.

—Hola, Ella. Lorenzo me ha dicho que estás muy débil y que no paras de vomitar.

—Sí, estoy muy cansada.

—¿Cuándo empezaste a sentirte así?

—Esta mañana.

—Bueno, podría ser una simple intoxicación alimentaria, pero vamos a echarte un vistazo de todos modos.

Asiento y obedezco cuando me pide que me quite la camiseta. Me mide las constantes vitales, la tensión, me ausculta… Luego me pasa las manos por la frente y la tripa, como si fuera a absorber todas las ondas negativas que pasan por mi cuerpo para luego destruirlas. Sin embargo, lo único que hace es incorporarse y decirme que puedo volver a ponerme la ropa.

—Entonces, ¿has empezado a sentirte mal esta mañana?

—Sí, y cada vez me siento peor... Ni siquiera tengo fuerzas para levantarme y me está costando hablar ya...

—¿Notas que te falta la energía?

Asiento y ella deja ver una leve sonrisa.

—Bueno, no seamos alarmistas. Tienes la tensión bastante baja, así que creo que solo necesitas descansar. Sin embargo, si notas el más mínimo cambio, avisadme de inmediato. No debemos confiarnos. Hay que hacer un seguimiento de tu estado de salud.

—De acuerdo, te mantendremos al tanto.

—Necesito sacarte sangre para asegurarme de que no es una infección. ¿Puedes extender el brazo, por favor?

Le hago caso, y ella saca unos tubitos de un estuche en el que no había reparado. Me habría gustado aguantar un poco más, pero por desgracia, estoy tan débil que me quedo profundamente dormida antes de sentir el pinchazo.

Paso el día siguiente en la cama, durmiendo y negándome a probar la sopa que Kelly me ha preparado. Enzo permanece a mi lado, contándome algunas anécdotas de su infancia, pero también compartiendo sus temores acerca del lugar que pronto ocupará en la manada. Tiene miedo de no estar a la altura, de tomar las decisiones equivocadas y de no saber guiar a su gente. Yo le escucho con atención, y me doy cuenta de que el brillo habitual de sus ojos ha desaparecido. Tiene miedo. Por fin le veo como lo que realmente es: un joven adulto que pronto deberá asumir grandes responsabilidades para las que aún no se siente preparado. Un joven que tendrá que proteger decenas de vidas. En un momento u otro, tendrá que tomar decisiones difíciles con las que probablemente no siempre esté de acuerdo. Incurrirá, sin poder evitarlo, en la ira de ciertas personas, por mucho que no lo merezca. Sabe que, desde que nació, su destino es asumir ese cargo, pero ahora la realidad se le echa encima. Porque ser consciente de algo y vivirlo son cosas completamente distintas.

Puede que, al fin y al cabo, sea egoísta enfadarme con él... Siempre he pensado que nunca me han dado la oportunidad de tomar mis propias decisiones en la vida y que todavía sigo siendo un peón, dado que estoy obligada a casarme en un par de semanas. Pero ahora que lo pienso, él tampoco puede opinar. Le dijeron que tenía que respetar la tradición y elegir a una humana con la que casarse, y así lo hizo. Le obligaron a prepararse para asumir el liderazgo de la manada, y así lo hizo. Le dijeron que pronto tendría que casarse, y eso es lo que sucederá. Estoy segura de que él nunca ha sido la voz cantante en todo este proceso. Él también se habrá sentido impotente; no habrá podido opinar sobre el camino que habían trazado para él. Y yo solo he pensado en mí y en mi infelicidad, cuando es probable que él esté sufriendo tanto como yo, con la única diferencia de que él cuenta con el apoyo de sus padres y yo, no.

Cuando anochece, aprovecho que Enzo se está duchando para llamar a Carole.

—¡Creía que te habías olvidado de mí! —exclama en lugar de dirigirme un simple «hola».

—Te necesito.

—¿Por qué hablas tan bajito?

—Llevo pachucha desde ayer. Lo único que hago es echarlo todo y dormir. No tengo muchas fuerzas.

—Vaya… Bueno, dime qué necesitas y te dejo descansar.

—¿Sigues haciendo estatuillas de madera?

—Sí, de vez en cuando, ¿por qué?

—Me gustaría que hicieras una para mí. Bueno... Dentro de nada es el cumple de Lorenzo y me gustaría regalarle una con forma de lobo. Sé que la que tú talles será perfecta. Eres una artista.

—Anda, no me hagas la pelota, claro que la haré. Un lobo, ¿eh? ¿Algún detalle que deba saber?

—Los ojos. Tienen que ser amarillos. Eso sí, no los pintes de amarillo pollo, mejor algo más suave. Tirando a dorado.

—Haré todo lo posible para encontrar el color perfecto.

—Confío en ti, Carole. Gracias, de verdad…

—Tranquila, no es nada. Descansa. Pareces agotada.
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Cinco días más tarde.

 

Llevo varios días arrastrando este malestar, o lo que quiera que sea. Es como un grillete que me apresa el tobillo y me impide mejorar. De hecho, solo va a peor. He conseguido comer algo, pero mi estado solo empeora. Kelly y Brice están muy preocupados y me prestan toda su atención, lo que en realidad me hace sentir mejor. Por primera vez en la vida, siento que tengo unos verdaderos padres. No es que quiera atención, pero sentir que la gente se preocupa por mí me hace pensar que ya no soy la chica invisible e inútil que acogieron en su casa. Sin embargo, sospecho que solo se preocupan por mi salud por el bien de la boda y el tratado. Ya nada me sorprende.

Carole me llama por teléfono al menos una vez al día para ver cómo estoy. No sé cómo pude pensar en alejarla de mí y de mi nueva vida. Me reconforta saber que está ahí para lo que necesite. Sin embargo, a Lorenzo no parece gustarle y cada vez está más celoso. Anteayer, cuando me llamó por tercera vez, Enzo cogió el teléfono en mi lugar y le ordenó que me dejara descansar. Aunque sé perfectamente que lo que buscaba era que ella dejara de interrumpir nuestros momentos a solas, así como el silencio que habíamos acordado, su actitud me sana el alma. Desde ese día, solo me permite una llamada al día. Agradezco que se preocupe tanto por mí y que quiera cuidarme, y sé que sus intenciones son buenas, pero las medidas que me impone me parecen excesivas. Siento que estoy encerrada en una prisión dorada un tanto asfixiante, pero no puedo evitar entregarme a los brazos de mi alma gemela, que me acunan bajo el resplandor de nuestra aura.

Por la tarde, mientras estamos tranquilamente tumbados en el sofá viendo la tele, Brice entra en casa en un arrebato repentino de fuerza, que hace que la puerta choque con la pared y se parta en dos. La expresión de pánico en su rostro nos alarma al instante. Nos incorporamos y esperamos a que nos explique el porqué de su reacción, pero apenas se aleja de la puerta y grita con todas sus fuerzas:

—¡Enzo, te necesitamos afuera! ¡Ya mismo!

—¿Qué pasa? —pregunta mientras se levanta.

Su padre me dirige una mirada en la que es fácil leer el caos, antes de dirigirse a su hijo con una voz extrañamente serena y los ojos aún fijos en mí:

—Es Nicole. Su manada está llegando en masa y me temo que no dudará en atacarnos de nuevo. Sobre todo ahora que sabe que Ella es tu alma gemela y que es legítimo que ella ocupe su lugar y juntos lideréis la manada.

—¿Cómo se ha enterado?

Mi pregunta se queda suspendida en el aire, y él se pasa su enorme mano por el pelo con inquietud.

—Ella, creo que no te das cuenta de lo raro que es encontrar a tu alma gemela. Cuando se da el caso, la noticia llega rápidamente a oídos de las demás manadas. Una conexión así no tarda en sembrar la codicia. No creo que tenga que recordarte lo celosa que es mi hermana, ¿verdad?

—¿Quieres decir que todo el mundo se ha enterado de nuestra revelación? ¿Incluso fuera de la manada?

—Especialmente fuera de nuestra manada. Debes saber que, a partir de ahora, nuestros lobos se sacrificarían ti, pero muchos otros no dudarían en matarte a sangre fría.

Asimilo la información pese a que llega a mí como un huracán que lo arrasa todo a su paso. Una serie de escalofríos sacuden mi cuerpo. No se me había ocurrido que mi vida pudiera correr tanto peligro porque la naturaleza hubiera decidido unirme a Enzo de una forma tan poderosa, pero todo apunta a que sí. Y si Nicole vuelve con más lobos que la última vez, lobos feroces y dispuestos a destruirnos, es porque esta vez no pretende dejarme con vida. Y si consiguiera llegar hasta mí, estaría indefensa. En este estado, no me quedan fuerzas. Sin ir más lejos, me levanto para acercarme a Lorenzo, pero mis piernas ceden de inmediato, y le obligan a cogerme antes de que me desplome.

Una explosión retumba por todo el pueblo. Brice sale corriendo para intervenir, pero me temo que no es suficiente para evitar el desastre. Lorenzo se agacha para besarme y, rápidamente, llama a su madre para que se quede conmigo hasta que él regrese. Otro ruido desgarrador llega a mis oídos y el pánico me invade, me revuelve el estómago. No permitiré que le pase nada. Estamos demasiado unidos como para que me abandone ahora. Es el único que se ha interesado por mí, el único que me ha visto como algo más que una niña desobediente y maltratada por sus padres.

Cuando Kelly llega al salón, estoy tan débil que ni siquiera puedo levantar la mano para secarme las pocas lágrimas que corren por mi mejilla. Me siento impotente. ¿Cuál es mi papel en todo esto? La cabeza me pesa, me duele, y tengo el cuerpo completamente entumecido.

—Ella, cariño... Estás toda pálida...

—Me duele todo...

—Y parece que tienes fiebre —dice al tocarme la frente—. Voy a llamar a Alana.

La casa se sacude con un temblor y oigo una infinidad de gritos que vienen del exterior. No sé qué está pasando fuera, pero parece grave. El polvo cae del techo como la lluvia del cielo. Los gritos se acercan a la casa. El corazón me da un vuelco en el pecho, y me pregunto qué está pasando fuera y si habrá heridos. El pueblo debe de ser como un campo de batalla ahora mismo, así que pasar por alto este desastre para venir a ver cómo estoy sería una locura.

—No, ahora no. No es el momento adecuado.

—No hay momento adecuado cuando se trata de tu salud.

Sale de la habitación sin decir nada más y me quedo dormida antes de poder convencerla de que no llame a Alana. Debe protegerla. Pero cuando me despierto con una fuerte presión en el brazo, la figura de la curandera aparece ante mis ojos, sentada en el borde del sofá, tomándome la tensión con gesto de preocupación.

—La tensión es aún más baja que la última vez y tiene una fiebre de casi 40 °C. Esto no pinta bien, Kelly. ¿Podrías dejarnos a solas unos minutos? —pregunta Alana, mirando por encima del hombro hacia donde está Kelly.

Sale de la habitación sin vacilar, lo que permite que Alana pueda preguntarme sin rodeos lo que le ronda por la cabeza.

—Ella, esta mañana he recibido los resultados de tu análisis de sangre. Necesito hacerte una pregunta y quiero que seas sincera. ¿Has intimado alguna vez con Lorenzo?

Me esfuerzo por concentrarme para entender su pregunta, pero en cuanto consigo descifrar lo que me dice, me ruborizo y miro hacia otro lado. Luego, respondo.

—Sí... ¿Por qué lo preguntas, Alana?

—¿Cuándo fue?

—La semana pasada... ¿Por qué? Alana, ¿qué me pasa? —pregunto, cada vez más aterrada por sus preguntas.

—Los resultados de tu análisis muestran células de hombre lobo. Estas células están luchando contra las tuyas, por eso estás tan débil. Y solo puede haber una explicación para la presencia de esas células en tu organismo. Estás embarazada, Ella.

Mi sangre deja de circular por un segundo. El pulso se me acelera y siento cómo me golpea la sien. De repente me quedo helada, me siento demasiado expuesta. Me tomo un minuto para pensar, pero nada parece encajar. Aparte de los vómitos, los síntomas no son los típicos de embarazo y, además, las embarazadas no vomitan constantemente, como si estuvieran malas de la tripa. No puede ser. No puedo estar embarazada, usamos... El corazón me da un vuelco al darme cuenta de que no usamos protección. ¿Cómo he podido ser tan inconsciente? Aunque sea mi alma gemela, solo tengo 17 años y mi situación es demasiado complicada como para meter a un niño en la ecuación. Y aunque no lo fuera, no estoy preparada para ser madre. ¿Cómo voy a estarlo, si mis padres nunca me han demostrado ser dignos de tenerme? Solo hace un par de días que he descubierto la verdadera influencia de un padre y una madre, y sí, me refiero a Kelly y a Brice.

No puedo creerlo... Miro a Alana, sin enfocar del todo, pensando en lo que acaba de decirme. Entonces un detalle me saca de mi letargo. Algo va mal. Una mujer embarazada no debería sentirse tan mal, ni estar tan enferma, y los síntomas tampoco deberían aparecer tan rápido.

—Los síntomas no aparecen tan rápido cuando una mujer está embarazada. ¿Y de dónde sale este malestar? Es imposible... Tiene que haber un error, quiero volver a hacerme el análisis de sangre. No puedo estar embarazada.

La ansiedad empieza a acumularse en mi interior y crece a un ritmo impresionante. Se me entrecorta la respiración y no consigo recuperar el aliento. El ardor de mis pulmones con cada inspiración impide que el oxígeno fluya a mi cerebro. Ni siquiera oigo gritar a Alana. El estruendo que tapona mis oídos me incita a golpearme la cabeza contra una pared para detenerlo. Solo veo que mueve los labios y que Kelly aparece en el salón. En pocas semanas, mis padres me han vendido, me han dicho que tengo que casarme, he descubierto que tengo un alma gemela, ¿y ahora estoy embarazada? Es demasiado para mí. No voy a poder con todo.

Me llevo la mano a la garganta con dificultad, como si eso fuera facilitar el acceso del aire a mis pulmones. Mi mirada es esquiva; se niega a posarse en nada durante más de una fracción de segundo, pero entonces unos ojos amarillos entran en mi campo de visión y atrapan mi mirada con una temeridad ardiente. Aún me zumban los oídos cuando un aura dorada se forma a nuestro alrededor. Lorenzo alarga el brazo para tocarla suavemente y su caricia reverbera directamente en el interior de mi ser, lo que me tranquiliza al instante. Repite el gesto durante varios minutos, hasta que al final el aire pasa por mi garganta. Mis lágrimas se derraman libremente y el agotamiento vuelve de repente, como si el ataque de pánico me hubiera arrebatado las pocas fuerzas que me quedaban. Dejo caer la cabeza hacia atrás y mis párpados se cierran, mientras Lorenzo sigue acariciando el velo que revela nuestra conexión. Él está aquí, a mi lado. Todo va bien... Antes de dormirme, oigo cómo mi protector pregunta, aún más cerca de mí:

—¿Qué ha pasado? ¿Qué le habéis hecho?

Su voz es tranquila, pero esconde cierta rabia dirigida a su madre y a Alana. Está reprimiendo sus emociones y me gustaría pensar que lo hace por mí, para que no tenga que sentir toda la negatividad que corre por sus venas a través de nuestro vínculo.

—Ha entrado en pánico.

—Ya, ya lo veo, pero ¿por qué?

—Porque acabo de decirle que está embarazada, Lorenzo.

 

***

 

—Alana me ha traído algunas plantas y una lista de cosas que Ella puede comer. ¿Ha pasado buena noche?

Oigo susurrar a Kelly mientras me pasa una mano por el pelo para acariciarme el cuero cabelludo. Su gesto, lleno de afecto, me tranquiliza. Lorenzo responde en voz baja, apartándose de mí.

—No. No ha dejado de moverse y está ardiendo por la fiebre. Mamá, no entiendo lo que está pasando.

—Sí que lo entiendes, Lorenzo. Sabes muy bien lo que le pasa, solo que te niegas a admitirlo.

—Pero ¿por qué? Si realmente está embarazada, ¿por qué no brilla, en lugar de estar hecha polvo en la cama? ¡No tiene sentido!

—Supongo que su naturaleza humana le está fallando...

—Pero ¿no creíamos que era la hija del alfa supremo? Eso debería repercutir de algún modo, ¿no?

—Cariño... cuando el chamán escondió a la hija del alfa supremo para protegerla de los lobos, enterró sus poderes en lo más profundo de su ser, así que es muy posible que sea ella, pero también podría ser una humana corriente. En cualquier caso, es su naturaleza humana la que prevalece sobre su embarazo.

—Tenemos que encontrar una manera de cuidarla. No podemos permitir que el bebé le chupe la energía de esa manera. La está destrozando. Necesita ayuda...

—Bueno, antes de nada, tendremos que seguir los consejos de la curandera.

Siento un violento retortijón en el estómago y no puedo evitar gemir mientras me hago un ovillo. Abro los ojos y veo a Enzo junto a mí en la cama, pegado a mi espalda y abrazándome con la esperanza de hacerme olvidar mi dolor. Kelly se acerca y se arrodilla frente a mí, apartándome un mechón de pelo de la cara.

—Hola... ¡Buenos días, preciosa! ¿Cómo te sientes hoy? —pregunta.

—Horrible... peor que...

La aparto de un empujón, intento levantarme para ir al baño por las náuseas, pero mis piernas no pueden sostenerme y acabo devolviendo en el suelo. Ambos se agitan ante mi reacción. Me siento tan humillada de que hayan visto eso y de que no haya podido ir al baño... Me siento tan culpable... y sucia...

Las lágrimas caen por mi rostro. Ni siquiera Lorenzo, que me abraza y me sujeta la cabeza contra él con una mano en la frente, consigue calmarme. Así que dejo caer mi pesada cabeza. Kelly se agacha para mirarme a los ojos.

—Tranquila, Ella. Vamos a cuidarte.

Intenta tranquilizarme sujetándome la cara, pero mi respiración se acelera y no puedo controlar los sollozos. Lloro muy fuerte, tanto que temo que me oiga todo el pueblo. Ni siquiera consigo articular una frase completa:

—¡Estoy... estoy tan... avergonzada! Lo siento mucho. ¡Voy... voy a... limpiarlo todo! Lo siento mucho.

Lorenzo me sujeta, y me pasa un brazo alrededor del vientre. Me besa detrás de la oreja, y me susurra cosas bonitas con la esperanza de hacerme sentir mejor. Por desgracia, nada funciona.

—¡Ey, Ella! No pasa nada, ¿vale? ¡Lo voy a limpiar yo, no tú! Solo tienes que ducharte y tomarte la medicina que nos ha dado Alana. Voy abajo a hacerte un poco de arroz. ¿Necesitas ayuda con la ducha?

—Yo me encargo, mamá. Le echaré una mano.

—Está bien. Yo limpiaré todo esto y le prepararé la comida.

Lorenzo se levanta y me saca de la habitación. No puedo dejar de llorar. Me lleva directamente al cuarto de baño y me sienta en el borde de la bañera mientras abre el grifo para llenarla. Humedece una manopla de baño y me la pasa por la cara, luego me ayuda a levantarme para que pueda cepillarme los dientes. Cuando he terminado, se dispone a subirme la camiseta, pero lo detengo antes de que se me vea el ombligo.

—No... No quiero que me veas...

—Ella, vamos a tener un hijo juntos, tienes que confiar en mí. No te escondas de mí. No te avergüences de ti misma...

Suspiro cuando sus labios tocan los míos y entonces recuerdo que ya me ha visto completamente desnuda. Me hizo sentir hermosa y deseada. Estaba a gusto con mi cuerpo, ¿por qué ya no?

—Mírame.

Sus pupilas se dilatan para que pueda leer lo que pretende decirme.

«Me importas de verdad... más de lo que puedas imaginar...».

Finalmente, accedo y levanto los brazos para que me desnude por completo. Me apoyo en él para entrar en la bañera y me siento, mientras él empieza a quitarse la ropa.

—¿Qué haces?

—¡Voy a darme un baño!

Me río entre sollozos e inspiro profundamente por la nariz.

—Tendré las manos quietas, no te preocupes.

El agua caliente hace que mis músculos se relajen. Es tan agradable… Lorenzo se sienta detrás de mí y me acaricia los brazos. Sé que quiere tranquilizarme. El silencio en la habitación solo da cabida a la alegría que me produce sentir a mi alma gemela pegada a mí. Media hora más tarde, salimos del baño, relajados y envueltos en toallas, y nos dirigimos a mi habitación, donde me acomodo en la cama para escapar del mareo que me nubla la vista.

—¿Te encuentras bien?

—Sí, solo estoy un poco mareada.

—Tienes que comer algo.

Vuelvo a tener retortijones y dejo escapar un gemido intenso. El dolor es casi insoportable. Lorenzo se agacha frente a mí y deshace el nudo de mi toalla para ponerme las manos en la tripa y masajearla suavemente.

—¿Quieres que intente absorber tu dolor? Como hice con tus magulladuras, o cuando Nicole te hizo daño.

—¿Crees que podrías?

Se encoge de hombros y sigue masajeándome el vientre.

—Puede que te haga sentir mejor…

—Inténtalo. No hay nada que perder.

Entonces me mira a los ojos. Sus dedos dejan de moverse y siento una ola incendiaria que emana de sus manos. Quema, pero la sensación es agradable, a diferencia de la primera vez, en la que pensé que iba a morir de dolor.

Cierro los ojos para disfrutar de la sensación, pero no ocurre nada fuera de lo común. Sigo tan mal como siempre y él no puede asimilar nada. Exhala bruscamente, gruñe y se pasa la mano por la nuca.

—¡Me vuelve loco verte sufrir y no ser de ayuda! —exclama, y se pone en pie para calmar su inquietud.

Veo que se siente impotente por todo lo que me está pasando, pero no puede hacer nada. No tiene ningún control sobre mi estado y haga lo que haga, la situación será la misma. Tiene que darse cuenta de que soy la única que puede librar esta batalla.

—Así son las cosas, Enzo. No te preocupes. Tendré que lidiar con ello hasta que se pase.

—¡Tú no lo entiendes, Ella! ¡La naturaleza no quiere que lleves a este hijo en tu vientre! ¡Eres una humana! ¡El bebé consume tu fuerza y por eso estás agotada!

—Alana encontrará la manera de hacerme sentir mejor.

—¡¿Pero cuánto tardará?! —dice Lorenzo—. ¡Los embarazos de hombres lobo no duran más de tres meses! ¡¿Cuánto tiempo nos deja antes de que se desarrolle por completo?!

Tres meses... En tres meses tendré un hijo, y aún no me he hecho a la idea de estar embarazada.

Lorenzo sigue dando vueltas por la habitación, prácticamente tirándose de los pelos. Le sube la tensión, y por ende, también me sube a mí. Además, sus idas y venidas hacen que la cabeza me dé vueltas.

—Para... no me grites...

—¡NO TE ESTOY GRITANDO!

Genial, ahora me grita... Se apoya en la pared y me da la espalda. Suspira varias veces, pero pronto se pone en pie y evita mirarme a los ojos.

—Tengo que salir de aquí. No soporto verte así. No lo soporto.

Entonces sale de la habitación dando un portazo, y me deja sola, pensando en su estúpido cambio de humor. Soy yo la que está mal, no él. Soy yo la que pierde fuerzas, no él. Soy yo la que lleva a este niño, no él. Necesito que me apoye, no que huya como un cobarde.

Me levanto de la cama con dificultad y me apoyo en todo lo que pillo por el camino para coger algo de ropa y ponérmela. Kelly llama a la puerta y la dejo pasar.

—¿Te encuentras mejor?

—Un poco mejor. El baño me ha sentado bien, pero sigo tan débil como siempre.

—No es fácil gestar a un bebé de hombre lobo. Sé de lo que hablo.

—Estoy tan avergonzada por lo de antes, Kelly...

—¡Pues no lo estés! ¡Te aseguro que no pasa nada! Tengo un hijo, ¿sabes? He tenido que limpiar más vómitos de los que te imaginas.

—Me gustaría tanto tener a mi madre conmigo... Quiero decir, a una madre que pudiera cuidar de su hija como lo haces tú. Me da miedo no estar a la altura.

—¡Lo harás, estoy segura!

—Pero... solo tengo 17 años. Además, se supone que en nada me voy a casar, pero no estoy en absoluto preparada, y encima voy a tener un hijo, algo que evidentemente no entraba en mis planes... ¿Cómo voy a soportar todo eso?

—Lo estás llevando muy bien, créeme, y en cuanto a la boda... intentaremos aplazarla. Tienes que concentrarte en el lobezno que está creciendo dentro de ti.

Me ayuda a apoyarme en el cabecero, sonriendo, y me tapa las piernas antes de besarme en la frente.

—Te traeré algo de comer.

—Gracias.
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Tres días más tarde.

 

Han pasado casi dos meses desde que llegué aquí. Desde que Lorenzo salió furioso de mi habitación, no ha vuelto a aparecer. Pasó su cumpleaños y ni siquiera vino a celebrarlo. Sus amigos tuvieron que cancelar la noche de hoguera que habían planeado. Me habría gustado estar allí, pasar con él su vigésimo segundo cumpleaños. Al fin y al cabo, según me contaron Brice y Kelly cuando llegué al pueblo, es el momento en que los hombres lobo alcanzan el culmen de sus poderes. Sin embargo, mi alma gemela se ha esfumado de la faz de la tierra y no se ha vuelto a saber de él desde que se escapó.

Es evidente que estoy preocupada por él; todo el mundo lo está. Pero en el transcurso de tres días, la preocupación ha dado paso a la ira, un sentimiento sórdido y penetrante, que nace de la posibilidad de que me hayan abandonado de nuevo.

—¿Ella? Creo que debería darte un poco el aire...

Kelly suspira al ver que no respondo. No he dicho ni una palabra desde que me di cuenta de que no iba a volver. No he salido de mi habitación, apenas he comido y no me levanto de la cama. Mi barriga ha crecido en tan solo tres días. Ahora ya es redonda. No como tanto como una sandía, pero se nota que estoy embarazada. Ha cogido forma y ha empezado a sobresalir de mi silueta. El hecho de que sea consciente de que el feto se desarrolla a semejante velocidad —pese a ser una humana— solo confirma que antes mi embarazo era, incluso a mis ojos, imperceptible. Según Kelly, ese crecimiento sobrenatural es habitual en los lobos. En cuanto a mí, los pinchazos en el estómago son aún más dolorosos que antes y cuanto más pasan los días, peor me siento.

Kelly me acaricia la cara.

—No puedes seguir así.

Lo que ella no entiende es que no tengo ninguna motivación para seguir adelante. Esta manada ha puesto mi vida patas arriba y el cariño que siento por su hijo me impide pensar con claridad. Sufro por no tenerlo aquí. Siento que Lorenzo me ha humillado. Kelly se resigna y se va, pero deja la puerta entreabierta. Entonces, aunque sospecho que no ha sido a propósito, la oigo hablar con Brice en el pasillo.

—¿Cómo está? —pregunta Brice.

—Mal. La verdad es que no sé qué hacer. Ha perdido aún más fuerza desde que Lorenzo se fue... Temo por ella, Brice.

—Es el poder de su vínculo. La ausencia de su alma gemela la está debilitando. Él tampoco debe estar pasándolo bien.

—Tenemos que encontrar a nuestro hijo. No podemos permitirle que huya, como si todo fuera a arreglarse antes de que volviera.

—Ya hay una pequeña jauría que ha salido en su búsqueda. Había pensado en unirme a ellos. Steve estará a tus órdenes. Juntos, cuidaréis de la manada.

—Ten cuidado...

Entonces, el murmullo cesa. Se han ido, y yo me he quedado sola, llorando mis penas. Si les preocupa que no mejore, es porque no tienen forma de ayudarme. Es imposible, sin Lorenzo. No puedo aguantar sin él. Es como si mi cuerpo lo necesitara. Necesito que me dé parte de sus fuerzas. Y entonces me doy cuenta de lo poderoso que es nuestro vínculo.

 

***

 

—¿Sí?

—Carole...

—¡Ella! ¿Estás llorando?

—Te necesito... Necesito que estés conmigo. ¡Por favor, te lo suplico!

—¿Qué quieres decir? ¿Te refieres a… que quieres que vaya a verte?

—Sí... ¡Sí, por favor! Necesito a alguien que me conozca y pueda entenderme. Necesito que una humana esté conmigo, y necesito aún más a mi mejor amiga...

Los sollozos me desgarran la garganta. Son tan violentos que ya ni siquiera reconozco mi propia voz.

—Escucha, voy a comprar un billete de avión para ir a verte, pero no sé a dónde acudir.

—Coge un vuelo a Nueva Orleans. Le pediré a alguien que te recoja en el aeropuerto y te lleve al pueblo. No está tan lejos.

—Vale, pero, Ella, ¿seguro que estás bien?

—No, no estoy bien. No estoy nada bien.

Cuelgo sin más, consciente de que seguir hablando con ella lo empeoraría todo. Y si no intento entrar en razón, temo hacerme tan pequeña que nadie pueda encontrarme. Así que llamo a Kelly para que suba a la habitación. Cuando ve mi cara llena de lágrimas, me abraza de inmediato, como lo haría una madre con su hija.

—Le he pedido a una amiga que venga a verme... ¿Os importa?

—Claro que no. Todo lo contrario. Puedes invitar a quien quieras, esta es tu casa. Y por favor, deja de pedirme permiso. Ahora eres de la familia.

—He recordado algo mientras dormía.

—¿El qué?

—Cada cinco generaciones, el hijo del alfa debe casarse con una humana al cumplir los 22 años. Lorenzo acaba de cumplirlos... y no hemos hablado de la boda desde...

—¿Desde que descubrimos que estabas embarazada?

Sonríe y esconde un mechón de cabello detrás de mi oreja; un gesto lleno de amor.

—Sabemos lo duro que está siendo para ti. No conoces a Lorenzo lo suficiente como para casaros ya, y vuestra situación ha cambiado, así que hemos estado hablando con el Consejo de los alfa. Podéis casaros este año en la fecha que acordéis. Además, dadas las circunstancias, han accedido a concederos un periodo de año y medio. Pero pasada esa fecha, otros lobos atacarán nuestra manada, y aunque somos una de las más fuertes de los Estados Unidos, si el resto une fuerzas y deciden atacarnos, no seremos rival para ellos.

—¿Así que tenemos un año y medio para continuar con la tradición?

—Exacto.

—Bueno, para poder casarnos, Lorenzo tendría que estar aquí, pero no es el caso. Ha desaparecido.

—No te preocupes por eso. Solo piensa en tu bebé. Un hombre lobo no necesita nueve meses para desarrollarse, sino dos o tres. Si tenemos en cuenta lo débil que estás y el ritmo al que crece tu vientre, diría que el embarazo no durará más de dos meses.

—Dios mío…

Solo pensar en dar a luz en tan poco tiempo me hace temblar de miedo.

De repente se oye un estruendo en la planta baja. Kelly y yo nos sobresaltamos, pero ella mantiene la calma y no parece preocuparse en absoluto por averiguar de dónde proviene el ruido.

—No te muevas. Voy a echar un vistazo.

—¡Kelly!

Al oír que mi voz se quiebra, aparta la vista de la puerta y vuelve a mirarme.

—¿Crees... bueno... crees que podría ser Nicole?

—Sinceramente, no lo sé, Ella. Pero no me sorprendería.

Mientras asimilo sus palabras, asiento y espero con todas mis fuerzas que no se ponga en peligro por comprobar lo que sucede ahí fuera.

 

***

 

Lleva una semana fuera. No sé qué está pasando, pero Kelly parece saber algo y se niega a decírmelo. Sé que me miente cuando dice que todo va bien y me gustaría que me lo contara en vez de ocultármelo. Pero dado mi estado, supongo que no necesito otro motivo por el que preocuparme.

Se supone que Carole llega hoy, así que me ducho como puedo y me pongo unos leggings y una camiseta. Abro la puerta de mi habitación y me apoyo en lo que encuentro para no desplomarme en el pasillo. Al pasar por delante de la habitación de Lorenzo, no puedo resistirme a entrar para rodearme de algo que pueda recordarme a él. Su olor está por todas partes. En la silla de su escritorio hay una sudadera gris que cojo sin pensarlo, y me la acerco a la cara para inhalar el relajante aroma de mi alma gemela, ya que no puedo tenerlo cerca. Huele tan bien y le echo tanto de menos...

Casi por instinto, me pongo la sudadera encima de la camiseta, y así camuflo mi vientre, que tiene una forma redondeada muy obvia. Su olor me envuelve y entonces imagino que me estrecha entre sus brazos para consolarme. Me encanta esa sensación; es como si estuviera a mi lado, acunándome. Suspiro al salir de la habitación, y me fuerzo a abandonar este delirio con el que intento consolarme durante su ausencia. Pero, a pesar de ello, me dejo la sudadera puesta. No estoy dispuesta a quitármela.

Nada más poner un pie en la planta baja, la puerta principal se abre y me encuentro con Carole, justo delante de mí. Da un salto y se abalanza prácticamente sobre mí. Hago todo lo posible para mantener el equilibrio y permanecer de pie. Pero solo hacen falta unos segundos para que el cansancio me venza y me desplome. Aiden, que ha tenido la amabilidad de recoger a mi mejor amiga en el aeropuerto, se apresura a ayudarme. Últimamente, no he tenido la ocasión de hablar con él, pero parece que tampoco sabe nada de Enzo. La noticia de mi embarazo y mi estado no ha tardado en difundirse, así que ya lo sabe todo el pueblo, y encima también se han enterado de que Lorenzo se ha marchado. Por desgracia, la curiosidad morbosa se ha despertado entre los vecinos, pero Kelly se niega a responder a las preguntas que le hace la gente, sobre todo desde que Brice se fue a buscar a su hijo junto con otros lobos.

Aiden me levanta la cabeza después de que me la haya golpeado de una forma estrepitosa contra el suelo. Siento que el cráneo se me rompe en mil pedazos. Los ojos se me cierran solos y entonces me sumo en un profundo sueño.

Cuando me despierto, aún me duele la cabeza. La sangre me late tan fuerte en las sienes que pienso que tener un tambor en el cráneo habría sido más agradable. Abro los ojos despacio. Observo lo que me rodea, pero lo único que veo es que estoy en el sofá con un catéter en el brazo, conectado a una vía.

—¿Ella?

Carole me abraza en cuanto se da cuenta de que estoy despierta. Su bondad y su cariño desbordante me hace sentir mucho mejor.

—Kelly me lo ha explicado todo. No puedo creer que estés embarazada. ¿Por qué no me lo habías dicho?

Instintivamente, me paso una mano por la tripa, pero algo me descoloca. La sudadera de Lorenzo ha desaparecido; ya no la llevo puesta. ¿Por qué me la han quitado? Quiero sentirlo cerca, poder imaginar que está aquí conmigo, porque aunque parezca malsano, me ayuda a superar este calvario.

Mi ansiedad, perceptible a kilómetros de distancia, parece alertar a Kelly. Se acerca rápidamente al sofá para intentar calmarme.

—Ella, cariño, tranquila...

Su voz es suave y tranquila, pero las lágrimas brotan por mis mejillas y no puedo detenerlas. ¡Malditas hormonas! Ya estoy harta de estos ataques de llanto, de tanto sofoco. Solo quiero poder descansar y disfrutar del poco tiempo que me queda antes de que llegue el bebé, y quiero vivirlo con él. Necesito a mi alma gemela más que a nadie ahora mismo. ¡Y NO ESTÁ AQUÍ!

—La... quiero... su sudadera...

—Sí, claro que sí. Toma.

La recoge del suelo y me la entrega sin rechistar. Mi primer instinto es hundir la nariz en ella y aspirar su olor profundamente. Y aunque eso me tranquiliza, también me hace darme cuenta de que estoy sola en todo este martirio. Hace ya una semana que Enzo se fue y es exasperante... Necesito volver a verle.

Pero justo cuando esa idea se asienta en mi cabeza, la puerta se abre de golpe. Lorenzo aparece, sin aliento, ojeroso y seguido por su padre y unos cuantos hombres que creo haber visto antes en el pueblo. Se acerca a mí con cautela, como si temiera que lo rechazara. Su nuez de Adán sube y baja con dificultad, como si le costara tragar. Su mirada esquiva me hace pensar que siente toda mi angustia y mi furia. Sus pasos son tan lentos que creo que le da miedo quedarse a solas conmigo. De hecho, estoy segura de que es capaz de captar la más mínima emoción que siento, porque nuestro vínculo es muy fuerte, mucho más que antes de que se fuera.

Todos los presentes se hacen a un lado para dejarle pasar, pero no puedo apartar la vista de sus ojos empañados. Hace todo lo posible por contener las lágrimas, y al verle tan desorientado e impotente, solo puedo ceder y tenderle la mano para romper la tensión que nos aleja. Un suspiro de alivio escapa de sus labios, sus hombros se relajan y se deja caer de rodillas a mi lado, agarrando mi mano y apretándola tan fuerte como puede sin hacerme daño. Mi corazón estalla al verle por fin a mi lado, aferrado a mi mano como un ancla para no hundirse.

—Lo siento mucho... —susurra—. Lo siento tanto...

—¿Estás aquí de verdad?

Mi voz es poco más que un susurro, pero lo bastante alta para que él la oiga y asienta con la cabeza. Duda un instante antes de besarme suavemente, lo que hace aflorar nuestra aura dorada, ese reconfortante velo protector que emana directamente de nosotros. Nuestro vínculo, nuestra fuerza. Y mientras continúa besándome, siento que me transmite una parte de su fuerza a través de nuestro beso, con el que intenta absorber una vez más mi dolor, pero el efecto es el mismo que la última vez. Su agradable calor se extiende por todo mi cuerpo, y me sume en un estado de felicidad inexplicable, pero no me hace sanar.

—Démosles unos momentos. Tienen que volver a encontrar el camino.

Todos salen de la habitación y mi atención se centra únicamente en el rostro de Lorenzo. Parece estar bien, a pesar de su aparente cansancio y, curiosamente, eso me pone furiosa. He estado muy preocupada por él, aunque tenía muchas otras cosas en las que pensar. Por ejemplo, en el hecho de que estoy atrapada en la cama, luchando por no perder las fuerzas mientras él se iba de excursión al campo. Debería darle vergüenza, aparecer en perfecto estado de salud, con los ojos llenos de arrepentimiento. Pero hay algo más que no acabo de entender.

—Te fuiste —le digo sin rodeos.

—No sabía cómo actuar.

—Se suponía que tenías que apoyarme.

—¡Eso es lo que intentaba hacer!

—¡No es verdad! Me abandonaste. ¡Me dejaste aquí sola, como un cobarde!

—Necesitaba un poco de espacio, ¡¿puedes entenderlo?!

—¡No! ¡Claro que no! Actuaste de una forma muy egoísta y tuve que lidiar con tu ausencia cuando más te necesitaba. ¿A que no pensaste en eso?

Rompo a llorar e intento levantarme para alejarme de él, pero me retiene y me coge en brazos. Aprieta mi cuerpo contra su pecho, donde su corazón late desbocado. Intento apartarle, pero es en vano, porque me fallan las fuerzas. Finalmente, me atrevo a dejarme llevar y disfrutar de su presencia.

—Ya estoy aquí... Solo intentaba entender qué me pasaba, encontrar algunas respuestas.

—Bueno, pues espero que al menos hayas encontrado lo que buscabas, ¡porque ya no puedo más!

—Hablaremos de ello más tarde... Ahora mismo, creo que necesitas descansar.

—¡No! Estoy harta de descansar y quién sabe... Quizá cuando me despierte, te hayas ido otra vez.

—No. Me quedaré contigo. Te prometo que no me moveré, pero necesitas dormir.

Se levanta para colocarse detrás de mí en el sofá, pero hay tan poco espacio que no cabemos los dos. Lorenzo me ayuda a girarme para que mi cuerpo descanse completamente sobre el suyo y podamos permanecer los dos apretados. Su olor me embriaga y sus brazos se deslizan por mi cintura, mis caderas y mi espalda. Recorren todo mi cuerpo. Antes solo sentía un vacío, pero ahora él me completa. Al fin tranquila, cierro los ojos y me permito descansar una noche entera, por primera vez desde que me quedé embarazada. Está aquí, conmigo, y no volverá a abandonarme. No se lo permitiré.
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—Gracias por venir. Llevo un tiempo queriendo hablar con ustedes —dice la directora del instituto mientras deja pasar a mis padres en su despacho.

—Estábamos preocupados por sus llamadas. Díganos, ¿por qué han expulsado a la niña?

Mi padre se gira para mirarme, sentado en una de las sillas frente al escritorio, con sus ojos oscuros, en los que se macera el peligro y la violencia que conozco de primera mano. Un escalofrío me recorre el cuerpo entero y me deja paralizada en la silla. Mis padres se sientan a mi lado, mientras que la directora se sienta en el lado opuesto. Estoy aterrorizada por la que puede caerme después de esta reunión, pero sobre todo me horroriza que estén aquí, y que ahora sean consciente de mi absentismo.

—Bueno, ahí es donde quería llegar... No hemos expulsado a su hija, simplemente lleva días sin asistir a clase. El bedel se la encontró en un rincón del patio, en la parte trasera del edificio. ¿Qué hacías allí, Ella? —dice, mirando en mi dirección.

Su tono no es estricto; al contrario, se dirige a mí con una ternura maternal que convencería a cualquiera de decir la verdad, si no fuera porque mis padres están en esta habitación. Pero, por desgracia, su primer error ha sido llamar por teléfono a mis padres, antes de intentar hablar conmigo cara a cara. Tal vez le habría contado mi secreto... ¿Quién sabe? Pero ahora el tren ya ha pasado, así que me callo y agacho la cabeza para evitar su mirada.

—Escucha, estoy preocupada por ti, Ella...

No... No digas nada más, por favor... ¡O se volverán en mi contra!

—Llevo mucho tiempo trabajando con adolescentes y hace semanas que te observo. Estás sola, no tienes amigos y faltas a clase sin motivo aparente. ¡Te escondes en los lugares más recónditos del instituto! No te vas de compras ni intentas escapar de un examen, no… ¡Solo te escondes! La experiencia me ha demostrado que tu comportamiento no es normal.

Para, por favor te lo pido. Detente. ¡Para de una vez!

Rezo en silencio para que deje de hablar antes de que diga algo que esté fuera de lugar. No podré soportar que mis padres arremetan conmigo en cuanto llegue a casa por haberles puesto en una situación tan incómoda. Pero está ciega; es incapaz de ver la angustia en mis ojos, así que continúa e, inevitablemente, dice lo que nunca debería haber dicho:

—¿Necesitas ayuda? ¿Quieres hablar con alguien? El psicólogo del instituto estará encantado de verte si quieres.

De repente, mi padre se levanta de un salto y tira la silla al suelo, lo que provoca un ruido sordo. Mi corazón deja de latir momentáneamente. La directora se sobresalta ante la impulsividad de mi padre y golpea el escritorio con el puño. Avergonzada por haber tenido que presenciar esta escena y aterrorizada de que mi padre se atreva a desquitarse con ella, la miro fijamente, atónita, con la esperanza de que por fin comprenda que es mejor que se calle, por su propio bien.

—¡Le prohíbo que le venga con esos cuentos a mi hija! No necesita hablar con un desconocido. Tiene que cumplir con sus obligaciones, ¡entre ellas, ir a clase!

Lo que no sabe es que falto a clase para compensar la falta de sueño que me causan sus palizas nocturnas. Tengo tanto miedo de que venga a por mí, que no me atrevo ni a cerrar los ojos, porque sé que puede estar en la habitación de al lado. Pero eso es algo que, por motivos evidentes, jamás me arriesgaría a decirle.

 

***

 

Unos suaves besos en la nuca me despiertan en mitad de la noche. La sensación es tan placentera que olvido los últimos resquicios de mi memoria, que bailan bajo mis párpados y me torturan. Gimo suavemente ante la forma en que Lorenzo me mima, y él responde de igual modo. Me vienen a la mente destellos de la noche anterior, al igual que la rabia de volver a ver a Lorenzo después de tanto tiempo sin saber nada de él. Pero lo importante es que ahora está aquí. Ha vuelto. Y tras unas horas de sueño a su lado, en una tranquilidad que hacía tiempo que no encontraba, me siento mucho mejor. Una energía desconocida me recorre al sentir que sus manos se introducen bajo mi camiseta para acariciar mi piel, temblorosa y ávida de su afecto. Su dulzura está llena de promesas y mis músculos se relajan; prefiero disfrutar de sus manos sobre mí, en lugar de centrarme en el recuerdo amargo de la cobardía que demostró al marcharse.

Sus besos se deslizan desde mi cuello hasta mi mejilla y acaban en mis labios. Los besa con tanta pasión que un intenso calor se abre paso en mi pecho y hace que mi corazón lata cada vez más rápido, con más fuerza. Mi cuerpo se estremece al dejarme llevar por lo que siento por él. Al sentir que toda resistencia desaparece, sonríe y hunde su cabeza en mi cuello para mordisquear la piel de debajo de mi oreja, lo que provoca una oleada de placer en todo mi cuerpo. Le paso una mano por el pelo, sin perder ni un segundo, para estrecharlo contra mí.

—¿Qué haces? —susurro cuando me doy cuenta de que no tiene intención de parar.

Todas las luces de la casa están apagadas y, por el silencio que hay fuera, diría que está anocheciendo. Lorenzo vuelve a recorrer el camino hacia mis labios y me besa tan con tal intensidad que me deja jadeando. Luego, se separa de mí y responde:

—Quiero... Te necesito... Por favor...

La voz triste con la que me suplica que no ponga más distancia entre nosotros me rompe el corazón. Es como si me apuñalara con la hoja más afilada. Porque en el fondo, estoy feliz de tenerlo de nuevo cerca de mí. A pesar de mi enfado, soy feliz, pero en su caso, la culpa le impide serlo.

Sus manos bajan peligrosamente hacia mis nalgas, que acaricia para acercarme todavía más a él, como si aún fuera posible, como si nuestros cuerpos no se hubieran fusionado prácticamente. Entonces comprendo que no solo me necesita, sino que quiere percibir todo lo que siento por él, todo el amor que hay entre nosotros, para asegurarse de que su ausencia no lo ha emborronado. Ya no confía en sí mismo, ni tampoco en nosotros, y quiere recuperar lo que un día fuimos. Pretende que le tranquilice, como me ha dejado hacer en muchas otras ocasiones desde que llegó a mi vida. Su viaje en solitario probablemente no le haya servido para despejar sus dudas y temores, pero esta vez al menos tiene la decencia de querer compartirlos conmigo, a través de un tierno contacto cuerpo a cuerpo. Y poco importa la forma en la que pretenda expresar lo que piensa. Me alegro de que quiera hacerlo.

De hecho, creo que lo necesito tanto como él, porque nunca me he sentido tan cerca y tan lejos de alguien al mismo tiempo como en este preciso instante. Necesitamos sellar la promesa silenciosa de que nunca más el uno abandonará al otro, como él hizo. Así que acepto poner todo mi amor en sus manos y entregarme a sus incansables caricias. Nuestra aura me calienta más que nunca y parece estabilizar mi estado. Antes de que pueda darme cuenta, Lorenzo me coge en brazos y me guía, en completo silencio, hasta su dormitorio, donde nuestras almas se unen por medio un vínculo de una intensa sensualidad.

 

***

 

Lo primero que veo al abrir los ojos a la mañana siguiente es su mirada amarilla, desbordante de amor, clavada en mí. Lorenzo observa cada detalle de mi rostro como si quisiera asegurarse de que nunca pudiera olvidarme. Su brazo alrededor de mí demuestra que no nos hemos separado en toda la noche y, a juzgar por las ojeras, creo que tampoco ha dormido. Es probable que haya estado demasiado ocupado abrazándome. Conmovida por el hecho de que siga aquí, no puedo reprimir el impulso de besarle. Apenas rozo sus labios, pero es suficiente para llenar mi corazón de alegría. Finalmente, me atrae hacia sí para colocar sus manos sobre mi vientre, cada vez más redondeado. La sensación de su calor al acariciarme la piel, como si no quisiera hacerle daño al bebé, me conmueve y me da la energía que necesito para empezar bien el día.

Llegados a este punto, mi embarazo es más que visible. Mi cuerpo se expande día a día para hacer sitio a este pequeño lobezno que crece en mi vientre. Una parte de mí temía de forma inconsciente que los cambios de mi cuerpo le resultaran repulsivos a Enzo, pero me alivia profundamente ver que no es así. Al contrario, parece disfrutarlos. Se agacha, no sin mirarme a los ojos para que le indique si puede seguir, y me besa el estómago para luego susurrar:

—Oye, tú... ¿Le darías un poco de brío a mamá? La necesito, como también te necesitaré a ti cuando llegues, así que, por favor, no le robes más fuerzas...

Habla en voz baja, con la frente pegada a mi piel, y me mira con dulzura mientras le paso los dedos por el pelo despeinado.

—Enzo, estoy bien…

—No, no lo estás.

—Que sí, te lo prometo. Esta mañana me encuentro bien. Mucho mejor que los últimos días, en cualquier caso.

—No quiero que me mientas para tranquilizarme. Quiero oír la verdad.

—No te miento. Recuerda que la última me dijiste que, cuando te miento, lo sientes, así que puedes estar seguro de que digo la verdad. No te preocupes.

—Entonces... ¿Estás bien? ¿En serio?

—Bueno, bien, bien, tampoco, pero me siento un poco mejor.

Su rostro se ilumina entonces con una sonrisa única, tan pura y hermosa que casi me hace estremecer. Me besa, feliz al ver que mi estado ha mejorado de verdad, y luego se levanta para ir al baño. Espero a que salga para ducharme yo también. Al salir del refugio que me ofrece el agua caliente, me pongo una de sus camisetas. Necesito sentirle conmigo en cada momento del día. Voy a mi habitación para vestirme y reunirme con mi alma gemela, que me espera en el pasillo. No quiero pasar más tiempo lejos de él, ni siquiera un par de minutos. Y él no parece dispuesto a alejarse ni por un segundo, y menos aún ahora que me encuentro bastante mejor. Cuando al fin vuelvo a su vera, me pasa la mano por el pelo para masajearme suavemente el cuero cabelludo. Mi cabeza se relaja, completamente entregada a sus caricias, hasta que la realidad del día anterior vuelve a atormentarme y me doy cuenta de nuestra flagrante falta de comunicación. Un problema que nos ha llevado a una situación especialmente difícil.

—Tenemos que hablar, Lorenzo...

—Lo haremos más tarde.

—Eso es lo que dijiste ayer también, pero no me gusta esa mentalidad de dar un paso atrás antes de pegar el salto.

—¿Qué tal esta noche? En el tejado. Aprovecharemos para mirar la luna. Sé que te encanta.

—No he podido salir últimamente, así que esta noche está bien, pero no lo pospongamos más. No sé por qué me ocultas lo que hiciste en tu escapadita, pero me gustaría que dejaras a un lado tus miedos y fueras sincero conmigo.

—¡Ella! —grita una voz a unos pasos de nosotros en el pasillo.

Es Carole. Me alejo de Lorenzo y la abrazo. La he echado tanto de menos estas últimas semanas que podría llorar de alegría por tenerla al fin aquí. Ha accedido a venir, lo que supone un gesto de apoyo moral abrumador. Un apoyo, que en mi interior, ansiaba con todas mis fuerzas. Mi lobo, en cambio, no parece muy de acuerdo, y rebosa furia porque considera que ha roto la magia del momento, o tal vez porque me haya abrazado. Gruñe bruscamente y tira de mí hacia atrás para estrecharme contra su pecho. Es un arrebato posesivo a la par que delicado. Sus brazos me rodean la cintura y sus manos se posan sobre mi vientre para protegerlo de cualquier peligro potencial. Recela de mi mejor amiga. No parece haber entendido que Carole nunca me haría daño.

—No la toques.

Veo cómo las mejillas de mi amiga se tiñen de un distintivo tono carmesí e, impresionada por la autoridad natural de Lorenzo, agacha dócilmente la cabeza. Casi puedo sentir el miedo corriendo por sus venas, un miedo que alimenta tanto su corazón como su cerebro. Me vuelvo hacia Enzo y pongo la mano sobre su pecho, agitado por unos latidos desbocados.

—Cálmate. Es mi amiga.

—¿Y qué si lo es? Los dos sois míos —dice señalándome el estómago.

—Creo que soy yo quien puede decidir con quién estar. No soy un objeto, así que no le pertenezco a nadie, y mientras no haya pruebas de lo contrario, este niño está creciendo en mi vientre, no en el tuyo. Así que ten cuidado con lo que dices, Lorenzo, porque no me gusta esta posesividad.

Me mira intensamente, de modo que pueda leer un mensaje en sus ojos muy abiertos, asombrado de que yo pueda ser tan inflexible.

«—No me fío de ella.

—No estás en condiciones para dar lecciones de confianza. Ella estuvo ahí cuando tú no estabas.»

Suspira, consciente de que no he olvidado que me abandonara, y de que aún le guardo cierto rencor. No pienso perdonarle tan pronto y menos si reacciona de ese modo. Debería estar contento de que haya asimilado tan bien su regreso. Finalmente, se pasa una mano por el pelo con resignación.

«—Cuídate y avísame si hay algún problema.

—Está bien...»

Me pasa suavemente una mano por la mejilla y me hace un gesto para que le sigamos escaleras arriba, donde se mantiene delante de mí por si pierdo el equilibrio. Puede que me sienta mejor que ayer, pero aún estoy un poco débil y no está de más ser precavidos. Viendo que este esfuerzo ya es más de lo que puedo soportar, me ayuda a sentarme en una silla y me deja con Carole, pero la mira como si pretendiera advertirle. Creo que Brice tenía razón sobre nuestro vínculo. Cuanto más separados estamos el uno del otro, más débiles nos volvemos.

—¿Qué ha sido esa escenita? —pregunta Carole, una vez que volvemos a estar solas—. ¿Y puedes explicarme por qué llevas lentillas amarillas?

Le explico en detalle mi relación con Lorenzo, aunque Kelly ya le había contado algo por encima. Le confieso que he encontrado a mi alma gemela y que parece dispuesto a todo para protegerme, incluso a enfrentarse a su linaje, aludiendo a lo que he decidido llamar «el incidente con Nicole», que le cuento con el mismo rigor. El tiempo pasa y seguimos hablando de mi vida actual y de sus cambios, de la boda que hemos decidido aplazar, del hijo que llevo en mi vientre, etcétera. Al final, no le resulta difícil deducir que mis sentimientos hacia Lorenzo son muy reales y poco frecuentes. Por eso es tan importante que esté presente durante mi embarazo. Porque aunque me aterra la idea de convertirme en madre a una edad tan temprana, con Lorenzo todo parece mejor, más sencillo. Sigo dándole vueltas a la causa del mi nuevo color de ojos y a mi teoría de que nunca volverán a ser marrones.

—Es increíble todo lo que te ha pasado en tan poco tiempo... Algunas personas mueren sin haber vivido ni la mitad de lo que te ha sucedido en los últimos meses.

—Sí, lo sé. Siento que Lorenzo haya sido tan duro antes. Es la primera vez que se comporta como un troglodita.

—No pasa nada. Está claro que te aprecia mucho y puedo perdonarle que desconfíe de alguien a quien no conoce. Al menos sé que, pase lo que pase, cuidará de ti.

Media hora más tarde, un fuerte estruendo procedente del tejado nos sobresalta. Instintivamente, levantamos la cabeza hacia el techo, pero, como ya estoy prácticamente acostumbrada a ese tipo de ruidos, me limito a seguir bebiendo café.

—¿Qué ha sido eso?

Mi mejor amiga parece realmente aterrada, y me río cuando veo que tiene los ojos como platos.

—Es solo Lorenzo. Habrá vuelto de su paseo por el bosque. Le encanta hacer eso.

—¿El qué?

—Le gusta saltar al tejado para entrar directamente a su habitación y ponerse la ropa.

—¿Cómo lo sabes?

—Pues porque una vez le dio por hacerlo cuando estaba subida a su lomo. Pensé que se iba a estrellar contra la pared, pero en el último momento saltó y aterrizamos en el tejado. Luego me dejó entrar a mi cuarto.

—Pero… ¿se había transformado? Quiero decir... ¿estaba en su forma de lobo? ¡Qué locura!

—Sí, la verdad es que, al principio, impresiona. Los hombres lobo son enormes, corpulentos y tienen una fuerza tan descomunal que podrían romperte los huesos de un zarpazo. Sin embargo, nunca me ha dado motivos para tenerle miedo, sea cual sea su forma, y nunca se ha escondido de mí para transformarse. Creo que le gusta presumir de ese momento de metamorfosis. Pronto te acostumbrarás a los lobos; no te preocupes.

El sonido de pasos en las escaleras nos interrumpe. Enzo aparece con ropa limpia y el pelo despeinado. Se acerca e inmediatamente se sienta a mi lado, lo que me da la terrible impresión de que está marcando su territorio. Odio que haga eso.

—¿Dónde has estado?

—Con el Consejo.

—¿Con el Consejo? ¿Por qué?

—Bueno, ya que te encuentras un poco mejor, han decidido que es hora de celebrar una recepción para anunciar oficialmente la llegada de las nuevas generaciones. También vendrán los cabecillas de otras manadas.

—¿Estás de broma? ¡Enzo, necesito descansar, no que celebren una fiesta en mi honor! Además, no creo que pueda soportar ser el centro de atención de toda una multitud.

—Habrá unas cuantas personas más que la última vez, pero esta vez solo tendrás que hacer acto de presencia para que la gente pueda verte la tripa de embarazada. No te preocupes por eso. No nos quedaremos mucho tiempo. Sé que necesitas descansar y, para serte sincero, yo tampoco estoy para fiestas.

—¿Han invitado a Nicole?

—No, después de lo que te hizo la última vez, sería absurdo que la invitasen. Y eso no es todo...

—Todos esos ruidos que escuchamos esta semana en el pueblo, ¿eran cosa suya?

—Irrumpieron en nuestro territorio. Algunos rebeldes de la manada de su marido lideraron el ataque.

—Hablas como si estuviéramos en guerra... Espero que las cosas se calmen.

—En cualquier caso, el Consejo ha acordado proteger el salón de ceremonias. Vigilarán cualquier tentativa de ataque. Estaremos a salvo.

—Bueno, supongo que ahora solo tenemos que preocuparnos de encontrar un vestido para la ocasión.

—Tampoco es un problema. Me he encontrado a Jenny por el camino y os va a traer algunos vestidos. No quiero que te estreses más de la cuenta. Esa noche, los demás tendrán que adaptarse a lo que tú estés dispuesta a hacer.

Le sonrío, como dándole las gracias por los pequeños detalles que me permitirán evitar la fatiga a toda costa. Carole y yo subimos al piso de arriba. Es verdad que hoy estoy mucho mejor. Mi piel ha recuperado su tono natural y poco a poco consigo llevarme algo a la boca, lo suficiente para no tener que pasar una infinidad de días tumbada en la cama.

Jenny no tarda en llegar, y en sus manos trae una pila de fundas llenas de atuendos formales. La ocasión es digna de un telefilme adolescente, en el que las chicas se prueban un conjunto tras otro antes de decidir cuál será el elegido. Nunca creí que pudiera disfrutar tanto de estos momentos con las chicas. Es algo completamente nuevo para mí, pero ya estoy pensando en la próxima vez que podamos estar juntas. Ojalá no tuviéramos nada de lo que preocuparnos...

Mientras nos dirigimos al salón de ceremonias, Jenny se desvía para ir al encuentro de Aiden. Nosotras seguimos adelante, escoltadas por la familia alfa. Llevo un largo y vaporoso vestido de satén color crema, cuya tela se desliza sobre mis curvas y cae a la perfección. Me atrevería a decir que resalta la ahora pronunciada redondez de mi vientre. Sin embargo, no puedo evitar tener miedo por lo que pueda suceder esta noche. La última vez fue un desastre por la intrusión de Nicole. Mientras me cruzo con otros miembros de la manada en el pasillo, puedo ver cómo se les iluminan los ojos, como si mi bebé nonato fuera su mayor orgullo, una bendición. Es desconcertante. La felicidad se apodera de ellos y reanima sus cuerpos. Alargan el cuello como si estuvieran a punto de echar la cabeza hacia atrás para aullar a la luna. Como si pretendieran anunciar la buena noticia a los lobos de las manadas vecinas.
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Nada más entrar en el salón de ceremonias, situado en el epicentro del pueblo, me quedo helada. Me impresiona la cantidad de gente que hay. Lorenzo me dijo que habría «unas cuantas personas más» que la última vez, pero está claro que se quedó corto. La sala está a punto de desbordarse. Se me nubla la vista ante el ruido ensordecedor de las conversaciones y los cuerpos que se mezclan en la pista de baile, girando una y otra vez al ritmo de la música clásica que interpreta una pequeña orquesta. La velocidad de sus movimientos casi iguala la gracilidad con la que se desplazan por la pista de baile.

En cuanto las primeras miradas se dirigen hacia nosotros, la gente se aparta y guarda silencio. Todos se disponen en guardia de honor y despejan un pasillo que conduce a nuestra mesa. Sin embargo, uno a uno todos se salen de la fila para saludarnos y felicitarnos, lo que les permite comprobar de cerca que el embarazo no es una farsa. Lorenzo, tan devoto como siempre en su papel de protector, mantiene el ceño fruncido ante cada apretón de manos, cada mínima caricia en mi vientre. Finalmente, me atrae hacia él y me acomoda en su regazo, una vez sentados en la mesa de la familia alfa. Sus labios me dan un delicado beso en la nuca y sus brazos rodean mi vientre para cubrirme a mí y al bebé y ahuyentar las miradas curiosas e intrusivas. Desde que volvió, no parece querer perderme de vista. Nunca me deja sola por mucho tiempo y, aunque es cierto que su comportamiento me parece exagerado, me da una sensación de seguridad que no creía necesitar. Nadie me hará daño; estoy segura. No mientras él esté cerca de mí.

Kelly y Brice charlan un poco más con Steve, la mano derecha de Brice, y su mujer, Kristina, quien parece de naturaleza discreta. Luego, los padres de Enzo ocupan su lugar asignado en la mesa y nos miran con una dulzura extrema. Las sonrisas que se dibujan en sus rostros me reconfortan, como si contar con su aprobación —aunque fueran ellos mismos quienes nos permitieron conocernos— me quitara un gran peso de encima. Sin embargo, me invade la nostalgia cuando recuerdo que nunca he visto esa expresión en la cara de mis propios padres, bajo ningún concepto. En los diecisiete años que he pasado con ellos, no se han dignado a mostrarme ni una sola vez que estaban de acuerdo conmigo o que aprobaban mis decisiones. Aunque ahora que lo pienso, nunca tuve semejante autonomía. Mis dedos se deslizan en el pelo de Lorenzo de una forma casi instintiva, para masajearle la cabeza y disipar los horribles recuerdos que intentan salir a la superficie. Lorenzo levanta la cabeza para comunicarse conmigo en silencio.

«Quiero estar a solas contigo. Recuérdame una vez más por qué estamos aquí.»

Sus palabras hacen que suelte una carcajada, una reacción típica de una niña malcriada y caprichosa. El problema es que ya no somos niños, y pronto tendremos que asumir responsabilidades que, de momento, nos desbordan. Enzo tendrá una manada que liderar y ambos, un hijo que criar. Todo al mismo tiempo y demasiado pronto. Esta noche también tendremos que hablar de todo esto, porque tengo la vaga impresión de que si mi alma gemela se muestra tan atenta conmigo, es porque pretende evadirse de lo que le espera. Sin embargo, necesito aligerar mi carga de algún modo, así que cedo y le ofrezco el mismo trato.

«—Estamos aquí porque es nuestro deber.

—¿Y qué? ¿Significa eso que todos tienen que devorarte con la mirada?

—Ese es precisamente el motivo de esta recepción. Ahora bien, ¿puedes decirme por qué te has vuelto tan celoso y posesivo?».

Suspira y aparta la mirada un segundo antes de volver a mí.

«—Cuando estuve lejos de ti, me enteré de muchas cosas. Cosas horribles, que preferiría no haber sabido. Pero desde luego, es mejor estar seguro de por dónde vendrán los tiros. Quiero pensar que hay una salida... Desearía que todo lo que descubrí fuera tan solo un absurdo cuento...».

—¿Qué quieres decir, Lorenzo? ¿A qué te refieres?

Se me quiebra la voz al pronunciar esa frase en voz alta. Tengo la garganta irritada. El miedo me invade y la mirada apenada de Lorenzo no me tranquiliza en absoluto, sino todo lo contrario. Kelly y Brice nos miran, intrigados y ejercen cierta presión sobre mí. Con la fuerte sensación de que me oculta algo demasiado importante como para no sentirme traicionada, me levanto de sus rodillas y me siento en la silla de al lado, con el pecho ardiendo ante la idea de una verdad omitida que flota en el aire.

—No es el momento —dice.

—No es algo que puedas decidir libremente. Dime ya mismo lo que has descubierto. Necesito saberlo, ¿me has oído?

Me tiembla el cuerpo, se me hiela la sangre y se me pone la carne de gallina. Me aterroriza pensar en lo próximo que voy a tener que asimilar y que, sin duda, dará otro giro a mi vida. Un giro de 180°. De no ser el caso, no veo por qué me lo habría ocultado, en lugar confesarme lo que había descubierto nada más llegar.

—¿Qué pasa, chicos? —pregunta Brice, tan confuso como yo.

Lorenzo abandona su asiento para ponerse de cuclillas a mi lado, y me da la sensación de que lo hace para suavizar la situación, ante la eminente violencia de mi reacción. En el momento en que levanta la mano para tocarme, me aparto, escurridiza, y lo obligo a alejarse de mí. No quiero que me ponga un dedo encima hasta que me lo haya contado todo. Intentar venderme la moto con sus gestos cariñosos no va a funcionar. Va a tener que contarme lo que sucede.

—Ella... Créeme, lo hablaré contigo en casa, pero no hay que alarmar a todo el mundo. Ya encontraremos una solución a su debido tiempo. Por ahora, disfrutemos de la velada.

Su rostro está tenso y su mirada, esquiva. La confianza que suele desprender su voz ha desaparecido. Parece avergonzado y le preocupa exageradamente tener esta conversación aquí. El pánico se apodera de mí e inmediatamente el rugido de una poderosa tormenta retumba en el exterior. Veo de reojo que la gente se sobresalta. Los niños se encogen en brazos de sus padres, mientras una especie de corriente eléctrica me recorre. Hace unas horas, el sol brillaba en lo alto de un cielo despejado; sin embargo, ahora los relámpagos buscan tocar tierra justo al otro lado del ventanal de la sala. Un estallido hace eco de la rabia que me invade por dentro, lo que me da la impresión de que estoy materializando mis emociones. Es como si fuera capaz de ajustar el tiempo en función de lo que siento en mi interior.

—Mi amor, cálmate.

—No me llames así. No hasta que me cuentes qué descubriste cuando te esfumaste.

—¿A qué se refiere, Lorenzo? —pregunta Kelly.

—No es nada, mamá. Vamos a calmarnos y a cenar tranquilos, por favor.

Siento un violento retortijón en el estómago y oigo el estruendo de un trueno que se cierne sobre el pueblo. La multitud se agita, consciente de que lo que sucede no es normal. Otro pinchazo se apodera de mí y el dolor es tan punzante que tengo que agacharme para controlarlo, pero es en vano. Pierdo el equilibrio y me caigo de la silla, pero Enzo tiene el reflejo de alcanzarme y cogerme antes de que me estrelle contra el suelo, donde me deposita con la mayor delicadeza posible. Contengo el dolor lo mejor que puedo. Los miembros de la manada se agitan y arman un barullo monstruoso, así que intento recuperar la compostura para no gritarles que me dejen en paz. Por desgracia, estoy demasiado concentrada en lo que ocurre dentro de mi cuerpo como para tomarme el tiempo de ordenarles que lo hagan.

—Te lo suplico, Ella, ¡tienes que mantener la calma! Confía en mí.

Siento otro pinchazo, y esta vez es tan insoportable que no puedo dejar de gritar. Fuera empieza a llover y pronto se convierte en un aguacero. El viento sacude los árboles y los truenos se acompasan con mis gritos de dolor. Las ventanas del salón de ceremonias estallan en mil pedazos y los cristales se esparcen por todas partes. Los susurros de preocupación a mi alrededor me incomodan, pero no puedo dejar de gritar y retorcerme en todas direcciones, porque siento como si algo me perforara los órganos uno a uno. Brice aparta la mesa de un porrazo y me da el espacio que necesito para respirar y Kelly grita sin dudarlo:

—¡ALANA!

La cara de la curandera aparece de repente en mi campo de visión. En un abrir y cerrar de ojos, se sienta a mi lado e intenta sujetarme mientras me coge de los hombros, pero es inútil. Me retuerzo sin cesar, esperando encontrar una posición que me alivie un poco el dolor.

—¡Mamá, papá! Basta ya de historias, ¡tiene que ser ella! Mirad la tormenta, su malestar...

—¡AAAAAAAAY! —grito para sacar el dolor de mis adentros.

Va a ocurrir algo sobrenatural; lo presiento. Alargo los brazos para tocarme la barriga, pero me asusto aún más cuando algo empieza a moverse ahí dentro. No es solo un bebé, lo tengo clarísimo. La piel de mi vientre dibuja una onda tras otra y se estira, hasta que me siento como una goma elástica que se da de sí, mucho más de lo que puede soportar. Estoy a punto de romperme. Siento que me desgarran desde dentro.

—¡El bebé la va a matar, Alana! —grita Lorenzo—. ¡Haz algo!

Tengo la vista tan nublada por el dolor que estoy a punto de desmayarme, pero aún puedo distinguir las lágrimas que humedecen la cara de Lorenzo. Llora desconsoladamente. Verle así me destroza el alma. Esta vez, el dolor se ensaña con mi corazón. Toda la manada ha formado un corro a nuestro alrededor. Los representantes de las otras manadas ocupan la primera fila, como si estuvieran disfrutando de un espectáculo sangriento. Le pediría a alguien que los apartara de mi vista, pero dudo que pueda emitir algo más que un alarido desconsolado.

Carole está en el mismo estado que Lorenzo, pero obviamente prefiere mantenerse al margen. No sabe cómo puede ayudarme; al fin y al cabo, ha sido la última en llegar al pueblo y la más ajena al asunto. Kelly y Brice están arrodillados a mi lado, pronunciando ciertas palabras con las que seguramente pretenden tranquilizarme, pero yo no las oigo. Un silbido estridente ensordece mis tímpanos. Estoy demasiado débil para seguir gritando, así que me veo obligada a aguantar en silencio. Tan solo dejo escapar algún que otro gemido.

Enzo levanta mi torso y se coloca detrás de mí para abrazarme. Clava su rostro en mi cuello y me susurra frases bonitas para distraer mi atención. Necesita este abrazo tanto como yo. Es innegable que nos necesitamos el uno al otro, desde que nos conocimos, y aún más desde la revelación. Sollozo con él, por el dolor, el miedo, la incomprensión…

—Lorenzo, dime qué me pasa, por favor...

—Quería esperar hasta esta noche, ¡lo siento, Ella! Lo siento mucho.

Unos espasmos violentos sacuden su cuerpo y acompañan sus lágrimas, pero le cojo la mano y me la llevo con dificultad a los labios, pese a que el dolor me hace retorcerme una vez más. Tengo que saberlo. Lo que sea que tenga miedo de decirme, necesito saberlo.

—Cuéntamelo. Siento como si mi estómago fuera a explotar en cualquier momento para dejar salir al bebé.

—Se está transformando dentro de ti... Va a matarte... Tu cuerpo humano es demasiado débil para soportar su transformación, ¡va a perforar tus órganos y voy a perderos a los dos! La naturaleza no quiere que seas humana...

Rompe a llorar, después de decir todo esto a una velocidad vertiginosa. Intento asimilar sus palabras, pero estoy conmocionada. Otro golpe deforma mi vientre y me estira la piel. Grito, horrorizada. Un relámpago ilumina el pueblo y me deslumbra. Oigo a la manada cuchichear o especular, no sabría decirlo, mientras Lorenzo me estrecha contra él por detrás, y apoya su cara en mi cuello con una fuerza bestial, como si pretendiera no volver a separarse de mí. Estoy muy asustada. No sé cómo pedirle que sea fuerte. No sé cómo hacerle entender que le necesito, que necesito que me tranquilice, pero es incapaz de hacerlo, porque él también debe encontrar la forma de respirar hondo. Sin embargo, la resignación le abruma por el momento.

—Puede que haya una solución, ¡pero es arriesgada! —exclama Alana.

—¿Cuál?

Lorenzo aparta inmediatamente la cabeza de mi pelo para mirar fijamente a la curandera. Se seca rápidamente las lágrimas y respira hondo para concentrarse. Una vez que se siente preparado para escuchar, Alana le explica:

—¡Tiene que convertirse en mujer loba! Así, el bebé tendrá espacio suficiente para transformarse también. Podríamos salvarlos a los dos.

—¡Pero soy humana! —la interrumpo.

—No tienes por qué seguir siéndolo.

Mira a Lorenzo, que parece estar pensándoselo seriamente. Finalmente exclama:

—¡Podríamos perderla en el intento! No sé si su salud podría resistir a la transformación. ¡La mataríamos!

—Si es quien creemos que es, sobrevivirá. Pero si no hacemos nada, morirá —dice Kelly—. Una transformación biológica podría bastar, solo tenemos que despertar sus genes de lobo...

El poderoso dolor que me inmoviliza en el suelo me agota y me succiona todas las fuerzas. Ya casi no me queda energía.

—Enzo...

Cuando me mira, sus ojos se agrandan de asombro. Debo de tener muy mal aspecto. Se mueve para colocarse a mi lado, mientras la voz de Alana parece cada vez más distante.

—El bebé está en plena transformación, pero necesita una fuerza sobrenatural y de momento, Ella no tiene ninguna, así que absorbe la energía que está a su alcance. La está drenando.

—¡Voy a hacerlo! Voy a convertirla —decide Lorenzo—. No quiero perderla.

Cuando me mira a los ojos, siento la urgencia de la situación. Me pesan los párpados y no sé si podré aguantar mucho más.

—Voy a tener que... —empieza a decir, pensando en la forma menos violenta de salvarme —¡Voy a arañarte el brazo! La herida tiene que ser profunda para que funcione. Lo siento, amor. Dolerá, pero es la única manera.

—Hazlo, Lorenzo... No puedo... aguantar... mucho más...

El pánico y la adrenalina abandonan su cuerpo y dan paso a una seriedad y una concentración que nunca había visto. Deja de temblar y me coge la cara para mirarme directamente a los ojos. Mi cuerpo se estremece.

—Te quiero, Ella.

Es la primera vez que oigo esas palabras tan sinceras. Nadie me las había dicho nunca. Pero saber que siente lo mismo que yo, que me quiere y que le angustia tanto la idea de perderme, me da ganas de luchar. Puedo ver la fuerza de su amor en la forma en que me mira. Siento que es tan sincero y... quiero que sepa que sus sentimientos son recíprocos, tanto que aprovecho mis últimas fuerzas para responderle. Si la transformación no funciona, lo habrá escuchado al menos una vez. Quiero que sepa que nuestro amor es real, y que es lo más hermoso que he sentido nunca por nadie.

—Te… te quiero, Lorenzo.

Unos segundos después, sus labios arremeten contra los míos para besarme con el fervor y la pasión que colman nuestros corazones. Entonces, sus garras rasgan la piel de mi brazo, justo por debajo del hombro. Al sentir el insoportable dolor que me causa esta herida, me doy cuenta de que su beso es una distracción. Una distracción deliciosa y perfecta, con la que intenta hacerme olvidar que me ha desgarrado la carne hasta el hueso. Sin embargo, ese dolor no es nada comparado con el que siento en el estómago. La combinación de ambos es sencillamente insoportable. Así que, una vez se agota toda mi energía, cierro los ojos y me sumerjo en un profundo estado de letargo.
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Un espacio vacío y oscuro, solo iluminado por el potente destello de la luna, se dibuja ante mis ojos. Erguida sobre mis piernas, como si no estuviera a punto de morir, la brisa me aparta un mechón de pelo de la cara. Estoy desconcertada por el extraño sonido de las hojas que se mecen al compás de una corriente de aire. No sabría decir si estoy en el interior de algún lugar o en el exterior. Un gruñido exorbitante hace eco en todas direcciones y se dispersa en la oscuridad, lo que me provoca escalofríos. Inmóvil, con los pies clavados en el suelo, algo me impide avanzar. Ya no hay miedo, solo excitación e impaciencia. El gruñido no es agresivo, como los que Lorenzo suele soltar para impresionar a los demás. No. Este es suave, acogedor. Resulta atractivo, casi irresistible. Un ajetreo furtivo a mi derecha me llama la atención; y luego pasa por delante de mí; más tarde, a mi izquierda, como si algo se divirtiera dando vueltas como un torbellino a mi alrededor. Una vez que mi vista se ha habituado a ese trajín incesante, mis sentidos, más agudos que nunca, se ponen en estado de alerta al detectar otro sonido. Una respiración fuerte y tosca; animal. Unas patas que pisan el suelo para impulsar a la bestia hacia delante, a una cadencia imponente.

De repente, todo se detiene y una silueta amenazadora de ojos dorados se perfila frente a mí.

—¿Lorenzo?

Mi voz, tan leve como un susurro, no afecta al animal, que avanza en mi dirección con un paso elegante y etéreo. Cuando la sombra emerge al fin del siniestro vacío a la luz de la luna, veo una loba blanca de pelaje blanco, con manchas grises, que me mira fijamente. Su mirada, reflejo de la mía, parece absorber todos mis miedos y ansiedades y reducirlos a la nada. El pavor me detiene en seco y la loba corre hacia mí a una velocidad vertiginosa. El miedo fluye por mis venas y se me corta la respiración. El animal salta hacia mí como si se dispusiera a devorarme. Cierro los ojos por un momento, dispuesta a no ver nada que pueda hacerme daño, pero una repentina oleada de energía me invade, sin que sienta dolor alguno. Abro los ojos, curiosa por ver dónde ha aterrizado finalmente la loba.

Todo es tan lúgubre como antes de la llegada de la bestia, sin contar con el halo de luz de la luna, que me ilumina y protege como un escudo invisible. Nada ha cambiado. Nada, salvo la visión de mi cuerpo a cuatro patas; un cuerpo que aún busca a la loba. Es entonces cuando me doy cuenta: ella no está aquí, conmigo. Está dentro de mí. Yo soy la loba.

 

***

 

Me despierto en los brazos de Lorenzo, abrazada a él con tanta fuerza que no puedo respirar. Se me escapa un gemido casi imperceptible, que le hace saber que he recobrado el conocimiento. Su rostro, lleno de dolor, aparece ante mí. Todavía estoy demasiado débil para mantener los ojos abiertos, pero estoy aquí, sana y salva, viva, y el alivio en sus ojos me hace sonreír. Ha funcionado. Parece que, después de todo, no voy a morir...

La tensión de mi cuerpo baja peligrosamente al darme cuenta de lo que podría haber pasado. Un suspiro traspasa la barrera de mis labios. Quiero hablar, decirle que me alegro de seguir aquí, pero como aún no tengo la suficiente fuerza, siento que los ojos se me cierran. Enzo me sacude para mantenerme despierta.

—¡Ella!

—Tengo frío... —murmuro con dificultad.

Tengo las extremidades algo entumecidas y estoy agotada, pero me encuentro relativamente bien, serena. No siento ningún dolor. Sin embargo, mi cuerpo tiembla sin que pueda evitarlo, como si estuviera expuesto a una temperatura gélida.

Giro la cabeza a ambos lados y solo veo una vasta extensión de árboles y tierra. Me doy cuenta de que estamos muy lejos del salón de ceremonias, en lo más profundo del bosque, apenas iluminado por los primeros rayos de sol. Lo que no acabo de entender es por qué y cómo hemos llegado hasta aquí.

—¿Qué hacemos aquí?

—Los lobos tienen un vínculo especial con la naturaleza. Sacan su fuerza de ella. Para que la transformación funcionara, tuvimos que traerte al bosque. Y para serte sincero, no creo que fuera necesario que todos lo presenciaran. La conexión con la naturaleza es un momento precioso, y debe disfrutarse en privado. Es algo personal. No quería que tu transformación ocurriera delante de una ristra de entrometidos.

—¿Por qué no puedo recordar nada?

El vago recuerdo del susurro de las hojas y el viento echándome el pelo hacia atrás se cuela en mi mente, aún demasiado distorsionada para que pueda encajar todas las piezas del rompecabezas.

—Porque tu cuerpo solo ha sufrido modificaciones genéticas por el momento. Tus órganos se han desplazado para dejar el espacio que nuestro hijo necesita para transformarse. No podrás adoptar la forma de un lobo hasta que estemos casados.

—Es la primera vez que hablas así de él...

—¿Como qué?

—Como nuestro hijo... Me confunde y me agrada a partes iguales... y además, yo...

Me estoy quedando sin fuerzas. Estoy agotada y se me cierran los ojos. Me rindo al sueño sin poder evitarlo. Sin embargo, oigo a Lorenzo murmurar unas palabras que interpreto como una promesa. Sé que nunca faltará a su palabra.

—Cuidaré de ti. De ti y de nuestro hijo. Puedes estar tranquila.

 

***

 

Una suave caricia, que recorre mi rostro desde la frente hasta la mejilla, me despierta. Al abrir los ojos, veo inmediatamente a Kelly y Brice a mi lado, con una actitud relajada y una mirada tranquilizadora.

—Nos alegra tenerte de nuevo con nosotros —dice Brice.

—Hemos pasado mucho miedo...

—¿Dónde está Lorenzo? —pregunto, extrañada de no verlo nada más despertarme.

—Está al teléfono con...

Intercambian miradas escépticas, reticentes a contarme la verdad. El hecho de que siempre se piensen si ocultarme lo que trama Lorenzo empieza a sacarme de quicio. Es probable que mi recelo no sirva de mucho, como de costumbre, pero las miradas que intercambian me hacen dudar. Kelly finalmente suspira y responde por su marido:

—Con Marcos, el alfa supremo.

Con las cejas fruncidas por la frustración al saber que está manteniendo una conversación con él y no aquí conmigo, me siento en la cama, sin poder ocultar que estoy a la defensiva. La última vez que lo vimos, a ese hombre no parecía importarle en absoluto haber abandonado a su hija. Kelly me sirve un vaso de agua, que me bebo de un trago:

—¿Por qué?

—Tu cuerpo estaba muy débil —responde Brice—, demasiado débil para sobrevivir a una transformación, aunque de momento solo fuera genética. Un simple humano no habría podido sobrevivir. Ya era demasiado tarde. Tus órganos estaban destrozados.

—Entonces, ¿por qué estoy viva?

—Nuestra teoría se ha confirmado, no solo porque hiciste que tu dolor se materializara en el tiempo, sino también porque sobreviviste. Cuando Lorenzo te arañó, no solo te transformó, sino que despertó la loba que hay en ti. Nunca fuiste completamente humana, Ella. Eres la hija del alfa supremo.

Me extraña comprobar que no estoy tan sorprendida como debería. Creo que me han planteado esta cuestión con bastante frecuencia, así que me he acostumbrado. Aun así, me pilla desprevenida el tener que admitir de que toda mi vida ha sido una mentira. Mis padres no son mis padres biológicos y he sufrido todos estos años porque el hombre más respetado de la comunidad de los hombres lobo me abandonó. Se supone que es el líder supremo, el que guía los pasos de los suyos. Debe dar ejemplo, pero se ha limitado a despreciar mi existencia y a vivir con absoluta tranquilidad, mientras que yo corría peligro en casa de mis supuestos padres. Una ira ciega se despierta en mi interior, como si se negara a aceptar la realidad. Sin embargo, hago todo lo posible por contenerla y no desquitarme con Kelly y Brice, que me abrieron las puertas de su corazón y me acogieron cuando creí que mi vida llegaría a su fin.

Pese a que tengo la mandíbula tensa y aprieto los dientes, consigo hablar.

—¿Qué va a pasar ahora?

—Marcos vendrá a verte y Alana te hará un análisis de sangre. Ahora que has recuperado tu verdadera naturaleza, tus genes deberían coincidir con los suyos. Cuando el análisis confirme que eres su hija, habrá un comunicado oficial.

De repente, me horrorizo ante un detalle que había pasado por alto. Me dan escalofríos, porque no nos hemos centrado en lo más importante de esta historia. Me tomo un segundo para pensar cómo verbalizar lo que tanto me angustia.

—Si se demuestra que nací siendo una mujer loba, eso significa que no podré cumplir con mi papel. La tradición exige que un hombre lobo se case con una humana. Y en esta ocasión, todo se reduce a tu manada. ¿Tendrá Lorenzo que...?

—No pienso casarme con alguien que no seas tú —interrumpe él desde la puerta de mi habitación.

Vestido con unos vaqueros beis y una camiseta blanca que resalta el maravilloso color de su piel dorada, se apoya en el marco de la puerta, con los brazos cruzados. Irradia autoridad y benevolencia de una forma tan natural que hace que se me salga el corazón del pecho. Kelly y Brice giran la cabeza hacia él. Estoy segura de que han percibido que su tono no admite discusión.

—¿Podríais dejarnos solos un momento, por favor? —pregunta a sus padres.

Ellos acceden sin rechistar. Como ya siento que he recuperado ligeramente mis fuerzas, me incorporo. Lorenzo viene inmediatamente a ayudarme, pero no necesito ayuda; me siento mucho mejor. Tengo las extremidades un poco entumecidas, pero me encuentro relativamente bien, al menos para ser una joven embarazada de un hombre lobo. Ya no siento ningún dolor, ni tampoco me mareo. No necesito que me mime. Sin embargo, me rodea con sus brazos de todos modos y me besa en la frente, como si pretendiera que me dejase llevar.

—Encontraremos una solución. Escondieron tu naturaleza de lobo para que pudieras vivir entre los humanos. Cuando te escogimos, no sabías quién eras. Por no hablar de que el Consejo nunca se atrevería a interponerse entre dos almas gemelas. Es una cuestión de honor. Menos aún cuando se trata de la hija del alfa supremo. Están en un aprieto y tienen que ceder.

—Vale, bien...

—¿Hay algo más que te preocupe? —pregunta al ver mi expresión malhumorada.

—No, es que estoy pensando en mi vida y en lo que he considerado mi familia todo este tiempo. Nunca me habían tratado tan bien como han hecho los lobos desde que llegué. Soy la hija de vuestro alfa supremo y, sin embargo, fue él quien me arrojó a la boca del lobo —nunca mejor dicho— y no se molestó en saber qué había sido de mí. No le preocupó que me maltratasen. He deseado en tantas ocasiones que me sacaran de aquel infierno que, ahora que sé que me metieron allí para protegerme, para evitar que los enemigos de Marcos me atacaran, me repugna. Es todo tan complicado y contradictorio...

—Me imagino lo duro que debe ser para ti haber descubierto todo eso, pero ahora ya está. Has salido de ese horror y vas a formar tu propia familia. Vamos a criar a nuestros hijos como tú querías que te criaran, con todo el amor y la sensatez que tanto echaste de menos y que seremos capaces de darles.

—No estoy muy segura de querer tener más hijos después de este embarazo. Ahora estoy mejor, pero he vivido una experiencia cercana a la muerte y no quiero volver a pasar por eso. He sufrido demasiado, Lorenzo. No sabes cuánto.

Solo el recuerdo del día anterior me hace estremecer, mientras mi alma gemela me mira con sus cálidos ojos dorados. Se le escapa un suspiro lleno de comprensión y pone sus manos a ambos lados de mi rostro. Su tacto es agradable y templado.

—No necesito más hijos si tú no quieres tenerlos, pero debes saber que todo ese dolor, tu malestar, se debía a tu naturaleza humana. Ahora que tus genes de lobo han revivido, por así decirlo, tus embarazos serían iguales que los de una humana, pero por la vía rápida. De hecho, en lo que respecta a tu embarazo, Alana dice que estarás mucho mejor a partir de ahora. Por fin tendrás la oportunidad de disfrutar del mes que te queda.

—Solo un mes... Lorenzo, no estamos preparados…

—No te preocupes, yo me ocuparé de todo. Tú limítate a descansar.

—¡Ni hablar! He tenido mucho tiempo para descansar y acostarme en la cama desde que me quedé embarazada. ¡Ahora quiero estar activa, disfrutar de todo lo que pueda!

—Hacía mucho tiempo que no te veía tan feliz... Se te nota en la cara.

La sonrisa se hace aún más grande al oírle verbalizar lo que estaba pensando. Tiene razón: entre la sensación de malestar, la desconfianza y la lividez, no he tenido tiempo de ser feliz. Y, sin embargo, lo soy. Me quedé helada cuando descubrí que un pequeño ser de carne y hueso crecía dentro de mí, pero ahora que ha pasado lo peor, me doy cuenta de lo mucho que deseo tener este niño con Lorenzo. Ahora sé que le quiero más que a nada en el mundo.

Levanto la vista hacia Lorenzo, me pongo las manos en la tripa y le miro fijamente a esos preciosos ojos amarillos, como si quisiera encontrar la razón por la que siento algo tan profundo por él. Pero la verdad es que son tantos los motivos que no puedo enumerarlos. Desde que me he despertado hace unos minutos, lo siento todo multiplicado por diez. La sensación es extraña, pero tan potente…

—Es extraordinario... todo es aún más... 

—¿Intenso? Lo sé. Es una sensación indescriptible.

Me besa por última vez antes de invitarme a salir de mi cuarto. He pasado tanto tiempo aquí desde que me quedé embarazada que me entran unas ganas irreprimibles de reorganizar todos los muebles para darle una lavada de cara a la estancia.

Nos encontramos con Carole delante de la puerta principal, que está abierta de par en par. Mi amiga está enfrascada en una conversación con Mason, el amigo de Lorenzo al que se enfrentó por haberme llamado manipuladora. Sí, el mismo que insinuó que quería tener a Enzo comiendo de mi mano. No lo había vuelto a ver desde ese día. Es evidente que asistió a la recepción que celebramos en el pueblo, pero yo estaba demasiado ocupada como para fijarme en él, y tampoco es que se haya dignado a disculparse. Ver a mi mejor amiga sonreírle y apoyarse en una pierna para resaltar sus caderas, como suele hacer en presencia de un chico que le gusta, despierta en mí un instinto protector inaudito. Me abalanzo sobre Carole y tiro de ella para apartarla de ese idiota grosero y odioso que estuvo a punto de atacarme la última vez que nos vimos.

Al ver mi mirada amenazante, Mason retrocede y levanta los brazos en señal de inocencia. Un segundo más tarde, se inclina hacia delante en un intento torpe de reverencia y yo doy un paso al frente. No seré tan ingenua como para creer que ha empezado a respetarme de la noche a la mañana. Debe de haberse enterado de que soy la hija biológica del alfa supremo y ahora sabrá que, para él, soy una amenaza mucho mayor de lo que pensaba. Por eso, se siente obligado a hacerme la pelota. No obstante, para que quede claro: puede que, desde el punto de vista genético, Marcos sea mi padre, pero él y yo no tenemos nada en común, más allá de la composición de nuestra sangre.

Al sentir que la tensión aumenta en el aire y que mi respiración se acelera, Enzo se interpone entre nosotros y grita, con voz autoritaria, como dirigiéndose a la bestia que ansía liberarse en mi interior:

—¡Tranquila, Ella!

Furiosa, me giro para replicar, pero él me calma con su silencio y me deja leer lo que brilla en sus pupilas.

«Tienes que aprender a controlar a la loba que hay en ti. Estás de un humor de perros, y eso no solo se explica por tu transformación genética, sino también por tus hormonas. Deja que yo me encargue de esto.»

—¿Qué haces aquí, Mason? —pregunta con una voz tranquila a la par que tenaz.

—He acompañado a Carole a casa. Nos hemos dado un paseo.

—Escúchame, Mason —intervengo, sin poder evitarlo—. Si le pasa algo, te destruiré. ¿Está claro? Mantén las distancias con ella o atente a las consecuencias de tus actos.

Traga saliva y evita mi mirada, pero creo ver que asiente. Lorenzo me empuja al interior de la casa, aunque no se lo pongo fácil, para que puedan despedirse. Nos sentamos alrededor de la isla central de la cocina y me sirve un vaso de agua para que me relaje. Carole se acerca a nosotros poco después y su sonrisa desaparece justo cuando se sienta a mi lado.

—¿Por qué le has hablado así? —pregunta, claramente enfadada.

—Porque la última vez que lo vi no parecía muy contento de que una humana se hubiera «infiltrado» en su manada. Me parece extraño que ahora te vaya buscando.

—¿Por qué? ¿Acaso porque soy una simple humana, no merezco ninguna atención?

—No, Carole. No me refería a eso. Lo siento. Solo te pido que tengas cuidado cuando estés con él y que no te dejes llevar.

—Vale, tendré cuidado...

Poco después, Kelly entra en la habitación para preparar algo de comer. Me levanto para ayudarla, pero un movimiento inesperado en mi barriga me sobresalta. Pongo las manos sobre ella, con la esperanza de volver a sentir esa pequeña sacudida.

—Ella, ¿estás bien? ¿Qué te pasa?

Y ahí está. Lorenzo aparece a mi lado en un santiamén, y me rodea la cintura con los brazos para sujetarme como si fuera a caerme. Sin embargo, nunca he tenido un equilibrio y un paso tan firmes. Brice entra en la habitación, alerta por tanto barullo, y Kelly y Carole se levantan como si pudieran hacer algo desde el sitio. La tensión y la ansiedad se palpan en la habitación, pero me tomo un segundo para apreciar la sensación de que mi bebé se mueve suavemente en mi vientre, y luego miro a papá, con los ojos llorosos, y le permito leer lo que mi mirada oculta al resto:

«Se mueve... Nuestro bebé se mueve...».

Le cojo la mano y la pongo encima de mí, y de repente, sentimos otra patadita. Los ojos de Lorenzo se abren de par en par y una gran sonrisa se dibuja en su cara. Le tiemblan las manos; en realidad, le tiembla todo el cuerpo. Sus padres comprenden entonces lo que sucede y se lo explican a mi mejor amiga. Sus voces suenan en la lejanía. Solo oigo los latidos de mi corazón y a Lorenzo tartamudear, sin saber qué decir. Finalmente, se arrodilla y apoya suavemente la cabeza en mi tripa, y entonces susurra un «te quiero». No sé si me habla a mí o a nuestro hijo, pero la emoción me embriaga y hago todo lo que está en mi mano para no echarme a llorar.

Al cabo de un rato, Kelly se acerca y da unos toquecitos en el hombro de su hijo, con la intención de tocarme también la barriga y sentir al bebé. Pero, con los brazos todavía alrededor de mí, Enzo gira la cabeza, enseña los colmillos y gruñe de forma amenazante, como si por un segundo hubiera creído que su madre era un peligro para nuestro bebé. Se da cuenta de su reacción en cuanto da un paso atrás. Lorenzo parece desconcertado y se incorpora para expresar que se siente culpable:

—Lo siento, yo... Bueno... Perdona, mamá, no era mi intención, pero es que... ¡No sé qué me pasa!

—Hijo —le interrumpe Kelly—, no te preocupes, lo entiendo perfectamente. Tu padre también tuvo unos cuantos arrebatos similares cuando nos casamos. Es tu posesividad animal, que sale a la luz porque ha habido un cambio en tu vida y el lobo que hay en ti lo está asimilando. Es un instinto natural. Ella, ¿puedo tocarte la barriga?

—¡Sí, claro! —exclamo, sin esconder mi euforia.

 

***

 

Durante la cena, charlamos sin parar. Desde que me he levantado esta mañana, siento que tengo pleno control de mí misma. Hacía mucho tiempo que esto no sucedía, y tengo que admitir que me siento genial. Por fin siento que todo va bien. Carole nos habla del paseo con Mason, que parece haber ido muy bien, y nos cuenta que ya han dicho otro día para quedar. Sin embargo, ahora que sabe que es un tema bastante delicado, no entra en demasiados detalles delante de mí.

Alguien llama a la puerta e interrumpe nuestra cena. Brice va a abrir y vuelve para avisarnos de la inminente llegada del alfa supremo al pueblo. Nos explica que, por respeto a su posición jerárquica entre los hombres lobo, toda la manada debe darle la bienvenida cerca de la verja. Es exactamente igual que cuando llegué por primera vez. ¡Quién lo diría! En ese momento no tenía ni idea de que, unos meses más tarde, sentiría que pertenecía a este lugar, en el que me quieren y me cuidan.

Salimos de casa siguiendo los pasos de Brice, acompañados por Steve, su beta, que ha venido a avisarnos. El resto de la manada ya está allí, de pie a ambos lados del camino de entrada, frente a la verja que rodea el pueblo. Forman una hilera para mostrar su respeto al alfa supremo. En cuanto a mí, no pienso mostrarle ninguno. Quiero decir, me abandonó a mi triste suerte y de ningún modo pienso ofrecerle el más mínimo gesto de gratitud por ello. Tampoco pienso secundar su posición de superioridad sometiéndome como el resto de la manada.

Un coche grande se detiene delante de la verja y de él bajan cuatro hombres, entre ellos, Marcos. Es probable que haya traído consigo a los lobos más fuertes de su manada para garantizar su seguridad. Nos colocamos frente a él, excepto Carole, que ocupa un lugar al lado de Mason en la hilera. La verdad es que no me gusta nada que esos dos anden juntos. De hecho, no sabía que estaban quedando hasta hoy, pero en el fondo sé que su relación no me incumbe.

Marcos se acerca con paso seguro, pero noto cierta reticencia en él. Creo que no sabe muy bien qué decir en esta situación tan extraña. Me busca con la mirada y, cuando sus ojos me encuentran, su expresión dista mucho de la severidad con la que me juzgó la última vez. Esta vez me mira con asombro y culpabilidad. Pero, por muy arrepentido que esté, no pienso hacer ni decir nada que pueda librarle de sus remordimientos. Parece leer la amargura que me corroe, pues se le escapa un suspiro que rasga la quietud de la noche y luego deja caer ligeramente los hombros. Se da por vencido ante mi evidente falta de entusiasmo, pero no parece molestarle. Al percibir la desazón que existe entre nosotros, Brice es el primero en romper el silencio:

—Bienvenido, Marcos. Estamos encantados de tenerte con nosotros.

—Yo no hablaría en nombre de toda la manada, Brice.

Puede que haya sido muy directo, pero su tono dista de ser mordaz. Solo está resignado y puede que me equivoque, pero diría que, por la forma en que ha entonado sus palabras, estas parecen salidas de la boca de una víctima. Como si fuera una pobre persona inocente que no pidió nada de esto. Y, sin embargo, si alguien puede permitirse adoptar esa postura, soy yo, no él. Me niego a seguirle la corriente sin decir ni pío. Así que, sin poder contenerme, le respondo:

—¿Acaso le sorprende?

—Volvamos a casa. Allí podréis hablar de todo lo que queráis —dice Kelly, con una actitud digna de una moderadora.

Sin decir una palabra más, Brice nos conduce al interior de la casa. Nos sentamos de nuevo en la cocina y los escoltas de Marcos se quedan detrás de la puerta principal, para darnos un poco de intimidad. Me siento algo mareada, así me apresuro a sentarme. Lorenzo me mira, preocupado. No se atreve a preguntarme cómo me encuentro. Casi lo prefiero. Se limita a colocarse detrás de mí para que pueda utilizar su pecho como respaldo de la silla. Sus manos se dirigen a mi tripa inmediatamente.

—Bueno, no creo que haya que andarse con rodeos —dice Brice—. Como te explicó Lorenzo, Ella era demasiado débil para sobrevivir a una transformación y, sin embargo, aquí la tenemos. La noche que estuvo a punto de morir, el tiempo era un reflejo perfecto de su estado de ánimo. Ella controlaba los elementos. Es más, cuando Lorenzo la transformó, el aura de su revelación rodeó a la manada y nos protegió de la tormenta. Nunca había visto eso antes, Marcos. Creo que Ella es más poderosa de lo que nadie ha sido nunca.

—No recuerdo que apareciera nuestra aura.

Lorenzo inclina la cabeza hacia un lado para entrar en mi campo de visión y me dice que apareció cuando me desmayé. Me explica que mi poder, combinado con el de nuestro vínculo, fue capaz de salvar a la manada del estallido de las ventanas y la caída de las ramas de los árboles, que casi destrozaron el salón de ceremonias. Luego, Brice continúa:

—Nuestra curandera quiere hacerle un análisis de sangre para confirmar su lugar legítimo en lo alto de nuestra jerarquía, pero no hay duda de que es tu hija, Marcos.

Mi supuesto padre me mira y sonríe amablemente.

—Me alegro de que por fin nos hayamos encontrado...

—No se atreva a actuar como si me hubiera estado buscando, y menos aún como si le hiciera feliz verme. Lo que le dije la última vez que nos vimos iba en serio. Además, no parecía muy dispuesto a buscar a la hija que había escondido entre los humanos.

—Mira, Ella, puedo soportar tu resentimiento, pero tienes que entender que hice lo que hice para protegerte.

—¿Para protegerme? ¡He sufrido abusos físicos y psicológicos toda mi vida! He vivido cada día como si fuera el último. ¡Temía que el siguiente golpe fuera tan fiero que acabara con mi vida! Está claro que ha fracasado de manera estrepitosa en sus funciones como padre, porque cuando me abandonó, solo me puso en un peligro mayor.

—Esa nunca fue mi intención. Solo quería lo mejor para ti.

—Lo dudo mucho. Cuando Brice me llevó a su mansión la última vez, usted se lo tomó como si le estuviéramos declarando la guerra. Estaba listo para atacar a nuestra manada solo por mi mera presencia.

—No podía saber que eras mi hija.

Su hija. Suena tan falso en su boca que sus palabras me duelen. ¿Es normal que no me reconociera, que ni siquiera sintiera que algo nos unía? Ahora que yo misma estoy a punto de ser madre, no puedo imaginar cómo alguien puede abandonar a su hijo con ese pretexto. Lo hizo sin mirar atrás y ha vivido con ello durante tanto tiempo... ¿Acaso se ha preguntado alguna vez cómo me habría sentido si mi naturaleza animal se hubiera manifestado, como era de esperar, de la noche a la mañana? ¿Se habrá preguntado si me sentiría perdida al descubrir que, en realidad, era una mujer loba?

Me tiende la mano y, sin perder ni un segundo, aparto la mía de la encimera para apoyarla en mi tripa. Mis ojos se encienden y emito un gruñido como si quisiera defenderme, y Lorenzo gruñe, a su vez. Marcos lo mira y yergue la espalda. La tensión en la cocina va en aumento. Nadie sabe qué decir para relajar el ambiente, pero todos son conscientes de que la situación se nos puede ir de las manos en cualquier momento. Odio admitirlo, pero tengo miedo de él y de lo que pueda hacer a continuación, de su próximo movimiento. Estoy segura de que sus decisiones podrían afectar de lleno a mi vida. El alfa supremo parece darse cuenta, porque suspira y se arranca a hablar con cierta rapidez, como si estuviera desconcertado y aterrorizado al mismo tiempo:

—Nunca te haría daño, ¿de acuerdo? Nunca. Acabas de descubrir tu naturaleza de loba, así que tu instinto te empuja a desconfiar de todo, pero no debes tenerme miedo. Por favor... No temas... Nunca quise hacerte pasar por esto al alejarte de la vida en manada.

—¿Y entonces? ¿Quién es mi madre?

—Una mujer con la que salí hace tiempo. Nadie la conocía aparte de mí. Estábamos enamorados, pero éramos conscientes del peligro que suponía tu nacimiento y de las responsabilidades que tendrías que asumir cuando fueras adulta. Así que decidimos esconderte entre los humanos. No sé qué habrá sido de ella ahora.

—¡Qué más da! De todos modos, ella no está aquí. ¿Qué va a pasar ahora? Quiero decir, después del análisis de sangre…

Todos parecen aliviados al verme cambiar de tema. Yo también lo estoy, pero Lorenzo sigue tenso y me agarra de la mano para mostrarme su apoyo. Kelly se atreve a hablar, ahora que está más relajada:

—Tendremos que emitir un comunicado oficial y te declararemos descendiente legítima del alfa supremo. Cuando te cases con Lorenzo, podrás completar tu transformación y le transmitirás tu capacidad de controlar los elementos. Así, los dos podréis hacerlo. Dados tus orígenes, no solo te harás cargo de nuestra manada, sino que, si Marcos está de acuerdo, todos ascenderemos al rango de manada suprema.

—¡Claro que estoy de acuerdo! Nada me complacería más que legar mi título a mi hija.

Su hija... Una vez más, me estremezco de horror y siento náuseas. Necesito salir de la cocina y correr al baño para deshacerme de la bola que tengo en el estómago. No es mi padre. Me niego a atribuirle ese papel, y al hombre que me ha criado tampoco puede considerársele como tal. Prefiero pensar que no tengo padres a que él ocupe ese lugar en mi vida.

Cuando vuelvo, me quedo en la entrada de la cocina, escondida en un rincón, porque oigo la agitada conversación que están manteniendo en mi ausencia.

—Acabas de llegar y esperas que te acepte como padre, ¡como si alguna vez se hubiera imaginado que era adoptada! ¡No tienes ningún derecho a que te duelan sus palabras! Está embarazada, no hace ni dos días que estuvo a punto de morir… Necesita paz y tranquilidad y esta situación solo consigue ponerla tensa y ansiosa.

—¿Sabéis? —continúa Carole, que hasta ahora ha sido muy discreta— Conozco a Ella desde hace mucho tiempo y he estado ahí siempre que la vida se le ha atragantado. Ha pasado por cosas mucho peores de lo que cualquiera podría imaginar. No hace mucho, me confesó que nunca se había sentido mejor que cuando llegó aquí. Todo este asunto del alfa supremo ha vuelto a poner todo su mundo patas arriba, justo cuando pensaba que por fin había encontrado la estabilidad que llevaba buscando toda la vida. Intentad poneros en su lugar. Todos vosotros. No sabéis lo que es verla llegar a vuestra casa llorando, con la cara hinchada y buscando ayuda desesperadamente.

—Estaba llena de moratones cuando llegó aquí, así que no hagas como si no pudiera entenderlo —responde Enzo secamente.

—Pero pudiste curarla, ¿no? Entonces no, ¡no sabes lo que se siente! La veía refugiarse en mi casa todos los días antes de mudarme a Escocia. Cada vez, su piel estaba más magullada que el día anterior y yo me sentía totalmente impotente. ¡Sabía perfectamente que al día siguiente sería la misma historia de siempre! ¡Sus padres nunca la han sacado a rastras de tu casa, agarrándola del pelo! ¡Le dieron una paliza en cuanto entró por la puerta! Así que, por favor, Lorenzo, no digas que la entiendes mejor que yo...

Se echa a llorar y sus sollozos me rompen el corazón. Las lágrimas caen también por mis mejillas. Oír todo esto me hace retroceder unos meses en el tiempo, y la imagen de mi pasado me paraliza. Por no mencionar el hecho de que Carole tiene razón: lo ha visto todo, lo vivió conmigo, y ahora que lo pienso, verme en ese estado a diario probablemente la haya traumatizado. Intentó ayudarme, llamar a la policía, pero nunca surtió efecto.

—Sé que cometí un error. Debería haber encontrado la forma de cuidarla cuando la alejé de mí, pero pensé que estaría a salvo. Y eso es cosa del pasado. No puedo volver atrás... —confiesa el alfa supremo.

Hecha polvo por todas las emociones de esta noche, decido salir de mi escondite, con lágrimas aún en el rostro, y dirigirme a la pequeña asamblea que me espera en la cocina. Los ojos de los presentes se vuelven hacia mí, y yo hablo con una voz tranquila y resignada, pero tan aguda como siempre:

—Tienes razón, Marcos. ¿Puedo tutearte? No hay nada que puedas hacer, y a partir de ahora quiero que miremos hacia delante. Todo eso forma parte de mi antigua vida. Me gustaría pasar página y pensar en mi futuro. Ahora, si me perdonáis, estoy exhausta y me gustaría irme a descansar.

—Al contrario, Ella, creo que tienes razón —contesta Brice—. Ha sido un día muy largo y deberíamos irnos todos a la cama. Por la mañana tenemos una reunión con el Consejo y creo que deberíais venir los dos.

Brice nos señala a Lorenzo y a mí. ¿Ir a una reunión del Consejo? ¿Con otros alfas? Eso me aterra... Luego le ofrece a Marcos la posibilidad de pasar la noche en el pueblo y los guía al exterior de la casa para mostrarles una de las casitas de invitados en las que podrán alojarse él y sus guardaespaldas.
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Sentada en el tejado de la casa, con la ventana de mi habitación abierta, intento disfrutar de la suave brisa para relajar tensiones. Me duele el cuello de estar tan tensa y siento un cosquilleo en las piernas. Sin embargo, me concentro en lo único positivo de mi día: la preciosa imagen de mi vientre redondo a la luz de la luna. Ha crecido tanto que ya no puedo ni verme los pies. Quizá suene extraño, pero por un lado, quiero tener a mi bebé calentito y a salvo en mi vientre y, por otro, estoy impaciente por saber cómo es. ¿Será niño o niña?

Eso es lo primero que se me pasa por la cabeza cuando Lorenzo sale por la ventana después de darse una ducha. Ha sido un día tan extenuante que, a pesar del cansancio, me apetece quedarme un rato hablando con él antes de irme a la cama. Además, ahora que he encontrado el consuelo de los brazos de mi alma gemela, me cuesta dormir sola. Tendremos que convertir mi dormitorio en una habitación para el bebé, o mudarnos a otra cabaña. Estoy segura de que sería la mejor forma de empezar nuestra vida familiar, pero nunca hemos hablado de ello. ¿Querrá seguir viviendo con sus padres? Decido dejar a un lado todas esas preguntas que me rondan por la cabeza y disfrutar de la calma de esta noche estrellada.

—¿Crees que será niño o niña? —pregunto.

—No lo sé. Lo que quiero es que esté sano, pero me encantaría tener una niña. Sería mi pequeña protegida, mi angelito. ¿Y tú qué piensas?

—Va a parecer que lo digo para llevarte la contraria, pero me encantaría que fuera un niño. Le enseñaríamos a ser un buen chico y tan fuerte como su padre. Me lo imagino con tus ojos verdes, ¡bueno con el antiguo color de tus ojos, porque creo que vamos a tener los iris amarillos para el resto de nuestras vidas!

Nos reímos a carcajadas, y tengo que admitir que me hace mucho bien después de tanta tensión. Solo quiero sentirme algo más liviana esta noche y, como siempre, encuentro la paz que busco en los brazos de Lorenzo.

—Me gustaría que habláramos de algo —digo tímidamente—. No hemos podido hablar sobre los días en los que desapareciste. ¿Podrías, por favor, decirme qué hiciste y, sobre todo, dónde estuviste? Me niego a que todo este misterio estropee nuestra relación.

Cierra los ojos por un segundo. Está claro que no se esperaba que abordase el tema esta noche, pero estoy muy cansada, y creo que es el momento de averiguarlo. Diga lo que diga, no tendré fuerzas para enfadarme. Él coge aire y responde:

—Al principio, solo salí corriendo. Corría y corría. Estaba frustrado. Me sentía impotente delante de ti; tan solo quería desahogarme y volver a casa. Pero al mismo tiempo, no podía verte, porque sabía que no ibas a mejorar. Así que seguí corriendo, sin pensar adónde iba. Finalmente, me encontré con otra manada, cuyo beta se había casado con una humana. Tuve la oportunidad de hablar con él. Quería saber si sabía por lo que estabas pasando. Quería que me tranquilizara, pero no fue así. Su mujer se quedó embarazada y en cuanto el niño sufrió su primera metamorfosis, murió. Ese día, los perdió a los dos. Así que me aconsejó que te transformara antes de que eso ocurriera. Necesitaba asimilarlo durante unos días y me sentía muy débil, así que me quedé allí hasta que llegó mi padre y me dijo que estabas empeorando y que mi debilidad se debía a la distancia que nos separaba. Volví enseguida y estaba decidido a contarte lo de la transformación después de la recepción, pero tu pánico desencadenó la metamorfosis del bebé y temí que fuera demasiado tarde. Por eso, cuando Alana me lo sugirió, enseguida pensé que te mataría en lugar de salvarte.

—Entiendo que necesitabas espacio, pero no me parece bien que no me dijeras dónde estabas, ¿sabes? Temía que te hubiera pasado algo o que nunca quisieras volver. Tenía otras cosas de las que ocuparme y, sin embargo, solo podía pensar en ti. Fue un gesto muy egoísta. Todo lo que necesitaba era tu apoyo y, en cambio, solo me dejaste tu ausencia...

—Si supieras cuánto lo siento...

—Lo sé, y no te lo digo para que te sientas mal, sino porque creo que es importante que lo sepas.

—Te prometo que no volverá a ocurrir.

Apoyo la cabeza en su hombro y disfruto del consuelo de su presencia.

—No ha debido de ser fácil para ti esta noche. Encontrarte cara a cara con tu...

—No lo digas. Por favor, no digas esa palabra; no quiero oírla. Ha sido duro, sí, y supongo que la reunión del Consejo será igual de dura. Siento que nuestras vidas van a cambiar por completo y estoy muy asustada. Marcos no significa nada para mí. Nunca ha intentado conocerme y no se le ocurrió intervenir para poner fin a mi martirio, así que... No sé muy bien qué pensar de todo esto. Solo sé que me encuentro mucho mejor físicamente y que me gustaría pasar una noche tranquila para no levantarme con el pie izquierdo mañana.

—De acuerdo. No hablaremos del tema hasta que estés preparada, pero quiero que sepas que estoy aquí para que te desahogues y para apoyarte, así que cuando estés lista, te escucharé.

Una pequeña sonrisa agotada curva mis labios hacia arriba y cedo al impulso irreprimible de besarle. Intento exprimir al máximo el momento de intimidad que nos concede la luz de la luna.

—Gracias, Enzo.

—Vamos a la cama, que se ha hecho tarde.

Se levanta y me tiende la mano para ayudarme y guiarme hasta su dormitorio, donde ambos nos tapamos con las sábanas, acurrucados el uno en los brazos del otro, dispuestos a responder a la llamada de Morfeo.
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Durante el desayuno, un silencio sepulcral reina en la mesa. Todos presienten con temor el día que se avecina, y yo siento celos de Carole, que se está arreglando para su cita con Mason.

Al cabo de un rato, Brice se bebe su café de un sorbo y me mira a los ojos.

—Hay algo que deberías saber y que probablemente no te hará mucha ilusión. Cuando Lorenzo despertó al lobo que hay en ti, vuestra aura salvó a la manada de la tormenta. En ese momento, tu relación con ellos cambió. Anoche, la manada se reunió para dar la bienvenida a Marcos en el pueblo, pero a partir de ahora, cuando te cruces con otros miembros, sentirás toda la gratitud y el respeto que te profesan. Para ellos, eres su líder, y creen que tienes y tendrás siempre un lugar al lado de Enzo. Pronto serás la persona a la que alaben, la esposa de su alfa y, lo más importante, ocuparás el lugar de tu padre.

—¿Por qué me cuentas todo esto, Brice?

—Porque, a partir de ahora, todos en este pueblo estarán dispuestos a dar la vida por ti, con independencia de cuál sea la última palabra del Consejo o lo que diga el análisis de sangre. Para nosotros, tu identidad es una certeza. Nuestra manada ya te ha aceptado.

—La persona que dirigirá la manada es Lorenzo, no yo.

—No. Esto es cosa de dos —dice, dándome un beso en la mejilla.

Asiento y luego acompaño a Carol a su habitación. Parece haber vaciado la mitad de su armario encima de la cama antes de bajar a desayunar. En fin… Ahora entiendo sus prisas y la urgencia con la que me arrastraba escaleras arriba. Poco después, me dice lo que le preocupa:

—¡No sé qué ponerme! Hace bastante tiempo que no tengo una cita. Bueno, quizá no sea una cita, pero lo parece. O no... Si me ha dicho de pasar el día con él, eso suena a cita, ¿verdad?

Me río a carcajadas y me dejo caer sobre la cama. Es demasiado mona. Cuando me incorporo, la veo, perdiendo los papeles en el sitio, mordiéndose el labio como si realmente esperara que le responda. ¡Madre mía! Menudo estrés lleva encima. Eso me recuerda que yo nunca he sentido esa sensación. Nunca he tenido una cita de verdad. Bueno, he ido alguna vez al cine o a un local de comida rápida para comer entre horas o a la salida del instituto, pero nunca me he sentido así de eufórica. Supongo que es porque no me interesaban los chicos que me invitaban a salir —que no eran muchos— y a ellos tampoco les interesaba yo. No tanto como a Lorenzo. Deberíamos aprovechar el mes que nos queda antes de que llegue el bebé para pasar tiempo juntos, como una pareja, y disfrutar al máximo ahora que aún somos dos.

Me levanto para colocarme junto a ella, delante de su armario, que está abierto de par en par.

—¡A ver qué tenemos por aquí…!

Aparto unas cuantas perchas, le pido que se pruebe un par de conjuntos que le sientan de maravilla y por fin encuentro la prenda perfecta. Una faldita vaquera, lo bastante corta para mostrar sus largas y esbeltas piernas, pero lo bastante larga para que no parezca vulgar. Se la doy, junto con una blusa de satén color coral con mangas abullonadas, y le digo que vaya a cambiarse.

Vuelve cinco minutos después, vestida con la ropa que he elegido para ella y con una gran sonrisa en la cara.

—¡He hecho bien en dejarte elegir! —exclama—. Nunca se me habría ocurrido ponerme esto, ¡pero es precioso! Es elegante y muy cómodo. No me importará llevarlo todo el día.

—Me alegro de haberte ayudado, pero esto no acaba aquí. Ahora me toca prepararme a mí para la reunión con el Consejo...

—No te preocupes, estoy segura de que todo irá bien —intenta tranquilizarme.

—No estoy tan segura, pero bueno… De todos modos, Brice y Lorenzo estarán allí, conmigo.

—Y Marcos, no te olvides de Marcos...

En cuanto oigo su nombre, hago una mueca de fastidio, y ella habla de nuevo, un poco más deprisa, para impedir que salga corriendo.

—Sé que no quieres saber nada de él; nos lo has dejado bastante claro, sobre todo a él, pero si lo que dice es cierto, si de verdad quiere compensar todos esos años de mentiras y solo quiere lo mejor para ti, estará allí contigo y con Brice. Te apoyará, y dudo que el Consejo se oponga a eso.

—Lo sé, eso es lo que también me dijo Lorenzo cuando hablamos del tema, pero todo esto me da mucha ansiedad y, por desgracia, a mi pequeño lobezno no parece gustarle jugar con la bola de nervios que tengo en la tripa.

Se le iluminan los ojos e inmediatamente viene a tocarme la barriga, y se ríe al notar las pataditas. Luego se gira y coge algo que tenía guardado en el fondo del armario.

—Sé que era para su cumpleaños, pero cuando me di cuenta de que la situación no era apropiada, preferí guardarla hasta que Enzo volviera y tú te recuperaras un poquito. Creo que ahora es un buen momento para dártela.

Se da la vuelta y me entrega la estatuilla de madera que le pedí que tallara. Un lobo con ojos amarillos, como los nuestros. Es tan bonito y realista que se me saltan las lágrimas. La abrazo para darle las gracias, pero también para que entienda que es la mejor amiga que he tenido nunca y que significa para mí más de lo que pueda imaginar. Sin embargo, decidimos guardarlo en su habitación hasta que yo encuentre la oportunidad perfecta para dársela a Lorenzo.

Una vez en mi habitación, me preparo rápidamente y me reúno con mi novio y su padre en la puerta de casa. Kelly no está. Creo haberla oído decir que iba a comprar unas cosas. Hace algún tiempo, me contó que el Consejo estaba formado exclusivamente por hombres y que, aunque a las mujeres no se les prohibía sentarse en la mesa, nunca se les exigía que lo hicieran. Supongo que yo soy la excepción a la regla.

Por desgracia, no doy crédito cuando veo a Marcos esperando en la puerta hasta que decidimos irnos. Tengo las mismas ganas de verle hoy que ayer: nulas. ¿Cómo puede ser este hombre mi padre? Es tan extraño pensar que nací siendo mujer loba... Nos saluda con cordialidad y nos sigue en dirección a los coches, que están aparcados a las afueras del pueblo. Steve, el beta de Brice, nos espera allí, al igual que los pocos hombres que escoltaban a Marcos. Nos distribuimos en dos coches; el trayecto durará casi una hora.

Lorenzo y yo entrelazamos los dedos y apoyamos las manos en su muslo, lo que me provoca una sensación reconfortante y embriagadora y reduce mi ansiedad. El viaje transcurre en silencio, como si nos aguardara un peligro extremo en este encuentro, y nos tomamos el tiempo necesario para apreciar la tranquilidad que reina por el momento en el vehículo. Tal vez debamos hacerlo. Al fin y al cabo, no sé lo que me espera una vez lleguemos allí. No sé cómo se interpretará mi presencia. No sé si los alfa de las otras manadas aceptarán que sea la descendiente del alfa supremo con tanta facilidad como lo hicieron Kelly y Brice.

Lorenzo me ha explicado esta mañana que Alana pudo extraer unas gotas de mi sangre cuando me arañó en el brazo y que realizó el análisis anoche, después de tomar una muestra de la sangre de Marcos. Deberíamos tener los resultados durante la reunión.

Cuando Steve aparca el coche delante de una especie de mansión abandonada, el miedo vuelve a nacer en mí. ¿Y si todo sale mal? Brice se vuelve hacia nosotros y sonríe amablemente.

—Bien, chicos, hemos llegado. Esta vieja mansión es tierra de nadie. No hay posibilidad de que nos ataquen aquí; eso sería una violación del código sagrado. En esta reunión no hay amigos ni enemigos. Se supone que todos debemos permanecer objetivos.

—Aunque no siempre es el caso —prosigue Steve—. De todos modos, no dejéis que los comentarios inapropiados os desanimen. Es muy probable que escuchéis alguno que otro, pero estaremos allí para asegurarnos de que nada se nos vaya de las manos. En teoría, solo tenemos que convencerles de que se ha respetado la tradición, porque Ella era humana cuando llegó al pueblo y hemos tenido que retrasar la boda por razones obvias.

Me señala la tripa con una sonrisa burlona. Parece mucho más relajado que Brice, tanto que me parece estar viendo a un adolescente dejándose llevar por un subidón de adrenalina.

—La presencia de Marcos, sus declaraciones y el comunicado que emitió hace un par de años deberían convencerles sin demasiados impedimentos. Sin embargo, hay que ser prudentes. Nunca se está a salvo del todo, y tenemos a una mujer embarazada y a un niño nonato con nosotros. Debemos evitar el conflicto.

Bajamos del coche, seguidos de cerca por mi padre, y entramos en la mansión. La mano de Lorenzo no se separa de la mía mientras caminamos por un largo pasillo hasta una habitación sin puerta. En el centro hay una gran mesa redonda y un puñado de sillas vacías. Nadie parece ofendido de verme aquí, ya que alguien debe haberles dicho que venía hoy. Sus miradas curiosas se alternan entre mis ojos y mi estómago, y luego se dirigen a mi mano, que Lorenzo agarra con ternura.

Los asistentes nos saludan con la cabeza y nos invitan a tomar asiento. La reunión comienza con la intervención de un hombre imponente de pelo grisáceo. Habla con una voz fuerte y segura, mirando por turnos a todas las personas de la mesa. Cuando llega mi turno, no puedo evitar tragar saliva ante la intensidad de su mirada. Como acto reflejo, aprieto un poco más la mano de Lorenzo, pero me parece ver un atisbo de bondad en sus ojos y me siento más que aliviada.

—Queridos miembros del Consejo, como es evidente, esta reunión será diferente a todas las que hemos tenido antes. Nos enfrentamos a una situación sin precedentes y nos hemos reunido aquí para discutirla de forma pacífica y objetiva. Por primera vez recibimos en nuestra mesa a una mujer, porque es a quien compete el asunto en mayor medida, así que demostrémosle que sabemos comportarnos de otra manera que no sea como salvajes.

El hombre toma asiento, y de fondo se oyen las risitas de los demás lobos de la mesa. El ambiente parece más ligero, como si ya no se respirara la tensión... Brice se levanta, entonces, para exponer nuestras circunstancias con todo detalle:

—Hace ya unos meses, se decidió que mi familia y yo nos encargáramos de perpetuar la tradición gracias a la cual aún vivimos en paz con los humanos. Ella fue la elegida, una joven que había crecido como una humana más. Luego, el vínculo entre Ella y mi hijo se manifestó en forma de revelación, y los ojos de Ella se volvieron amarillos, como los de Lorenzo cuando se transforma. Habíamos planeado la boda, pero el embarazo inesperado de Ella retrasó los preparativos. Ella sufrió las consecuencias de su estado e hicimos todo lo posible para que pudiera enfrentarse a su embarazo en las mejores condiciones posibles. Por desgracia, cuando la situación se volvió crítica, en medio de una tormenta que provocaron las emociones de Ella, Lorenzo tuvo que transformarla. Como sabéis, la transformación genética fuera del matrimonio solo es efectiva en personas con una salud de hierro, pero Ella estaba a punto de morir. Sé que esto es difícil de asumir, pero dado que pudimos transformarla y que fue ella quien controlaba de forma inconsciente esa tormenta, es evidente que es la descendiente de nuestro alfa supremo.

Se oye un runrún indiscreto en la sala y, de repente, me siento mucho más incómoda que cuando llegué. Un hombre se levanta para acercarse a Brice, que está al otro lado de la mesa.

—No esperarás que nos creamos eso, ¿verdad? ¡No son más que habladurías!

—Le hemos hecho un análisis de sangre y los resultados deberían llegar en cualquier momento para demostrar que es la heredera legítima, así que dejemos eso a un lado por ahora y concentrémonos en el segundo problema —dice el hombre de cabello grisáceo.

—Enzo se casará con Ella en cuanto su situación lo permita, pero ya no es humana. Y estoy aquí para pediros que la consideréis como tal —contesta Brice.

—¡Los humanos nunca aceptarán el hecho de que esta niña haya nacido con genes de hombre lobo! —responde otro alfa.

—Escuchad —interviene Steve—, estos dos jóvenes están enamorados el uno del otro. Son almas gemelas y sabéis muy bien que no podemos oponernos a esa unión. Sería antinatural. Es más, ¡la mayoría de los humanos han olvidado esta tradición! Solo es importante para nosotros, porque nos ayuda a recordar que un día tuvimos que luchar para merecer existir.

El debate se convierte en una discusión acalorada, y los argumentos a favor y en contra de mi matrimonio desfilan ante mis ojos durante casi media hora. Algunos temen que estalle la guerra entre los humanos y los hombres lobo por no respetar la tradición; otros parecen estar encantados y nos dan su bendición, pero nada es suficiente. Un anciano que aún no había intervenido hace crujir su asiento al levantarse. El ruido parece distraer a los asistentes. Todos guardan silencio y le miran.

—Hemos llegado a un punto muerto y el alfa supremo no puede decidir, porque no sería objetivo. Es evidente que tenemos que votar y considerar todas las posibilidades.

—Tienes razón, no puedo decidir por vosotros —dice Marcos—, pero creo que se me permite daros mi opinión. Ella ha crecido como humana y piensa como si aún lo fuera. No tiene nuestra mentalidad ni nuestros instintos salvajes. Solo tiene mis genes y un alma gemela. Esta es una cuestión sin precedentes, pero nunca es tarde para cambiar una tradición. No os digo que la abandonéis, sino que la modifiquéis ligeramente para que mi hija, aquí presente, sea al fin feliz, porque según me consta, se lo merece. He vivido lo suficiente para saber que encontrar a tu alma gemela es algo excepcional. Yo nunca he encontrado a la mía y estoy seguro de que vosotros tampoco, así que no nos mofemos de una relación pura en aras de una tradición ancestral.

Al igual que el resto de los asistentes, permanezco en silencio, gratamente sorprendida por las palabras de Marcos. Ha hablado con sensatez, como si fuera consciente de la relevancia de su intervención. Ha dejado atrás la actitud autoritaria que me intimidó la primera vez que lo vi, aunque ni entonces me contuve a la hora de decirle lo que pensaba de él. Sin embargo, aquí no hay jerarquía que valga. En esta sala, alrededor de esta mesa, todos somos iguales.

Brice continúa:

—Propongo que nos volvamos a ver dentro de unos días para que tengáis tiempo de meditarlo. Por otro lado, ya tenemos los resultados de la prueba de ADN de Ella. En ellos se confirma lo que sospechábamos. Ella es la hija del alfa supremo.

Sus palabras resuenan por toda la sala, al igual que dentro de mí. Se me corta la respiración y, en el silencio que ha causado esta repentina revelación, oigo cómo el corazón me late en el pecho a un ritmo frenético. En el fondo, ya lo sabía, pero el hecho de que las pruebas científicas lo hayan corroborado me deja atónita. De repente, todo me da vértigo y, de manera inconsciente, me pongo de pie, intentando mantener el equilibrio sobre mis piernas temblorosas. Todos me miran. Me siento intimidada, aterrorizada y más perdida que nunca.

Lorenzo se levanta en una fracción de segundo y me sujeta con los brazos antes de que mis piernas cedan. Me pitan los oídos y apenas oigo las voces de Enzo y Brice a mi alrededor. Tan solo oigo mi respiración entrecortada y la constatación por parte de Brice de que no soy quien creía ser. Parpadeo con más fuerza de la necesaria para agudizar la vista. Parece funcionar, pero sé que necesito aire, así que giro la cabeza hacia Lorenzo para que pueda leer en mis ojos las palabras que ahora mismo soy incapaz de pronunciar.

«Llévame fuera».

Sin perder un segundo, obedece y me deja apoyarme en el alféizar de una ventana en cuanto salgo. El cielo está nublado, al igual que mi corazón, que no sabe cómo reaccionar. Me tomo el tiempo necesario para respirar y recuperar la compostura en los brazos del hombre que me ha cuidado desde que me conoció, pero el consuelo que me proporciona no parece bastar... Necesito centrarme en mí misma y en lo que va a pasar ahora. Necesito un poco de tiempo para digerir todo esto.

Diez minutos después, vuelvo a incorporarme para besarle y darle las gracias por quedarse conmigo, en silencio, dejándome disfrutar del amparo de su presencia.

—Deberíamos volver... Créeme, preferiría que nos quedáramos aquí los dos, pero creo que pronto tendremos que volver a casa. Hemos tratado los dos temas más importantes y ha ido bastante bien.

—Es verdad, ya va siendo hora de volver a casa. Además, ¡tengo hambre!

—Mi madre me ha dicho en más de una ocasión que no haga esperar a una embarazada hambrienta —se ríe, alegremente.

Volvemos al interior de la casa, un poco más relajados que antes, y en cuanto entramos en la sala de reuniones, todos los miembros alfa de la asamblea y sus betas se levantan y se colocan frente a mí.

—Ella, joven loba recién transformada, reconocemos tu legitimidad en la comunidad de hombres lobo y te aceptamos como única heredera del alfa supremo —recita Brice en un tono repleto de orgullo.

Acto seguido, todos y cada uno de los lobos se arrodillan e inclinan la cabeza ante mí, a excepción de Marcos, que se hace a un lado, y Lorenzo, que me felicita. Tengo su reconocimiento. Soy uno de ellos, al fin. Pese a que hasta ahora tenía dudas sobre mi posición, hoy sé que he encontrado mi lugar entre los lobos. Y aunque el problema de la tradición aún no se haya resuelto, me alegro de que toda esta historia del linaje sí lo haya hecho. Me libera de una carga demasiado pesada para mis hombros y que supondría todo un reto para mí. Cada cosa a su debido tiempo: hoy asumiré mi rol entre los hombres lobo; mañana ya nos ocuparemos de lo que dicta la tradición.
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Una vez en el pueblo, abro los ojos, algo más relajada que en el trayecto de ida, pero igual de alterada por haber confirmado que soy la hija de Marcos. Frente a mí se extiende una hilera en guardia de honor, formada por los miembros de la manada, que me observan a ambos lados de este pasillo que han creado por mí. No debería sorprenderme ahora, dado que los he visto reaccionar de ese modo en otras ocasiones. Sin embargo, ahora que sé es a mí a quien idolatran, que siento toda la bondad que emana de ellos y el inconmensurable respeto que me tienen, me siento orgullosa. La felicidad flota en el aire que respiro, se filtra en mí y envuelve mi corazón en un suave velo que repele todas las vibraciones negativas.

Los hombres que vienen conmigo se colocan a mi lado. Brice saluda a la manada en tono amistoso y les agradece que nos reciban con tanto cariño, aunque sea el mismo cada vez que llegamos al pueblo. Esa es una de las cosas que más me gustan de él, que no desmerece toda la atención que recibe de sus amigos y compañeros. No infunde miedo en su manada ni gobierna con autoridad o por la fuerza. Es el alfa porque tiene tanto honor y respeto por su gente como ellos por él.

Al ver que me tiemblan los brazos pese a que la temperatura es bastante alta, Lorenzo me da su chaleco para que me lo ponga y me pasa el brazo por la cintura. Nuestras miradas se cruzan, y una repentina oleada de emoción me hace cosquillas en el estómago. En ella se lee todo lo que sentimos el uno por el otro, y mucho más. La visión de un futuro radiante desfila por mi mente, como si a partir de ahora todo fuera novedoso y afectase a mi futuro. De repente, nuestra aura dorada aparece para rodearnos a Lorenzo y a mí. Casi al instante, toda la manada se inclina; se arrodilla en el suelo en perfecta sumisión. Sin embargo, no me siento tan intimidada como la primera vez que presencié esta escena; esta vez me invade el orgullo, porque me doy cuenta de que he recorrido un largo camino y de que, definitivamente, formo parte de la manada. Sé que, pase lo que pase, dependo de ella y ella de mí.

Brice se coloca junto a Kelly en la primera fila del pasillo. Ambos se arrodillan ante Lorenzo y ante mí sin vacilar, como si con este simple gesto nos ofrecieran su bendición y su amor. La expresión de sus rostros es tan aguda y penetrante que solo puede significar una cosa: están dispuestos a hacer cualquier cosa para garantizar nuestra felicidad. Mi mano se posa sobre mi vientre y entonces me doy cuenta de que, aunque me ha costado ver que la manada me aceptaba, hace mucho tiempo que aplaudieron la llegada de mi bebé. Estoy segura de que le protegerán en el futuro y le ofrecerán una vida feliz. Este niño solo podrá brillar en el seno de una manada dispuesta a hacer cualquier cosa por él. Ellos se asegurarán de que su vida sea feliz y llevadera.

Sin saber cómo reaccionar ni qué decir, confío a Lorenzo la difícil tarea de pronunciar unas palabras.

—Amigos y compañeros, ¡levantaos!

Todos obedecen en silencio mientras él continúa en un tono ceremonioso a la par que ligero:

—Nunca he necesitado mostrar mi gratitud o daros las gracias por hacer de nuestro pueblo lo que es hoy. Todos habéis contribuido, cada uno a su manera, a la construcción y conservación de este remanso de paz. En los últimos meses, la tranquilidad se ha visto marcada por los ataques enemigos, pero ninguno de los presentes ha tirado la toalla. Me gustaría daros las gracias por apoyar y confiar ciegamente en mi familia. Pronto ocuparé el lugar de mi padre al frente de la manada y, si estáis de acuerdo, estaré encantado de lideraros, acompañado de Ella. Su llegada trastocó nuestro mundo, pero para mejor. Le abristeis vuestros corazones y luchasteis por ella desde la primera vez que la visteis. Por eso os estaré eternamente agradecido y quiero ser tan sincero con vosotros como siempre lo habéis sido con nosotros. Hoy se ha confirmado que Ella es la descendiente directa del alfa supremo. Nació siendo una mujer loba y estuvo oculta entre los humanos hasta que la encontramos, pero ahora sabe que su lugar está con nosotros. La amaremos y protegeremos, cueste lo que cueste, no solo porque lleva a mi hijo en su vientre y es mi alma gemela, sino también porque una vez estuvo a punto de dar su vida por nosotros y eso no tiene precio.

El silencio que se propaga por el pueblo me permite oír hasta el vuelo de una mosca. Dura lo suficiente para que aumente mi ansiedad y para que perciba que todas las caras se vuelven hacia mí. En sus rostros se refleja el asombro, pero una vez pasado el shock, los lobos, felices, vitorean y aúllan como si quisieran decirle a todo el país que soy especial y que ahora pertenezco a su manada. No se avergüenzan de mí como mis padres, no intentan esconderme para no tener que luchar contra quienes ansían mi poder. Al contrario, parecen valorarme y me enseñan al mundo, a las otras manadas, con sus aullidos. Me siento como una piedra preciosa. ¿Será porque soy la heredera de Marcos? ¿O porque voy a tener un hijo y casarme con su próximo líder? Da igual. Estoy muy contenta. Me siento como en casa. Así que enderezo los hombros, levanto la cabeza y saco pecho mientras camino entre la multitud, estrechando manos y aceptando con gusto los abrazos y felicitaciones de los lobos. Les dejo ver una sonrisa que nunca había mostrado.

El resto del día lo paso charlando tranquilamente con Lorenzo. Limpiamos, al fin, mi cuarto y sacamos mis cosas para preparar la habitación del bebé. Trasladamos toda mi ropa a la habitación de Lorenzo, que ahora es de los dos. Dos miembros de la manada que han venido a ayudarnos se llevan la cama. La utilizarán para amueblar una nueva cabaña en construcción. Mi cómoda se queda donde está y decidimos sacar también el armario. Con el suelo cubierto por una gran lona transparente, sumergimos los rodillos en la pintura y empezamos a pintar las paredes con un suave y relajante tono topo que se desmarca de los tópicos: rosa para las niñas y azul para los niños. No habríamos podido caer en el estereotipo ni aunque quisiéramos, porque aún no sabemos el sexo del bebé.

Una vez pintada la habitación, nos vamos a la ducha para quitarnos todo el sudor acumulado y los pocos restos de pintura que se nos quedan pegados a la piel. Antes de acostarnos, le echo un último vistazo a las paredes, lo que me hace pensar en la vista que tendrá nuestro hijo desde esta habitación. Es un refugio, una luna que le permitirá evadirse cuando sienta la necesidad, del mismo modo que yo lo hacía cuando aún vivía con mis padres.

 

***

 

Han pasado varios días desde la reunión del Consejo. Brice ha ido hoy a otra reunión y esta vez nos ha pedido que nos quedáramos en casa. Físicamente, me encuentro mucho mejor; reboso energía y estoy deseando ver cómo va a ser mi bebé. De hecho, le pedimos a Alana si podía hacerme una ecografía para asegurarnos de que todo iba bien y decirnos su sexo. Resulta que Lorenzo y yo no estamos nada de acuerdo: él está seguro de que es una niña, pero yo tengo la sensación de que es un niño. Tal vez me equivoque y sea algo psicológico, porque me gustaría que mi bebé se pareciera a su padre, pero en cualquier caso, seré la madre más feliz del mundo.

Brice y Kelly me miman mucho, quizá incluso demasiado ahora que saben de dónde vengo, y me temo que, de forma inconsciente, se están volviendo intrusivos. Lorenzo parece estar de acuerdo conmigo, porque cada vez que sus padres me cuidan un poco más de la cuenta, aprieta los dientes y gruñe posesivamente. No duda en enseñar los colmillos, como si pretendiera compartir con nosotros la tensión de su naturaleza de lobo. Se siente responsable de nuestro hijo y de mí, de nuestro bienestar y de todo aquello que pueda pasarnos.

Carole lleva unos días muy callada y estoy preocupado por ella. Sé que ha estado quedando con Mason y verla desvanecerse poco a poco despierta en mí un instinto protector. Temo que el amigo de Lorenzo le haga daño, porque ella significa mucho para mí. Es la única persona que siempre ha estado ahí para mí, la única persona que conservo de mi pasado. Mi miedo se ve exacerbado por el mal recuerdo de mi primer encuentro con Mason. Después de todo, si se hubiera topado conmigo a solas cuando nos conocimos, no creo que hubiera podido contener su ira. Probablemente, la habría tomado conmigo.

Por eso, cuando Carole cruza la puerta principal al mediodía y sube a su habitación después de dirigirnos un breve saludo, decido seguirla para charlar un rato. No quiero renunciar a mi papel como mejor amiga solo porque he descubierto la verdad sobre mis orígenes y la he hecho pública.

Llamo a su puerta y espero a que me invite a entrar. Está sentada en la cama, con las piernas estiradas. Me siento a su lado y me acomodo en la misma posición.

—Carole, ¿estás bien? No has hablado mucho en los últimos días y casi nunca estás en casa. ¿Estás enfadada conmigo?

—¡No! ¿Qué dices? —responde ella—. Todo va bien, es solo que te veo florecer cada vez más en esta familia y con la llegada del bebé… ¡Quería dejarte disfrutar de tu felicidad! Solo quería concederte unos días en… familia.

—¡Menuda gilipollez! ¡Tú eres mi familia! Quiero decir, fui yo quien te pidió que vinieras. ¡Si no quisiera que estuvieras aquí, no te lo habría pedido! Es más, ¡te necesitaba! Siempre has sido como una hermana para mí, y no quiero que te sientas excluida, como si te estuviera dejando de lado. Todo el mundo te adora. Me consta que Kelly y Brice están encantados de tenerte aquí con nosotros. Se les ve a la legua.

—Lo sé... yo también los adoro, pero hay muchas cosas que no me cuadran. Por ejemplo, cuando me llamaste para que viniera, me di cuenta de que me necesitabas, pero nunca me has explicado el porqué... ¿Por qué estabas así de triste? Estaba muy preocupada.

Suspiro, ahora que entiendo lo que le sucede. Sé que tiene razón, debería haber confiado más en ella. Entonces me sincero y se lo cuento todo.

—Sentía que había perdido el rumbo. El vínculo de almas gemelas me hacía completamente dependiente de mi relación con Enzo. Me sentía tan indefensa… Habían adelantado la boda sin consultarme, el bebé drenaba toda mi energía y, para colmo, Lorenzo se había marchado. Me dejó sola, y yo ni siquiera tenía fuerzas para valerme por mí misma. Me sentí abandonada y triste. Aunque había sufrido maltrato durante toda mi vida, nunca me había sentido tan infeliz. Por eso, necesitaba tu alegría. Solo tú podías dármela.

Se toma unos segundos para asimilar todo lo que acabo de decirle. Luego, me acerca a ella y me abraza tan fuerte como puede. Mi barriga molesta un poco ahí en medio, pero eso mismo nos hace reír. Cuando nos separamos, la acaricia con la mano y le promete a mi hijo que siempre estará ahí para él y para su madre.

Conmovida por nuestra conversación, pero negándome rotundamente a derramar ni una sola lágrima hoy, cambio de tema a algo menos denso, pero igual de importante:

—¿Qué tal con Mason?

—¿Seguro que quieres hablar de él?

—¡Claro que sí! Quiero saber todo lo que le pasa a mi mejor amiga y, además, cada vez pasas más tiempo fuera, así que supongo que no andarás por ahí sola, ¿verdad?

—No, sola no estoy. Me hace reír, ¿sabes? Me dijo que fue un poco grosero contigo...

—Yo diría que se pasó cuatro pueblos.

No reacciona cuando la interrumpo, solo me dedica una pequeña sonrisa para mostrar que lo entiende y continúa.

—Pero sé que se arrepiente. Conmigo no es así. Es amable y considerado y...

—¿Y…?

—Puede que me haya besado.

—¡¿QUÉ?!

—Como lo oyes, y me gustó mucho. Me sentí guapa y querida. Bueno, ya me conoces, no es que me falte la autoestima, pero en ese momento sentí algo que no podría explicar.

—Supongo que ese es el efecto que los hombres lobo tienen sobre nosotras ¡Las pobres humanas y sus carencias…! —respondo, irónicamente.

Se echa a reír, y tira la cabeza para atrás. No me encanta que estén liados, pero si la hace feliz, y siempre que Mason la respete, no veo motivos para quejarme. Eso solo haría daño a mi amiga y esa no es mi intención, ni mucho menos. Además, dudo que haya un lugar para mí en toda esta historia.

—¡Bueno, no eres humana, te lo recuerdo!

—En mi mente, ¡siempre lo seré!

Pasamos un rato más juntas, charlando, de buen humor, hasta que Kelly nos llama para comer. Siento que en eso se basan mis días: en comer. Mañana por la mañana Lorenzo y yo iremos a casa de Alana para la ecografía, pero de momento, Aiden y él han ido a comprar una cuna y unos bodies de color neutro. Estoy deseando tenerlo por fin en mis brazos.

Como ahora solo estamos las chicas en casa, después de comer invitamos a Jenny a pasar la tarde con nosotras y nos pintamos las uñas y nos aplicamos mascarillas en la cara y en el pelo. Yo ya no llego a los dedos de los pies por mi enorme barriga, así que dejo que mi suegra me mime, dado que siempre está dispuesta a ello, y me haga la pedicura. Me siento como en un salón de belleza y nos reímos tanto que tengo que limpiarme las lágrimas del rabillo del ojo varias veces. Entonces me doy cuenta de que mi madre nunca ha dedicado unas horas a cuidarme como lo hace Kelly. No está aquí, conmigo, para protegerme y tranquilizarme sobre el embarazo. No está aquí para reírse con nosotras y probablemente nunca lo estará.

Entonces, una lágrima resbala por mi mejilla y mi semblante se vuelve sombrío. Como si tuviera el presentimiento de que me pasa algo, Lorenzo entra en casa con Aiden, con las manos llenas de bolsas y una caja grande que llevan entre los dos. Es probable que se trate de la cuna. Cuando Enzo ve las lágrimas que discurren por mi cara y caen hasta mi cuello, deja todo lo que lleva en las manos y se acerca a mí, decidido a abrazarme.

—Creo que todos necesitamos un cambio de aires —dice con voz dócil—. Ve a cambiarte. Vosotras también, chicas, vamos a dar un paseo por el bosque.

—¡Qué buena idea! ¡Es la mejor manera de recargar las pilas! Venga, Aiden, vamos a prepararnos y nos vemos en lo alto de la colina... —contesta Jenny, volviéndose hacia nosotros.

Enzo asiente y todos vamos a nuestras habitaciones para arreglarnos. Me lavo la cara en el baño y me pongo un vestido hasta la rodilla y bastante cómodo que se amolda a mi figura. Dejo una chaqueta encima de la cama para no olvidármela y me acerco a Enzo para ajustarle el cuello de su polo mal doblado. Me sonríe y me da un suave beso en los labios antes de coger él mismo la chaqueta y empujarme suavemente hacia la salida. Carole nos espera en el pasillo y nos despedimos de Kelly antes de irnos. Brice debería volver pronto de su reunión con el Consejo, así que no estará sola por mucho tiempo.

Cuando llegamos al bosque, Carole me agarra del brazo con fuerza. No puedo evitar reírme al ver la expresión de su cara. Lleva unos días quedando con un hombre lobo, de naturaleza peligrosa, pero le asusta adentrarse en el bosque. ¡Es el colmo! Es evidente que los lobos viven en pueblos cerca del bosque. Además, según me ha contado, ya ha estado aquí con Mason.

Lorenzo, como un perfecto caballero, nos ayuda a evitar los desniveles y agujeros del suelo y a subir la colina. Allí arriba, nos unimos al grupo de amigos de Lorenzo. Jenny y Aiden ya están allí, al igual que Mason y Noah, quien me apartó de la pelea entre Mason y Enzo para protegerme. También reconozco a otro chico que estaba allí ese día y que por desgracia no tuvo tiempo de presentarse, pero no tardará mucho, ya que vamos a pasar la tarde juntos.

—¡Hola, chicos! —exclama mi novio al llegar.

Mason se acerca a mí con cautela. Lo miro fijamente, alerta por si pretende amenazarme y dispuesta a defenderme a mí y a mi hijo si nos ataca. Es bastante posible que estos pensamientos intrusivos sean el resultado de mis instintos de mujer loba, pero prefiero ser precavida y anticiparme en vez de pecar de ingenua.

Sin embargo, no hace ningún movimiento brusco; al contrario, se detiene frente a mí, con los hombros encorvados, como si se sintiera intimidado o me tuviera miedo. Tal vez sea porque Lorenzo está a mi lado y su mente está tan alerta como la mía para reaccionar ante cualquier gesto mínimamente violento.

—Hola, Ella... Me gustaría pedirte disculpas por la última vez, no debí comportarme así contigo. Estaba enfadado, pero no tenía motivos para reaccionar como lo hice. Por favor, perdóname.

Mientras le miro, atónita, se arrodilla e inclina la cabeza. No es la primera vez que ocurre desde que anunciamos a la manada que soy la hija del alfa supremo, pero tengo que admitir que no me lo esperaba en absoluto, viniendo de él. Aprecio su forma de arreglar las cosas y, por lo que me contó Carole, es buen chico, así que no veo por qué debería guardarle rencor. Se ha disculpado. Ahora toca dejar el pasado atrás.

—Anda, Mason, levanta. Olvidemos lo que pasó. Podemos empezar de nuevo. ¿Te apuntas?

Sonríe y me da la mano. Luego, todos nos sentamos en círculo. Me entero de que el chico que no se presentó la última vez se llama Rayan y que es como un hermano para Lorenzo, aunque apenas lo he visto hasta ahora. Pero es cierto que últimamente todos están muy ocupados. Parece que estos dos se conocen desde que nacieron, como es el caso de Aiden. Este último se mueve ligeramente para hacerme hueco en el tronco que nos sirve de banco. Cuando me pone el brazo en el hombro para darme unas palmaditas cariñosas y me dice que me ponga cómoda, Lorenzo empieza a refunfuñar en voz baja para que se aleje un poco de mí, y su reacción provoca un ataque de risa de todos sus amigos.

—Bueno, bueno, tío, ¡te veo bien pillado! —exclama Aiden.

—¡A mi novia y a mi hija no las toca nadie!

Lo miro con el ceño fruncido, frustrada por no saber aún el sexo de mi bebé y no tener el mismo presentimiento que él.

—¿Cómo sabes que no es un niño?

—No lo sé, pero espero que sea una niña. Aunque si es un niño, seré igual de feliz.

Le rodeo el cuello con los brazos y le beso furtivamente, emocionada al oírle decir eso por primera vez. Le acerco la cara a su oreja y le susurro:

—Prefiero tener un niño. Un niño que sea tan guapo como su padre. Pero no es la primera vez que te digo esto, ¿verdad...?

Cuando me separo de él, sus ojos brillan con una luz totalmente nueva para mí. De repente, se levanta e interrumpe la conversación que acaparaba la atención de todos:

—Tengo algo que deciros.

Todos se callan y le miran con curiosidad. Se vuelve hacia mí y me tiende la mano para que la coja. Con delicadeza, me ayuda a ponerme en pie y sonríe al verme fruncir el ceño.

—Ella, llegaste a mi vida hace casi cuatro meses. Nunca pensé que encontraría a mi alma gemela de esta manera, pero estabas ahí y desde aquella primera noche, cuando vi todas tus heridas, supe que haría todo lo posible para asegurarme de que nadie volviera a hacerte daño. Nunca podré explicarte lo mucho que te necesito o el miedo que tengo de perderte. Solo sé que no quiero estar lejos de ti ni un minuto más y que no soporto cómo te miran los demás hombres. Estoy celoso porque quiero ser la única parte indispensable de tu vida. Llevas en tu vientre a mi hija y no hay mayor motivo de orgullo para mí. Quiero vivir cada día contigo y amarte como nadie lo hará. Te colaste de una forma fugaz en mi corazón y en mi alma y me hiciste quererte hasta que fue imposible dejarte marchar. Cuando mis padres te acogieron, sabías por qué te habíamos traído al pueblo, pero no querías... Bueno, digamos que era complicado para los dos... Entonces tuve que conformarme y asumir que debía continuar con la tradición, porque así lo quería el destino. Hoy, todo es diferente. Te quiero y quiero demostrártelo cada segundo del resto de nuestras vidas.

Noto que las lágrimas caen por mis mejillas mientras él se arrodilla ante mí. Incapaz de contenerme, sollozo, asombrada por el amor que fluye a través de sus palabras. Saca del bolsillo una cajita de terciopelo y la abre para revelar un anillo con un magnífico diamante. Discreto, pero lo bastante imponente como para llamar la atención. Es perfecto.

—Seguramente, esto sea lo más difícil que he tenido que hacer en mi vida y, sin embargo, no dudo en arrodillarme ante ti para confesarte, delante de todos mis amigos, el amor que siento por ti. Mi único temor es que me rechaces, porque sé a ciencia cierta que no podré soportar tu ausencia, Ella... Así que, para hacer las cosas bien, te lo pregunto: ¿Quieres casarte conmigo?

Sollozando por las preciosas palabras de Lorenzo, me ceden las piernas. Caigo de rodillas frente a él y coloco mis manos en su rostro, mientras asiento con la cabeza, y dejo escapar mi respuesta con dificultad:

—S... Sí... ¡Sí! ¡Sí! ¡Sí!

Me abalanzo sobre él y le beso en los labios con pasión. Le abrazo tan fuerte como puedo. Me pone el anillo en el dedo y me mira intensamente, luego, apoyando mi frente en la suya, susurro:

—Te quiero, Lorenzo. Te quiero más que a nada y nunca pensé que pudiera querer a nadie como te quiero a ti. Dices que me he colado en tu vida, pero no es cierto. Eres tú quien ha atravesado mi coraza, y ha penetrado en cada célula de mi piel. Mi corazón late por ti y solo piensa en ti...

—Te quiero, Ella.

Me besa suavemente y me ayuda a ponerme en pie para que nuestros amigos den la enhorabuena. Sacamos unas cuantas fotos; la mayoría de mala calidad, porque la emoción nos impide estarnos quietos. Lorenzo sabía que nos íbamos a casar de todos modos, así que no tenía por qué molestarse en hacerlo bien, pero su propuesta simboliza nuestro amor y eso es lo que más importa. Podría haber optado por la vía fácil y aprovecharse de la tradición, pero ha querido hacerlo como es debido y pedirme oficialmente que me case con él.
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El resto del día transcurre sin sobresaltos. El buen humor reina en la cima de la colina. Contamos mil anécdotas, historias de infancia, leyendas... No tenemos miedo a compartirlo todo. Nos lo pasamos genial juntos; nos reímos a carcajadas. Carole parece muy unida a Mason, Jenny y Aiden se susurran palabras llenas de amor al oído y Noah y Rayan charlan con Lorenzo. En cuanto a mí, estoy absorta en mis pensamientos, intentando asimilar que Lorenzo me ha pedido que me case con él. Es lo que él quiere, no lo que la comunidad de hombres lobo le obliga a hacer para cumplir con una tradición centenaria. Lo de hoy ha sido una auténtica declaración de amor y lo que más deseo es estar unida a él para siempre. Cuando Kelly me dijo que la boda se había adelantado, reaccioné mal, pero fue justamente porque se me había excluido de esa decisión. Me habían impuesto este matrimonio, mientras que ahora Lorenzo me ha consultado, me ha ofrecido la posibilidad. Quizá... quizá no sea tan horrible que se haya adelantado la boda. No quiero esperar. Ahora que me encuentro mejor, puedo concentrarme en la etapa final de mi embarazo y en mi vida de casada. Nuestra boda se celebrará dentro de unos meses, para darnos tiempo a acomodarnos con el bebé y organizarlo todo. Ahora solo me queda contárselo a todo el mundo, pero para eso tengo que hablar con Lorenzo, ¡y no he conseguido dirigirle la palabra desde la pedida de mano! Sin embargo, no puedo evitar reconocer que tenía razón: este paseo por el bosque ha sido la manera perfecta de despejarnos.

 

***

 

Tumbada en la cama, me acurruco con Enzo mientras me acaricia el brazo. Sumida en mis pensamientos, me acuerdo de mis padres, los que me criaron y que, lo sé, nunca me quisieron. La situación es bastante irónica, de hecho: al venderme a los hombres lobo, pensaron que viviría en la desdicha absoluta, que probablemente sufriría aún más que con ellos, que me sentiría peor que nunca. Sin embargo, sin saberlo, me empujaron a los brazos de mi alma gemela, la persona a la que amo y que daría su vida por mí. Pese a que pretendían prolongar mi sufrimiento, han contribuido a mi felicidad.

Dicho esto, me entristece no poder compartir mi alegría con ellos como cualquiera lo haría con sus padres. Por supuesto, siempre puedo seguir por el camino que decidí tomar hace tiempo y dejar el pasado atrás, pero nunca podré llenar el enorme agujero que cavaron en mi corazón. Nunca podré deshacerme de la amargura que siento porque ellos hicieran de mi vida una espiral de sufrimiento.

Al ver que estoy cada vez más absorta en mis sombríos pensamientos, Lorenzo se angustia ligeramente y se vuelve hacia mí.

—Hay algo que te preocupa... ¿Qué pasa? ¿Te arrepientes de haber dicho que sí? —me pregunta, inquieto.

Miro mi anillo y luego le miro a él, incrédula. ¿De verdad piensa eso? ¿Que quiero retractarme de haber aceptado? Nunca he estado tan segura de algo en mi vida. Para tranquilizarle y quitarle esa idea de la cabeza, pongo mis manos a ambos lados de su rostro y le respondo:

—Escúchame, Lorenzo. Nunca me arrepentiré de haberte dicho que sí. Te quiero y quiero casarme contigo; de eso puedes estar seguro.

—Entonces, ¿qué te pasa? Llevas todo el día pensativa.

—He estado pensando en mis padres... Me he dado cuenta de que, a pesar de todo lo que me han hecho, gracias a ellos estoy aquí contigo. Y, teniendo en cuenta que su intención eran completamente distinta a lo que ha ocurrido aquí, me siento un poco rara. Y no precisamente en el buen sentido.

Los músculos de su pecho se contraen con violencia al pensar en las heridas que me han provocado a lo largo de los años, pero sigo hablando. Tiene derecho a saber lo que me ronda por la cabeza desde que me desperté, ya convertida en loba.

—Ojalá pudiera hablar con ellos, verlos y decirles todo lo que escondo en mi corazón. Me han hecho mucho daño; no puedo negarlo, pero en el fondo siguen siendo mis padres, aunque nunca hayan pensado en mí como su hija. Es decir, necesito averiguar por qué me adoptaron y luego fueron tan violentos conmigo, ¿sabes? Me gustaría poder seguir adelante, pero me temo que tendré que encontrar el valor para enfrentarme a ellos. Quizá mi ausencia les haya dado tiempo para pensar y se arrepientan. No me hago ilusiones, sé que es poco probable, pero nada me impide tener un pequeño atisbo de esperanza —confieso, y me encojo de hombros con indiferencia.

La comprensión que se refleja en su mirada, dado que ahora está mucho más relajado, me anima a continuar.

—¿Quizá podríamos invitarlos a nuestra boda? Sé que no debería ser yo quien se acercara a ellos, pero al menos así podría decir que he intentado arreglar las cosas. Desde que llegué aquí, soy una persona distinta, y quiero creer que ellos también pueden cambiar. Quiero creer que se merecen una segunda oportunidad.

—¿De verdad quieres invitarlos? —me pregunta Lorenzo, exhalando un suspiro.

—Sí, bueno...

—Bien, entonces iremos a verlos. Reservaré un vuelo para los dos mañana por la tarde y tantearemos el terreno una vez allí. Si las cosas no van bien o si se comportan de una forma cuestionable, no les invitaremos.

—¿En serio estás de acuerdo en que vayamos a verlos?

—¡Claro! Bueno, no estoy de acuerdo, pero es tu elección y la respeto, así que iré con mi futura esposa, que está embarazada, a ver a sus padres y la apoyaré pase lo que pase.

—Gracias, eso significa mucho para mí, Enzo. No quiero seguir odiándolos. Vamos a tener un hijo y no quiero que crezca sabiendo que su madre odia a sus propios padres. Quiero darle la oportunidad de tener una vida plena, rodeado de gente que le quiera y le cuide. No quiero que nazca en una casa en la que haya resentimiento.

—Vale, te entiendo. En eso estoy de acuerdo contigo. Mañana por la tarde cogeremos el avión. Será mejor que aprovechemos ahora, que aún podemos viajar sin que eso suponga un riesgo para el bebé.

 

***

 

—Entonces, ¿estáis preparados? ¿Seguro que queréis saberlo?

Alana nos mira a los dos por turnos, mientras me quito la camiseta para hacerme la ecografía. Lleva quince minutos haciéndome preguntas sobre mi estado de salud. Que si me encuentro mejor, que si sigo cansada, que si el dolor o las náuseas persisten, que si he sentido contracciones… Me ha hecho todo tipo de preguntas, pero me alegra que siempre haya respondido «Todo bien, tranquila». Nunca pensé que podría pronunciar esas palabras con toda sinceridad.

Lorenzo y yo asentimos sonrientes, ansiosos por descubrir el sexo de nuestro bebé. La curandera del pueblo me invita a sentarme en la camilla de exploración y me aplica un gel en la tripa. Está tan hinchada ya, que apenas puedo agacharme. Enzo ha tenido que ponerme los zapatos esta mañana, lo cual ha supuesto un motivo de burla, evidentemente. Brice y Kelly contemplaban la escena y, al ver que Enzo se reía de mí, Kelly le dio un capón.

Alana me pone el aparato encima de la barriga y, de repente, escuchamos un latido acelerado. Mi corazón se llena de amor al oír ese sonido por primera vez. Es la prueba de que tengo una vida dentro de mí, aunque el tamaño de mi vientre no deja lugar a dudas. Unos segundos después, aparece una imagen en la pequeña pantalla. Un bebé con diez deditos que se chupa el pulgar. Duerme plácidamente, calentito y protegido por su mamá. Dios, ¡ojalá este momento durara para siempre! Mi corazón late más rápido que el suyo. Lorenzo me pasa una mano por el pelo, pero tampoco aparta los ojos de la pantalla, maravillado ante ese pequeñín de carne y hueso que pronto se llevará toda nuestra atención. ¡Qué preciosidad!

—Tenemos un pequeño problema —anuncia Alana.

Una oleada de pánico me recorre y mis manos buscan algo a lo que aferrarse, como si fuera a caerme de la camilla. Lo primero que encuentro es la mano de Lorenzo junto a la mía. Sus ojos están tan inquietos como los míos. Nos aterroriza la posibilidad de que algo no salga según lo previsto.

—¡Pero bueno! Puedo sentir vuestro miedo desde aquí, niños. No os preocupéis, ¡todo va bien! Es solo que el bebé está colocado en una posición en la que es difícil averiguar el sexo.

—¿No hay nada que podamos hacer?

—Bueno, ahora está durmiendo, así que creo que sería mejor dejarlo en paz...

—Tienes razón, es mejor no molestarlo.

Por desgracia, cuando salimos de la cabaña de Alana, no hemos resuelto la cuestión del sexo del bebé. Quién sabe, ¿quizás no quiera que lo sepamos? En cualquier caso, está perfectamente sano y eso es lo principal.

Pasamos el resto de la mañana preparándonos psicológicamente para enfrentarnos a mis padres. Lorenzo ha cumplido su palabra: reservó los billetes de avión para el primer vuelo de la tarde y aquí estamos, el día después de que me lo propusiera, en Inglaterra. Todo para permitirme dejar el pasado atrás.

Le pedí a Carole que nos acompañara, pero, como sospechaba, prefirió quedarse con Mason. Me encanta verla tan sonriente cuando vuelve de pasar un rato con él, o que le brillen los ojos cuando habla de él. Me alegro de que ahora haya encontrado a alguien en el pueblo en el que vivo, porque aunque sea egoísta, me da una pequeña oportunidad de convencerla para que se quede allí, con nosotros.

Atravesamos las calles de Londres subidos en un taxi, hasta llegar a la dirección que le habíamos indicado al conductor. Estamos en la ciudad en la que creía haber nacido, pero ahora sé que todo lo que creía saber sobre mí es una mentira.

Siempre he odiado la fachada de mi casa, ya que la veía como una puerta a los infiernos, pero ya no tengo miedo. De hecho, todo lo contrario, me siento tranquila con Lorenzo a mi lado. Quiero entrar y demostrar a mis padres que pese a que querían destruir mi vida, la han hecho mejor. Quiero que sepan que he encontrado la felicidad y que no lamento que se atrevieran a cambiarme por dinero. Tampoco pretendo darles las gracias, pero ya no siento el odio que se apoderó de mí cuando me echaron de casa. Además, ¿de qué me sirve, ahora que ya no vivo con ellos?

Una vez en la puerta, mi lobo me pasa el brazo por alrededor de la cintura y me besa en la mejilla para darme fuerzas. Ya ha pasado un largo y tedioso minuto desde que llamé a la puerta y empiezo a sentir la tensión que se acumula en mi interior. Mi bebé se agita en mi vientre. Creo que se está transformando y mi ansiedad no ayuda.

Cuando por fin se abre la puerta y sale mi madre, vestida con su elegante traje de siempre, se me corta la respiración y me tiemblan las piernas. Una oleada de amargos recuerdos me azota en la cara y me asalta con más violencia de la que creía posible. Resulta que me es tan difícil verla ahora como lo era antes. Si Lorenzo no hubiera estado allí para sujetarme, probablemente ya estaría en el suelo, o habría retrocedido al menos diez metros para evitar el enfrentamiento que yo misma he iniciado.

En el momento en que mi madre se da cuenta de que estoy delante de ella y mira mi barriga, del tamaño de la de una humana embarazada de poco menos de ocho meses, se queda paralizada. Se le arrugan los párpados y todos sus músculos se tensan. La mera reacción de su cuerpo basta para demostrarme que no está muy contenta de verme. Su voz de víbora y su tono altivo e inflexible me lo confirman en cuanto pronuncia, al fin, unas palabras dirigidas a mí.

—¿Ella? ¿Qué demonios haces aquí?

Su tono es de pánico, como si yo no tuviera nada que hacer allí y mi presencia en su puerta representara un peligro mortal. Verla en ese estado, tan parecido al mío en este momento, me da fuerzas para recuperar la compostura y levantar la cabeza para mirarla.

—He venido a hablar con vosotros.

—Deberías estar con Brice y Kelly. ¡Voy a llamarles ahora mismo antes de que lo estropees todo!

Me estremezco al ver que lo único que le sigue interesando después de todo este tiempo es el dinero que les prometieron. Nunca hemos hablado de ello. No sé cuánto es, ni cómo se pagará, ni cuándo. Pero, sinceramente, preferiría no saber nada al respecto.

Mi madre da un paso atrás y sale corriendo hasta el teléfono fijo para llamarles, pero Lorenzo reacciona aún más rápido y entra en la casa. Una vez allí, agarra a mi madre de la muñeca antes de que pueda levantar el teléfono de su soporte. Dada la fuerza sobrenatural del agarre de Lorenzo, que intenta controlar la situación, ella hace un gesto de dolor y frunce el ceño.

—Créeme, es inútil. Soy su hijo y mis padres saben que estamos aquí. De hecho, les ha parecido buena idea que viniéramos a veros, y como no es cuestión de venir hasta aquí para nada, ¿qué tal si nos sentamos en el sofá a hablar un ratito? ¿Dónde está tu marido?

Enzo desprende una autoridad natural a la que nadie puede resistirse, y mucho menos mi madre. Su voz, llena de fuerza, resulta imponente, y no oculta lo que piensa, así que nadie intenta contradecirle, con independencia de a quién dirija esas palabras. Eso es algo que no solo consigue en la manada. Sabe imponerse como un buen líder allá donde va, y su autoridad parece tan legítima que resulta difícil no obedecer.

Pasa junto a mi madre y la suelta del brazo. Su actitud me hace sonreír. Yo nunca me habría atrevido a hablarle así a mi madre, y él lo sabe. Por eso se comporta así. Y por fin me doy cuenta de que todo ha terminado, de que ya no tienen ningún poder sobre mí, porque ya no estoy sola. Él me ayuda a luchar contra el miedo. Soy libre y Lorenzo me protege.

Cuando atravieso el umbral de la puerta para reunirme con mi prometido, ella me cierra el paso y susurra, para que nuestra conversación escape a los oídos de Lorenzo, que ya está en el salón. Lo que ella no sabe, y que juego a no decirle, es que su oído sobrenatural no tiene límites y que, me diga lo que me diga, ya no puede ejercer ningún control sobre mí.

—¿A qué estás jugando, Ella? Y esa barriga... ¡Es obvio que te quedaste embarazada mucho antes de irte! ¿Por eso estás aquí? ¿Porque eras una golfa antes de llegar y no te quieren allí? Como su hijo haya venido a traerte de vuelta, créeme, tu padre te lo hará pagar caro. En cuanto a lo que llevas ahí dentro...

Me pone un dedo en la barriga y aprieta como si fuera un globo demasiado hinchado, a punto de estallar. Una furia estrepitosa se apodera de mí y entrecierro los ojos. Intento contener la fuerza animal que llevo dentro para no arrancarle la mano de cuajo.

—Puedes despedirte de ese despojo —concluye.

Hechizada por un instinto de protección y posesividad que aún no sé controlar, la empujo violentamente. En un abrir y cerrar de ojos, pierde el equilibrio y se estrella contra la pared de enfrente, sorprendida al verme reaccionar así. Nunca me había defendido. Ni siquiera sabía que era capaz de hacerlo; no creo que tuviera el valor. Tenía demasiado miedo a las represalias, pero ahora mismo me chirría más que amenace a mi bebé y no que intente advertirme. Puede ensañarse conmigo, pero nunca dejaré que toque a mi hijo. Por no hablar de que no solo está bajo mi protección y la de Lorenzo, sino también la de la manada de la que un día se convertirá en alfa. Es decir, la manada más poderosa del mundo, una vez que se haya fusionado con la manada suprema que me es legítima por mi verdadero padre.

—Si hay una persona en esta tierra que me quiere y me desea, ese es Lorenzo. En cuanto al bebé que llevo dentro, hay muchas cosas que no sabes. No tengo que darte explicaciones, pero este bebé es suyo, es un hombre lobo y se está desarrollando muy rápido. El embarazo suele durar tres meses.

En cuanto retrocede, me doy cuenta de que me he puesto tan seria que parece que me tiene miedo. Bien, quizá así no me amenace en el futuro. Espero que se haya dado cuenta de que la chica a la que está mirando no es la misma que vendió a los hombres lobo hace unos meses. Si no asumiera mi autoridad, podría costarle muy caro. He cambiado, he crecido y he ganado en confianza. Ya no le tengo miedo y es hora de que se dé cuenta. Así que esta vez, soy yo quien la amenaza, sin pelos en la lengua:

—Si vuelves a tocar o amenazar a mi hijo nonato, te arrancaré la mano.

—Pero…

—Y si no te la arranca ella, lo haré yo mismo.

Vuelvo la cabeza hacia Lorenzo, que está a mi lado, con los brazos cruzados y el hombro apoyado en la pared, con actitud despreocupada. Nos mira con una expresión sombría, pero sus ojos mantienen ese tono dorado que tanto me gusta. Me pone una mano en la espalda para abrazarme y la otra en el vientre para asegurarse de que todo va bien. Inmediatamente, el pequeño empieza a retorcerse, como si se hubiera dado cuenta de que está a salvo. Lorenzo me mira durante un segundo, buscando cualquier señal de que estoy herida, antes de continuar:

—No hemos venido aquí buscando pelea, pero si te atreves a ponerle una mano encima a Ella o a nuestro bebé, te prometo que te haré sufrir de una forma que ni te imaginas, y luego acabaré contigo. ¿Me has entendido?

El rostro de mi madre palidece. Se encoge de hombros, con la esperanza de empequeñecerse y, tal vez, de que la tierra se la trague para huir del aspecto autoritario de mi novio. Sin embargo, se fuerza a balbucear una respuesta:

—S... sí...

—Perfecto. ¿Qué tal si nos preparas un café y un té?

—Sí… Voy...

Parece aterrorizada, y en cierto modo esa imagen me hace retroceder al día en que llegué al pueblo y temí que el sufrimiento nunca llegara a su fin. Mientras ella va a prepararnos algo, Lorenzo y yo nos sentamos en el salón, que está exactamente igual que antes de que me fuera. La estantería con la que me golpeé la cabeza cuando mi padre me abofeteó, la mesita de madera que sustituyó a la de cristal que rompí accidentalmente… Todo sigue igual.

Regresa unos minutos después, con una bandeja llena de comida en las manos. Toma asiento en el sillón de enfrente y permanece en silencio, esperando a que empiece:

—¿Dónde está papá?

—Está fuera de la ciudad, así que estoy sola —responde con naturalidad.

—Vale, entonces no le esperaremos.

—¿Qué hacéis aquí?

—Tu hija quería verte y preguntarte algo —dice Lorenzo.

Mi madre vuelve la cabeza hacia mí, con una mirada llena de desconfianza y curiosidad.

—Sé que no sois mis padres. De hecho, por lo que tengo entendido, mi padre biológico es la persona más poderosa y de mayor rango en la jerarquía de los hombres lobo. ¿Por qué nunca me lo dijisteis?

—Porque solo es verdad en parte. Soy tu madre y no necesito que me cuentes el papel de Marcos en la comunidad de los hombres lobo.

¿Ella, mi madre biológica? ¿En serio? No logro entender por qué hacerle daño a alguien de tu propia sangre. Además, todo esto significa que ella sabía que Marcos era mi padre, así que ¿por qué nunca mencionó su nombre? No entiendo nada...

—¿Por qué nunca me lo dijiste?

—Tengo mis razones.

Suspiro con cierto pesar. Creo que no está a dispuesta a hablar de ello ni a darme la más mínima explicación. De todos modos, ¿qué más da? Ahora el daño ya está hecho y solo quiero dejar atrás todo lo que he sufrido. Aunque entender mi pasado me ayudaría sin duda a prepararme para el futuro.

Sin embargo, cambio de tema sin más dilación:

—Hace poco estuve a punto de morir. Eso me hizo darme cuenta de que la vida es corta y puede acabarse en cualquier momento, así que quiero aprovecharla al máximo. Ayer, Lorenzo me pidió que me casara con él y acepté.

—De todas formas, es tu deber. No tienes elección.

—En realidad, sí, señora —interrumpe mi prometido—. Si se hubiera negado, no la habría obligado, así que la decisión fue suya y lo sigue siendo hoy.

—Todo ha pasado muy rápido, pero descubrimos que nos une un vínculo precioso. Esa es la razón por la que mis ojos se han vuelto amarillos, como los de él. No quiero pasar el resto de mi vida odiándote. No quiero que el rencor que te tengo afecte a mi salud y me corroa por dentro. Así que no debería ser yo quien diera el primer paso, pero he decidido venir hasta aquí e invitaros a nuestra boda. Tomáoslo como una segunda oportunidad para ser unos padres dignos, pero sois libres de aceptarla o no. Eso no significa que olvide todo lo que me habéis hecho, ni mucho menos que os perdone, pero estoy dispuesta a intentar pasar página.

Extrañamente, encuentro un brillo tan intenso en los ojos de mi madre que no podría negar la emoción que siente en este momento. No es la primera vez que ocurre, pero cada vez que ha sido así, ha mirado hacia otro lado o ha salido de la habitación para que no me diera cuenta. Ya sospechaba que, en el fondo, no quería hacerme daño, pero de todos modos, era cómplice del maltrato, así que me preguntaba si no estaría soñando, si no estaría imaginando que sentía algo por mí para no perder la esperanza. Aún conservaba la ilusión de que algún día me estrechara entre sus brazos y me pidiera perdón por todo el daño que me había causado.

Consciente de lo que se me pasa por la mente, agacha la cabeza y responde con voz temblorosa:

—¿Por qué eres tan amable después de todo lo que ha pasado?

—Porque ya he tenido bastante. Voy a tener un hijo y no quiero que mi pequeño crezca con una madre que odia a sus padres. ¿Qué clase de ejemplo estaría dando si fuera así?

Mis palabras parecen resonar en su interior, porque me mira la barriga con una delicadeza que nunca había visto en ella. Su coraza de mujer intransigente y altanera carece de valor ante nosotros y se resquebraja con el paso de los minutos. Sé que, al otro lado, se encuentra una mujer con un corazón lleno de sensibilidad y que ha ocultado sus sentimientos durante demasiado tiempo.

—Probablemente, sea inapropiado preguntarte esto después de lo que ha pasado antes, pero... ¿Puedo tocarte la tripa? Quiero decir... ¿Sin que me arranques la mano?

No sé si está bromeando o no. Es la primera vez que lo veo en ella y le he dejado muy claras cuáles son mis intenciones si se acerca demasiado a mí o intenta hacer daño a mi hijo. Pero creo que su indecisión proviene más bien de las amenazas de Lorenzo. Necesita su aprobación. Le tiene miedo a él, no a mí. Observo cómo me pone la mano en la tripa con cierta suspicacia y me deja ver lo que está pensando.

«Ten cuidado» —me dice a través de sus ojos, para que mi madre no pueda oírle.

Entonces asiento y mi madre se acerca más a mí y ocupa el lugar de la mano de mi prometido en mi barriga. Mi bebé da una patada tras otra, con cierta fuerza. Ocurre de vez en cuando y a veces, como hace unos instantes, puedo sentir cómo se transforma. Alana me explicó que es normal, ya que le da más fuerza para desarrollarse, pero no deja de ser una sensación extraña. Esa es una de las cosas que lo hace diferente del embarazo humano, supongo...

—Madre mía...

—Sí, tiene mucha fuerza.

Lorenzo sonríe a mi lado y me besa en la mejilla, rebosante de orgullo por nuestro pequeño. Está tan contento de que nuestro hijo sea fuerte y esté en boca de todos que en ocasiones resulta hasta arrogante.

Al cabo de un rato, cuando considera que las manos de mi madre ya han estado sobre mi cuerpo el tiempo suficiente, me rodea con el brazo y gruñe. Tiene razón, no debo dejarme llevar y pensar que todo ha cambiado, porque no es así. Por ahora, tendremos que ir poco a poco. Es hora de marcharse.

Nos levantamos y nos despedimos de mi madre, a la que nunca había visto tan tranquila y dispuesta a hablar, casi amable. Quizá mi ausencia le haya dado tiempo para pensar; puede que se haya planteado la forma en la que me trataron. O quizá sea la ausencia de mi padre lo que ha hecho que hoy esté un poco más cercana. ¿Quién sabe? En cualquier caso, el encuentro ha ido mejor de lo que me imaginaba. Espero que venga a la boda y que podamos empezar de cero. Teniendo en cuenta la forma en la que se ha comportado hoy, podría ser posible. En cuanto a mi padre, no estoy segura de que haya cambiado. De hecho, no sé si alguna vez estará dispuesto a hacerlo. Sin embargo, no puedo evitar imaginármelo al lado de mi madre el día en que me case con Lorenzo.
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Llegamos al pueblo el día siguiente. El sol ya se ha puesto hace unas horas y nos sobresaltamos al ver la valla completamente torcida, como si la hubieran forzado para abrirla. No interesa volver a cerrarla, porque no aguantaría ni una mísera embestida. Los miembros de la manada corren en todas direcciones para despejar lo antes posible el camino principal de una ristra de fragmentos de cristal y madera. Algunas casas han quedado completamente destrozadas. De la escuela de lobatos solo quedan dos paredes; han saqueado el resto, el tejado se ha derrumbado y no creo que el resto del edificio sea estable. Parece como si hubiera pasado un huracán por aquí. Las llamas recorren el pueblo, con un apetito voraz, y se preparan para engullir las casas que aún están prácticamente intactas.

Estrecho la mano de Lorenzo entre las mías para llenarme de valor y seguir adelante, pero entonces mi mirada se posa en la casa de Kelly y Brice, en el extremo más alejado del pueblo, donde no quedan más que rastrojos consumidos por las llamas. El fuego está por todas partes. Hay heridos. Algunos yacen en el suelo, inertes, con el cuerpo ensangrentado. Otros lloran o atienden a los heridos entre gritos e indicaciones de los que aún están a salvo. Se me encoge el corazón en el pecho y mis piernas dejan de moverse. Si la casa está reducida a cenizas, ¿qué habrá sido de Carole? ¿Y de Kelly y Brice? El ambiente agitado y terriblemente sombrío me pone los pelos de punta y me impide pensar con claridad.

En cuanto Lorenzo ve a sus padres, me tira de la mano y ambos nos acercamos corriendo. Los abraza uno a uno mientras yo intento recuperarme de la impresión. Normalmente, las noches son tranquilas por aquí, no hay nada de lo que preocuparse. Pero las circunstancias me obligan a replanteármelo.

—¿Qué ha pasado? —pregunta Lorenzo, presa del pánico y de la rabia al ver cómo su hogar y su pueblo se convierten en humo.

—Nicole ha vuelto. Ha consumado su antigua amenaza. No sé cómo, pero ha conseguido rodear el pueblo de explosivos. Pudimos retirar la mayor parte antes de que explotara —explica Brice—. Pero con el resto no pudimos hacer nada...

—Por lo que veo, nuestra casa y la escuela han sido las más afectadas… ¿Por qué?

—Nuestra casa era el objetivo —responde— fue la primera en volar por los aires. En cuanto a la escuela, creo que se trata de un acto simbólico. Atenta directamente contra la educación de los lobatos. Pretendía hacerles daño a los niños, pero no entiendo la razón.

Solo tardo unos segundos en atar cabos. Mi respuesta capta la atención de todos:

—Creo que no os estáis centrando en lo importante. Nicole no pretendía destruir la casa de su hermano, sino al alfa. No destruyó la escuela para privar a los niños de una educación, sino porque ella nunca tendrá un hijo suyo, a diferencia del alfa. No hay que ir más lejos, simplemente quería matarnos a Lorenzo, al bebé y a mí. De ese modo, Brice sería un alfa sin descendencia, y Marcos tampoco podría legar su manada suprema.

Kelly me mira con tristeza y Lorenzo y su padre fruncen el ceño. Puede que sea descabellado, pero su plan es evidente. Como siguen sin entender, les explico:

—Kelly, Brice, estáis bien, lo que significa que ninguno de los dos estabais en la casa en ese momento. Nicole debía saberlo, por eso eligió ese momento para hacerla estallar. Vosotros no erais el objetivo. En cuanto a nosotros, no podía saber que estábamos fuera. Al causar tanto daño a la escuela, está dejando claro que no somos el único objetivo. También pretende hacer daño a nuestro hijo. Esa es la única explicación posible. Ella esperaba que estuviéramos en casa y por si acaso, dejó un mensaje bien claro: nuestro hijo nunca estará a salvo.

—Tiene sentido...

—Pero ¿por qué? ¿Por qué ahora? —pregunta Lorenzo.

Mis suegros se miran rápidamente antes de que Brice nos cuente el quid de la cuestión:

—Esta mañana ha habido una reunión del Consejo. El marido de Nicole estaba allí.

—¿El padre de los gemelos que nos atacaron en el bosque?

—Sí. El Consejo decidió aceptar vuestro matrimonio con la condición de que se celebre antes de que nazca el bebé. Así, Ella no se habrá transformado del todo y vuestra unión se enmarcaría en el respeto de la tradición. Los representantes humanos se mostraron de acuerdo. Dada la situación, aceptaron. Saben que no podrían sobrevivir a una guerra con los hombres lobo.

—Nicole tendría que aplicarse el cuento.

La última vez, su berrinche pretendía privar a Lorenzo del matrimonio que aseguraría su ascenso. Hoy, va mucho más allá de eso. Ahora que me han reconocido como la hija del alfa supremo, mi hijo será su descendiente. Su ofensiva es contra el linaje que ostenta el poder. Sus celos enfermizos se han apoderado de su razón. Actúa sin pensárselo dos veces. No puede ser de otra manera, porque cuando ataca a la manada, a mi manada, está atacando a todos los hombres lobo. Llegará el momento en que Lorenzo y yo seremos sus líderes. Estaré al mando de todas las manadas existentes porque soy la hija de Marcos, y aunque para Nicole ya era insoportable que su hermano tuviera todo lo que ella nunca tuvo: una manada, un hogar, una familia y un hijo, la idea de que nuestro clan fuera elevado al rango de manada suprema ha debido ser la gota que colma el vaso. Sé exactamente lo que está pensando. Si ella no puede tenerlo, nadie podrá, y menos su hermano.

—¿Dónde está Carole?

—Le pedimos que se quedara con los niños en el bosque. Está más segura allí. Mason y Jenny están con ella.

—Voy a buscar a Aiden —dice Enzo.

Gira la cabeza para buscarlo, pero se le frunce el ceño en cuanto lo ve venir corriendo. Aiden frena su carrera delante de nosotros y grita, a una velocidad admirable:

—¡Brice! ¡El alfa de los Miller viene con los gemelos! Están en la entrada del pueblo. Unos cuantos guardias intentan retenerlos, ¡pero quieren hablar contigo a toda costa!

—Bien, vamos allá.

Lorenzo me mira con la misma preocupación que Brice. Nuestro pueblo está patas arriba y sabemos que no podemos ganar una pelea esta noche, si eso es lo que buscan los Miller. La situación es terrible, pero siempre puede empeorar. No podemos lidiar con más bajas. Si el Consejo ha aceptado que Lorenzo y yo nos casemos, la manada pasará a ser más importante que las demás, más poderosa que la actual manada suprema, la de Marcos. Además...

—¿Dónde está Marcos?

—Volvió a casa después de la reunión. Le hemos avisado y viene de camino con refuerzos para ayudarnos a recuperar el cauce de las cosas.

En la entrada del pueblo ya se oyen gritos. El marido de Nicole intenta convencer a los guardias para que le dejen entrar, pero por el momento sus hijos se quedan atrás. Mejor así. Después de lo que ha pasado, más les vale no ir buscando pelea. En cualquier caso, no les llevaría a ninguna parte, especialmente ahora que los habitantes del pueblo están a la defensiva. El más mínimo paso en falso por su parte podría interpretarse como un acto de guerra y la noche podría convertirse en un baño de sangre.

—¿Qué estás haciendo aquí, Miller? ¿Querías contemplar el trabajo de tu esposa?

—Brice, te juro que no tengo nada que ver con esto. Nicole se ha vuelto loca. Actúa con un pequeño grupo de rebeldes, pero mi manada no es la responsable de todo esto. Te doy mi palabra. Lo que ha hecho mi esposa es imperdonable. Se ha ensañado con inocentes por un ataque de celos. Se ha dejado llevar por el odio y me niego a apoyar o condonar sus acciones. Al atreverse a atacarte, ahora que tus hijos se convertirán pronto en alfas supremos, se está condenando a sí misma y a todos sus cómplices. Estoy aquí para decirte que no soy uno de ellos, ni tampoco mis hijos. Hemos venido a enmendar su error. Pronto llegarán dos coches. En uno vendrán dos curanderos y en el otro, mis hombres de confianza. Vamos a ayudarte a reconstruir tu pueblo. Estamos dispuestos a que os quedéis en nuestra casa, ya que Nicole ha desertado.

—Aprecio tu gesto, Miller. No tengo tiempo ni energía para rechazar tu ayuda, pero como suceda algo más, consideraré que me has mentido y te haré responsable del ataque de mi hermana.

—Trato hecho. Chicos, dejad vuestras diferencias a un lado y seguid las órdenes de Lorenzo. Él os dirá qué hacer.

 

***

 

—¡No podemos dejar pasar este incidente! ¡Es inaceptable!

—¡Estoy de acuerdo! Debemos juzgar a Nicole con todo el peso de la ley.

Los miembros del Consejo llevan varias horas reunidos en lo alto de la colina, en el bosque, para debatir sobre el destino de la hermana de Brice. La situación era tan urgente que decidieron reunirse esa misma noche. Aunque todos consideran su ataque como una declaración de guerra, no coinciden en cómo debe subsanar su error. Su castigo debe ser simbólico, una disuasión para todo aquel que quiera atacarnos, y lo suficientemente severo como para hacerla entrar en razón. Dada la forma en que se ha comportado en los últimos meses, representa un peligro para cualquiera que pueda entrometerse en su camino.

Los lobos no actúan de ese modo. Pueden ser animales por naturaleza, pero siguen siendo diplomáticos y prefieren el diálogo a la violencia. Solo cuando esto último es inútil pasan a la ofensiva. Y aun así, hasta en los enfrentamientos cuerpo a cuerpo entre manadas, hay reglas, un código de honor que todos los lobos deben respetar. Nicole ha burlado este código y ahora actúa solo por instinto. Esto la hace aún más peligrosa e imprevisible.

Marcos está presente y, por primera vez, también lo están las esposas de los miembros alfa del Consejo. Las mujeres son más reflexivas y sutiles; su forma de pensar es más pertinaz que la de los hombres. También son más tranquilas y menos impulsivas, por eso es importante que estén aquí. Nos enfrentamos a una situación sin precedentes y necesitamos una lluvia de ideas en la que participen todos para hallar la solución.

—Mi hermana ha atacado a un centenar de personas, incluidos niños. Necesita ayuda profesional.

El discurso de Brice hace que me duela el corazón. Habla de su hermana, de su sangre, de una de las personas a las que, seguramente, más aprecia en el mundo, pero es realista y asume sus responsabilidades como líder de la manada. Todo el mundo lo sabe, y por eso guardan silencio a nuestro alrededor, para dejar que Brice hable:

—Nicole quiere tener todo lo que no tiene, porque no puede ver lo que ya tiene. El peor castigo para ella sería quitárselo todo. Así entenderá de una vez por todas que debería haberse interesado por vida, en vez de ponerse celosa de la de los demás. Tenemos que destituirla de sus funciones, encerrarla y que un médico le haga un seguimiento para que pueda entrar en razón. Cinco de mis lobos han resultado gravemente heridos. Permanecerá encerrada cinco años. Un año por cada persona a la que ha hecho tanto daño. Luego, cuando haya cumplido su condena, veremos si ha recapacitado y si merece volver a los rangos inferiores de una manada. Si dentro de cinco años sigue siendo igual de peligrosa, ampliaremos su condena y meditaremos de nuevo la forma de castigarla. También espero una disculpa sincera por su parte, dirigida principalmente a las víctimas. ¿Estáis todos de acuerdo?

Brice apela de forma instintiva al Consejo. Sé que está sufriendo al tener que tomar esta decisión, y no puedo ni imaginarme el dolor que debe sentir en su corazón.

El Consejo conviene en el castigo que ha expuesto Brice, como si lo admiraran por la fuerza y el valor que ha demostrado al decidir condenar a su propia hermana. Él asiente, satisfecho por haber encontrado una forma de hacer justicia tras varias horas de reuniones.

Cada alfa envía una decena de exploradores a la caza de Nicole y sus cómplices, que correrán el mismo destino que ella: la prisión de los lobos, en cuyas raciones sirven la dosis exacta de acónito, una hierba morada que debilita a los prisioneros e impide que se transformen.

—Bien. Mientras esperamos a que la encuentren, tenemos que ocuparnos de los heridos y dejar a un lado la agitación para organizar la boda de Lorenzo y Ella. Sé que es mucho pedir y que la situación es completamente ajena a lo que ha sucedido, pero todos tendremos que poner nuestro granito de arena.
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El mes ha transcurrido a una velocidad asombrosa. Lorenzo fue de gran ayuda en la búsqueda de Nicole que encabezaba su padre. Al final, la detuvieron en una cacería en el bosque. Luchó y luchó todo lo que pudo para escapar de la jauría que la perseguía, pero sus cómplices la habían abandonado y no consiguió llegar mucho más lejos antes de que la apresaran. La ira y el odio aumentaron en ella al darse cuenta de que habíamos conseguido frustrar sus planes. Ya no podría hacer daño a nadie con el pretexto de restablecer el injusto equilibrio de la vida. Porque eso era lo que buscaba, desde el principio. Siempre había envidiado a los demás, y no podía contentarse de lo que ya tenía. Por eso, si no conseguía saciar su ambición, nadie podría hacerlo. Así era Nicole. Y espero de todo corazón que su castigo le haga abrir los ojos, ahora que está prisionera. Pero eso le llevará un tiempo. Por el momento, todo lo que sé es que no estaba de acuerdo con que la destituyeran. Suplicó a Brice que detuviera la ceremonia, gritó a su marido que hiciera algo, que la apoyara, pero ya era demasiado tarde. Había provocado un dolor insufrible a demasiada gente. No podíamos perdonarla tan fácilmente.

No he tenido mucho tiempo de hablar con Lorenzo en estas semanas, aparte de por las noches, pero sigue tan atento como siempre. Este último mes, en cuanto llegaba a casa, me daba un abrazo y se ponía a hablar con el bebé como si ya hubiera nacido y pudiera responderle. De hecho, mi pequeño se ha desarrollado tan bien que creo que podría dar a luz en cualquier momento. Es más, no creo que falte mucho.

Mientras tanto, he estado ocupada con los preparativos de mi boda. No quiero que haya más problemas, esta vez con los humanos, si doy a luz antes de casarme y no se respetan las condiciones que ha aceptado su especie para perpetuar la tradición.

La ayuda de las manadas vecinas nos ha permitido reconstruir el pueblo, y gracias a ellos hemos reedificado las casas que habían destruido Nicole y sus secuaces. Todas las manadas convinieron en que la causa de la destrucción había sido un ataque gratuito, así que todos se ofrecieron a ayudar y en una semana todo estaba terminado. Tengo la impresión de que han dejado al lado los desacuerdos que existieron en el pasado y, por la forma en que se han desarrollado los acontecimientos, tengo la esperanza de que las relaciones entre las manadas sean mucho más cordiales que antes.

Kelly rebosa alegría por la idea de que su hijo se case, y me lo ha demostrado continuamente al ayudarme con los preparativos. Gracias a ella hemos distribuido los asientos, ya que apenas conozco a ninguno de los invitados a la boda, aparte de los miembros de la manada. Me ayudó a elegir mi vestido junto a Carole y Jenny, y se encargó de la decoración del pueblo y del banquete. Sin su ayuda, nada habría estado listo a tiempo.

Mi alma gemela me ha dicho que esta noche, después de la boda, me transformaré por primera vez en loba. Dicen que es la reacción normal de un hombre lobo, así que él también perderá el control y se transformará conmigo.

Lorenzo se fue anoche tarde a dormir a casa de Aiden y tengo que admitir que le echo mucho de menos. Creo que mi bebé comparte mi sentimiento, porque no para de moverse en mi barriga. Últimamente, noto cada vez más contracciones, y solo la presencia de Lorenzo consigue calmarle cuando se transforma.

El sol brilla en el cielo, pero según leí en un libro, los que tienen el poder de controlar los elementos pueden cambiar el tiempo de un segundo a otro, así que espero de todo corazón que todo salga bien, ya que todavía no tengo ni idea de cómo controlar mi poder. No permitiré que llueva, haga viento o nieve en mi boda, ¡y menos por mi culpa!

La puerta de mi habitación se abre y aparecen mi mejor amiga y mi suegra. Yo acabo de salir de la ducha y estoy envuelta en una toalla. Carole cuelga mi vestido encima del armario y luego se dispone a peinarme, mientras que Kelly me maquilla. Me cuidan tan bien que me siento como una princesita...

—No parece que hayas dormido muy bien esta noche... —comenta Kelly.

—El pequeñín no me ha dejado conciliar el sueño. Se ha acostumbrado a dormir con papá... y conmigo también... Y estoy empezando a asimilar que en unas horas estaré casada y, poco después, seré una mujer loba y la líder de la manada suprema... Todo de una.

—La vida de una futura alfa no es fácil, y menos cuando está embarazada. Tendrás muchas responsabilidades, pero ante todo, disfrutarás del amor de tu hombre y de tu manada. Eso es lo principal, ¡así que piensa en eso!

Carole me recoge el pelo en un moño.

—No me siento preparada para asumir la responsabilidad de una manada.

—¡Pues lo estás! Además, ¡mi mejor amiga siempre ha sido una mujer muy poderosa! —dice Carole.

Suelto una carcajada ante una afirmación que considero totalmente falsa, pero sé que pretende tranquilizarme, porque cree en mí. Una mujer poderosa no se habría dejado pisotear durante toda su vida, pero supongo que tengo que centrarme en que esos días ya han quedado atrás.

Jenny aparece en la habitación y me pone un broche en el moño.

—¡Peeerfecto!

—Ya está, cariño, solo falta el vestido y estarás lista.

Kelly me ayuda a ponérmelo y abrocharlo. Mi barriga es tan grande que he tenido que cambiarme de vestido de novia en el último momento, porque no me cabía el otro y era imposible que la modista me lo arreglara. Mi pequeño se retuerce en mi barriga y yo hago una mueca por ese dulce, dulce tormento.

 

***

 

Camino por el pasillo hacia el altar, mirando fijamente a los ojos de Lorenzo, que me espera al otro extremo, con su sublime traje gris. Me mira acercarme con una gran sonrisa que estira sus labios a más no poder e ilumina su rostro. Toda la manada está allí, ansiosa por verme llegar al lugar en que me espera mi prometido. Veo a mis padres sentados en primera fila, al lado izquierdo del pasillo. Confirmaron su asistencia hace tres días, pese a que no había recibido noticias suyas desde nuestra visita. Mi madre sonríe ligeramente, en contraste con la expresión tensa que siempre he visto en su rostro. En cuanto a mi padre, me mira fijamente, apretando la mandíbula y los puños como me imaginé que haría. Me preocupa que pueda provocar un escándalo aquí. Pero Carole está sentada junto a ellos, y ver su rostro orgulloso y lleno de afecto me da todo el valor que necesito para recorrer los últimos metros que me separan de mi alma gemela.

Cuando por fin alcanzo la mano de Lorenzo, se me escapa un grito ahogado, sin ser siquiera consciente de que me lo estaba aguantando. Se me empañan los ojos al pensar en lo mucho que ha cambiado mi vida en apenas unos meses. Mi familia es una manada de lobos, nuestro bebé está en camino y, en unos instantes, Enzo será mi marido. Cuando llegué aquí, casarme no entraba en mis planes ni aunque me lo impusieran, pero ahora es lo único que quiero.

Una vez que hemos intercambiado nuestros votos y nos ponemos los anillos el uno al otro, nos besamos y nos volvemos hacia la manada, que se arrodilla ante nosotros. Solo mis padres permanecen de pie y miran a nuestros invitados con el ceño fruncido. Al igual que yo al principio, probablemente no entiendan lo que está sucediendo con esta multitud de hombres lobo que le hacen una reverencia a su hija, a quien siempre han considerado una don nadie. Lo único que puedo agradecerles es que me hayan arrojado a los brazos de Lorenzo.

Mi padre levanta la cabeza en un gesto pretencioso y clava sus ojos en los míos, como si aún pretendiera demostrarme su superioridad. Los lobos se ponen en pie en un movimiento perfectamente sincronizado y nos dirigimos al flamante salón de ceremonias, que Kelly ha decorado con un gusto impecable.

—Necesito hablar contigo antes de la fiesta... —susurra Lorenzo.

Lo miro con una sonrisa y lo llevo al bosque, colina arriba, donde lo vi por primera vez en su forma animal. Deja de caminar para estrecharme entre sus brazos, mi lugar favorito. Y entonces sus manos pasan alrededor de mi cuerpo y se posan sobre mi vientre redondeado. Nuestras miradas se pierden en la vista del pueblo que se divisa en lo alto de este pequeño montículo. Me siento tan feliz...

—¿Qué querías decirme? —le pregunto dejándome abrazar.

—Bueno, antes de la boda, recibí una llamada de Marcos. Me dijo que vendría esta noche y quería decírtelo para que no te sintieras incómoda.

—¿Por qué iba a sentirme incómoda?

—Porque tus padres están aquí...

Mi mirada deja de enfocar al comprender por qué le preocupa. Mi padre biológico va a encontrarse cara a cara con las personas que me criaron y abusaron de mí. Va a descubrir de primera mano el trato del que tanto desconocía. Se va a hacer una idea de su error garrafal, y creo que no soy tan tonta como para ignorar que algo puede salir mal. De hecho, hay muchas posibilidades de que la noche se torne amarga.

¿Por qué mis padres nunca me mencionaron que era adoptada, cuando es evidente que nunca me quisieron? Bueno, de que era medio adoptada, dado que mi madre sí es mi madre. ¿Podría esto explicar la violencia de sus actos? Sí. ¿Justificarlo? En absoluto.

Pensar en todo esto me revuelve el estómago. Siento un pinchazo y el dolor es tan intenso que me veo obligada a reprimir un grito y agarrar el brazo de Enzo.

—¿Te encuentras bien?

—Sí... No. La verdad estoy un poco angustiada. Has hecho bien en decírmelo. No tenía ni idea de que acabaría en la misma habitación que mis tres... figuras paternas, si es que podemos llamarlo así...

—No te dejes llevar por la ansiedad. Voy a estar ahí, a tu lado, y no es bueno que te sometas a tanto estrés.

—Lo sé, pero necesito hablar con mis padres esta noche. Tengo que saber por qué siempre me han ocultado la verdad. ¿Sabía mi padre quién era yo cuando se enteró de que mi madre estaba embarazada? ¿Sospechaba que yo no era suya?

Volvemos al salón de ceremonias y nos reunimos con nuestros invitados. Nos sentamos a la mesa y observamos a nuestro alrededor. Los niños se divierten mientras los padres alucinan con la suntuosa decoración de Kelly. Se ha lucido. El azul cielo y el dorado son la base de la paleta de colores que ha escogido, y tengo que decir que es una combinación perfecta. Dejo que mis ojos vaguen por los miembros de la manada y, finalmente, me detengo en mis padres. Tengo que obligarme a ir a verlos enseguida, antes de perder el valor y echarme atrás. No he hablado con mi madre desde que fui a verla, ni con mi padre desde que me entregó a Brice y Kelly como si fuera un despojo.

Me levanto, con cuidado de no incomodar a nadie con mi vestido, porque aunque no es excesivamente pomposo, sigue siendo un vestido de novia, así que, por definición, impone.

Cuando llego a su mesa, me tiemblan las manos. No se esfuerzan en decir una palabra, solo levantan la cabeza y me miran fijamente a los ojos. Al menos, mi padre. Mi madre duda entre mirar a la mesa y mirarme a mí, como si se avergonzara de algo. ¿Tal vez que de estar con este hombre cruel y violento? Así que intento ir despacio y, sin saber muy bien qué decir, opto por soltar algo banal.

—¿Os ha gustado la ceremonia?

Mi madre decide por fin mirarme a mí y no a la mesa. Parece haber cambiado radicalmente desde nuestra visita, lo cual me alegra. Quizá por fin pueda tener una relación normal con ella, o al menos más normal que antes. Se levanta y me da un beso.

—Ha sido preciosa. No sabía que había rituales para las bodas de hombres lobo. De hecho, aún no sé qué ha sido ese resplandor dorado que nos ha envuelto durante toda la ceremonia. ¡Ha sido muy extraño y, a la vez, tan tranquilizador…! ¡Una maravilla!

—Es la manifestación de mi vínculo con Lorenzo. Te dije que somos almas gemelas y eso nos da cierto poder. Dentro de poco, mi marido ocupará el lugar de Brice en la manada y yo la dirigiré junto a él. Nuestra aura ha envuelto a la manada porque somos una familia. Ahora estamos conectados entre nosotros y vivimos para proteger a la manada.

—¿Por qué nos has invitado, Ella? —pregunta mi padre, con una expresión severa en el rostro y las cejas fruncidas, como de costumbre.

—Porque quiero empezar de cero y, a pesar de todo lo que ha pasado, formáis parte de mi vida.

—Si por mí fuera, no estaríamos aquí.

—Me lo puedo imaginar. En fin, en cualquier caso, tenía que hablar con vosotros.

Me siento con ellos en un asiento vacío de su mesa y me dispongo a hurgar en la herida:

—Necesito respuestas para seguir con mi vida, y vosotros sois los únicos que podéis dármelas. ¿Por qué no me dijisteis que no era humana?

—Ya te lo he dicho, Ella. Teníamos nuestras razones.

La respuesta de mi madre y la actitud indiferente de mi padre me dejan sin palabras. No entiendo su reacción ante mis preguntas. ¿Por qué tanto secretismo?

—Es complicado —suspira, algo resignada pero dispuesta a contármelo todo—. Si no te lo hemos contado es porque...

—No teníamos por qué hacerlo.

Mi madre agacha la cabeza, como una perfecta sumisa, al oír la tajante respuesta de mi padre, que no la deja terminar. Intuyo que aquí hay gato encerrado. Siempre ha sido una mujer autoritaria y segura de sí misma, pero hoy me está demostrando lo contrario. Definitivamente, algo huele a podrido en esta historia. Su relación pende de un hilo. No puede ser de otro modo.

—Mamá, por favor, explícate.

Sin vacilar, pero sin mirar a mi padre para nada, se atreve a confesármelo. Habla tan rápido que da la impresión de que la carga de esta historia pesaba sobre su conciencia desde hacía demasiado tiempo como para seguir soportándolo. En su conciencia, o en su corazón...

—Era joven cuando conocí a Marcos. Tuvimos una relación secreta y me quedé embarazada rápidamente, pero sabía quién era y éramos conscientes del riesgo que corríamos si admitíamos nuestra relación y mi embarazo al resto del mundo. Marcos tenía muchos enemigos en aquella época y eran muy agresivos. Los ataques eran constantes y muchos cuestionaban su posición en la jerarquía. Algunos querían ocupar su lugar, poner a prueba su fuerza y aprovecharse de sus puntos débiles. Y sus puntos débiles éramos nosotras. Podrían habernos hecho daño. Así que llamamos a un chamán para que nos ayudara a esconderte mientras aún te llevaba dentro de mí. Era la única forma de mantenerte a salvo.

Con los nervios crispados por la luna que se eleva en el cielo, mi bebé que no para de moverse y la explicación de mi madre, que no tiene ni pies ni cabeza, no puedo contener el comentario mordaz que ansía salir de mis labios:

—No estoy segura de haber estado a salvo cuando me pegabais una paliza tras otra.

—Lo sé.

—No pretenderás que me comporte como tu padre, cuando es evidente que no lo soy. ¡Solo faltaría!

Entonces todo cobra sentido. Por fin entiendo lo que pasa por la cabeza de mi padre, mejor dicho, del hombre al que siempre he llamado «papá». Me odia. Siempre me ha odiado porque no era suya, y aunque yo sabía que en el fondo no me quería, oírselo decir es terriblemente doloroso.

No sé si mi reacción se debe a su franqueza o a las hormonas del embarazo, pero se me llenan los ojos de lágrimas. Al fin entiendo de dónde vienen los golpes que he recibido toda mi vida. Es algo horrible e injustificado, pero he ahí la razón.

—Y, sin embargo, es a ti a quien siempre he llamado «papá»...

Los tres nos levantamos. La tensión es demasiado palpable como para permanecer cómodamente sentados en las sillas. El tono de la conversación es cada vez más acalorado y tendría que estar ciega para no ver que la situación se nos está yendo de las manos.

—¡Y me gustaría haberte arrancado la lengua de un mordisco cada vez que escuchaba esa palabra salir de tu boca!

—Ella, yo quería hacer algo, pero...

Mi madre intenta calmarnos y aliviar la tensión, pero sin éxito. Es demasiado tarde. Mi padre pierde los nervios y golpea la mesa con el puño:

—¡CÁLLATE!

Su grito me sobresalta y mi madre agacha la cabeza, claramente aterrorizada por el comportamiento impulsivo y verbalmente abusivo de su marido hacia ella. Tiene algo que decir, sé que lo tiene, pero él no la deja decirlo y eso me enfurece.

—Papá, tú...

Antes de que pueda terminar la frase, su mano arremete con más fuerza que nunca contra mi mejilla, lo que me hace perder el equilibrio y caer al suelo.

—¡YO NO SOY TU PADRE!

En un acto reflejo, me llevo la mano a la tripa para proteger a mi hijo de los golpes de mi padre, o mejor dicho, de este desconocido que me ha criado. Me invaden los recuerdos sórdidos de todas aquellas veces en las que me vi en una situación similar y se me nubla la vista. Respiro con dificultad, y me siento herida y humillada delante de mi familia. Solo quiero desaparecer de este lugar, que el suelo se abra bajo mis pies y que nadie pueda verme.

Me quedo allí, con la cabeza gacha, esperando oír un cuchicheo despectivo o el barullo de la multitud dispuesta a humillarme, pero los únicos sonidos que llegan a mis oídos son los poderosos gruñidos de los machos de la manada, que responden a la brutalidad de mi padre con un tono amenazante y un poderío animal que supera con creces su amago de agresión.

Mi madre se lleva las manos a la boca, atónita por lo que acaba de ocurrir, pero entonces cinco lobos se colocan frente a mí, formando una barrera entre nosotros. Una auténtica muralla viviente. Una mano entra en mi campo de visión para acariciarme suavemente la mejilla. Mis ojos asustados captan los de mi marido, que rebosa serenidad.

—No agaches la cabeza, Ella, y no derrames ni una sola lágrima.

Me seco el torrente que fluye por mis mejillas e intento controlar mi respiración y el dolor que me produce ver que ese hombre jamás cambiará. El desconsuelo me quema el pecho. Las palabras salen de mi boca y no puedo controlarlas:

—Me siento tan débil...

—No lo eres —contesta él—. No eres aquella chica que llegó aquí, medio destrozada, hace un par de meses. Hoy eres la líder de todos estos lobos, y lo que te hace fuerte es el apoyo que recibes de tu manada. Gira la cabeza y compruébalo por ti misma.

Me vuelvo, dispuesta a constatarlo, y veo a toda la manada unida, como si fueran uno solo, con las mandíbulas y los puños apretados, a la defensiva. Todos gruñen, listos para atacar, y entonces Enzo vuelve a llamar mi atención.

—Están todos listos para abalanzarse sobre él si das la orden. Te lo repito, no eres débil. Eres mi mujer, una futura alfa suprema. Así que ponte de pie, y decide el castigo que merece por ser un agresor. Quiero que demuestres a todos lo fuerte que eres y, sobre todo, quiero que te lo demuestres a ti misma.

Los gruñidos detrás de mí suenan cada vez más fuertes por la reacción de mi padre, que sigue con el ceño fruncido y los brazos cruzados. Lorenzo me da un beso alentador y yo me limpio la cara con rabia. Me ayuda a levantarme y me alejo de él, pasando por delante de Brice, Aiden, Noah, Mason y Rayan, que forman una barrera humana entre mis padres y yo. Los mejores amigos de Lorenzo me miran, expectantes, y entonces emito mi sentencia, sin miramientos, mientras fulmino a mi padre con la mirada:

—Sacadlo de aquí y encerradlo por el momento. Esta noche pienso pasármelo bien.

Aiden y Mason lo agarran por los brazos y lo sacan sin dificultad, aunque él forcejea. Luego, Rayan y Noah se colocan detrás de mi madre.

—¿Qué hacemos con ella?

—Tiene cosas que contarme. No la toquéis.

Entonces asienten y les pido a todos que reanuden la fiesta como si no hubiera pasado nada. Enzo tiene razón, ya no soy la adolescente maltratada que llegó este pueblo. Hoy soy la líder de la manada y pronto, la alfa suprema.

En un par de minutos, dejamos el incidente atrás y me encuentro en medio de la pista de baile, meciéndome lentamente en los brazos de mi lobo. Al ver sus iris amarillos, recuerdo la pequeña escultura que le pedí a Carole y que todavía no le he entregado a Enzo. Quería encontrar una ocasión excelente para regalársela, así que ¿qué mejor momento que nuestra boda para hacerlo?

—Tengo un regalo para ti...

—¿De verdad? —pregunta, con los ojos brillantes.

—Sí, era para tu cumpleaños, pero como entre unas cosas y otras no nos vimos ese día, decidí esperar al momento oportuno para dártelo.

Me sonríe y me besa en la frente.

—Siento haberte hecho tanto daño al en la etapa inicial de tu embarazo... Y estoy orgulloso de lo que has conseguido esta noche, Ella. Creo que el regalo puede esperar hasta que hables con tu madre. Necesitas hablar con ella.

—Lo sé.

—Pues entonces, ¿a qué esperas? ¡Ve a por ella!

Me separo de él y voy a buscar a mi madre, que ha salido a tomar el aire. Ya ha oscurecido y una ligera brisa azota mi cabello, y consigue despeinar algunos mechones que tenía recogidos en el moño.

—¿Mamá?

Todavía de espaldas a mí, me responde con un suspiro, como si supiera que iba a venir a sacarle información. Luego, resignada, contesta:

—Es hora de que sepas toda la verdad... Tu verdadero padre, Marcos, tenía muchas obligaciones y un poder casi absoluto cuando estábamos juntos. Nunca había amado a nadie como lo amaba a él. Por desgracia, su cargo conllevaba ciertos enemigos y, por eso, un chamán tuvo que reprimir por completo tu faceta de mujer loba cuando aún estabas en mi vientre. Así es como pude sobrevivir al embarazo. Conocí a tu padre, bueno, a Rick, y todo surgió muy rápidamente entre nosotros. No tuve el valor de decirle que estaba embarazada, así que le dejé creer que eras suya, hasta que Marcos vino a verte un día, cuando tenías pocas semanas. Quería ver cómo eras y decirme «hasta pronto». Entonces Rick se dio cuenta de que no eras suya, pero accedió a mantenerlo en secreto si Marcos le pagaba una gran suma de dinero antes de marcharse. Eso no fue suficiente para protegerte, pero si le hubiera contado la violencia con la que Rick te pegaba, Marcos te lo habría confesado todo y eso podría haber afectado a tu seguridad. Así que preferí seguirle el juego y ser violenta yo misma para que no sospecharas nada. Marcos no sabía lo que pasaba en casa. Nos mudamos y no le dijimos dónde. Le perdí la pista y no pensaba contactar con él hasta que tuvieras edad suficiente para asumir tu naturaleza de mujer loba. Pero dadas las circunstancias, decidí forzar el destino y me puse en contacto con Brice y Kelly para casarte con su hijo. Sabía que existía el riesgo de que no funcionara debido a tu verdadera naturaleza, pero no podía soportar lo que te estábamos haciendo. Ella, si supieras cuánto he llorado durante años porque me repugnaba ser ese tipo de madre... Pero ¿qué podía hacer?

—Lo entiendo.

—¿De verdad?

—Sí... en cierto modo. Yo desde luego no habría actuado como tú. No justifico tus actos, y tampoco te perdono, pero lo entiendo.

Y esa es la verdad. Nunca perdonaré su actitud, pero escucho lo que me dice y puedo oír el arrepentimiento en su voz. Es suficiente por ahora. No necesito nada más para dejar esto atrás. Así que le permito que me abrace tan fuerte como pueda y sonrío al ver a Marcos a la entrada del pueblo. Le hago señas a mi madre para que se gire y, sorprendida ante la imagen de mi padre biológico, se lleva de nuevo las manos a la boca. Por mucho que ese hombre no sea de mi agrado, reconozco que mi madre ha sido infeliz todo este tiempo, y creo que todo el mundo merece la felicidad. Así que espero que se den una segunda oportunidad, pese a todo lo que ha pasado.

Lorenzo se acerca a mí y me coge de la mano.

—Es la hora, Ella...

Asiento y siento la fuerza de nuestro vínculo recorrer mi cuerpo. Toda la manada ha abandonado el salón de ceremonias. Todos se han transformado y entonces siento que me crujen las muñecas, luego los codos y los hombros, las costillas y todos los huesos del cuerpo. Me recorre un dolor punzante, pero intento no gritar mientras miro fijamente a Lorenzo, que se transforma al mismo tiempo que yo. Pronto, mi piel se cubre del mismo pelaje blanco con motas grises que el de la loba que vi después de que Lorenzo me arañara, y apenas un segundo después, me sostienen cuatro patas.

Mi primera transformación completa en mujer loba.

Flexiono las patas traseras e imito los movimientos de Lorenzo, que sale corriendo hacia el bosque. Disfruto de la sensación del viento que atraviesa mi pelaje de una forma muy placentera. Los otros lobos me siguen de cerca y se reúnen con nosotros en lo alto de la colina, donde podemos ver las luces del pueblo, que ha resurgido de las cenizas, bajo el cielo iluminado por la perfección de la luna llena. Este lugar es el paraíso, el lugar en el que mi vida cambió, gracias a Lorenzo. Así que detenemos nuestra carrera para aullar a la luna y empezar de cero en la manada, en el corazón de la jauría.


Epílogo

 

 


Lorenzo

 

Por fin ha llegado el gran día. En tan solo unos meses, mi vida ha dado un vuelco, pero ahora, al fijar los ojos en la carita de mi hija, sé que nada volverá a ser igual. Ya no lucharé solo por el bienestar y el respeto de mi manada y mi familia. A partir de ahora, voy a hacer todo lo posible para que mi pequeña preciosidad crezca en un mundo de paz, donde se sienta segura y nunca tenga que preocuparse por nada. No necesito más que una mirada suya para saber que mi vida está tomando un rumbo completamente distinto. La quiero a más no poder...

Ella está tumbada en la cama, con los párpados entrecerrados, agotada por el parto. Ha sido un momento duro que la ha dejado sin fuerzas, pero su sonrisita de satisfacción me dice que no dudaría ni un segundo en volver a pasar por lo mismo para sentir de nuevo esa alegría, aunque ella insiste en lo contrario (de momento).

La felicidad nos rodea desde que nos casamos, como si nada pudiera interponerse en nuestro camino. Todo es perfecto, de verdad que lo es. Nunca pensé que algún día encontraría a mi alma gemela. Para mí era algo tan remoto... Pero la quiero tanto que daría la vida por ella, y más ahora que ha dado a luz una niña extraordinaria, a nuestra niña. Las manitas de nuestro bebé se cierran alrededor de mi dedo de una forma adorable, y entonces pienso en lo agradecido que le estaré siempre a Ella por haberme hecho tan feliz.

Para tranquilizar a mi mujer y dejarla dormir un poco, me siento a su lado y acuno a nuestra hija en mis brazos.

—Es preciosa —le digo—, se parece a ti.

—No seas tonto, Enzo, es tu viva imagen...

—Lo has hecho genial, mi amor. Descansa un poco, yo cuidaré de Ángela.

—Ángela, nuestro angelito... Es un buen nombre, ¿no?

—Sí, no podríamos haber elegido mejor.

Sus ojos se cierran antes de que pueda decir otra palabra. Ha estado muy cansada estos últimos días, aunque he hecho todo lo posible por aliviarla. Hemos acordado que presentaremos a esta pequeñaja a nuestros padres los dos juntos, lo que me da tiempo para disfrutar de un primer momento padre-hija en la intimidad más absoluta, mientras ella duerme.

Su cuerpecito acurrucado en mis brazos y su boca en forma de corazón me derriten por completo. Casi me entran ganas de morderla. Cuando pienso que fue esta cosita la que causó tanto dolor a Ella al principio del embarazo, no puedo evitar sentirme impresionado, porque parece tan frágil en mis manos... La cuidaré, la haré feliz y destruiré a cualquiera que intente hacerle daño. Nunca había sentido la fuerza del amor combinada con una responsabilidad tan grande… Una responsabilidad que me acompañará hasta el día de mi muerte.

—Hola, mi niña... Nos lo has hecho pasar mal, ¿sabes? Pero no pasa nada...

Sus ojitos me miran y cierra los puños sobre la mano que he colocado en su barriguita.

—Tengo que hacerte una promesa. No sé si entiendes lo que te digo, pero espero que, ante todo, sientas lo mucho que mamá y yo te queremos. Es un amor incondicional. Así que te prometo que nunca te abandonaré y que siempre te protegeré, en las buenas y en las malas. Papá siempre estará ahí.

 

***

 


Ella

 

Nuestra familia y nuestros amigos están encantados con nuestra hija, que es una auténtica belleza. No me cabe duda de que será un bombón dentro de unos años. Por otro lado, dada la mirada que su padre dirige a nuestra familia y a los miembros de la manada para disuadirles de que se acerquen demasiado, no creo que acepte a sus admiradores a la primera de cambio.

Ángela ya tiene diez días y siento que no he tenido ni un minuto para mí. No es por quejarme, pero estoy deseando encontrar el ritmo de mi nueva vida en familia para poder dedicar un poco de tiempo a mi relación. De momento, sin embargo, prefiero dedicar toda mi atención a mi hija.

Mi madre nos honró con su presencia desde el momento en que nació la pequeña, acompañada de Marcos. Cada vez me cuesta menos hablar con él. Ya casi no me pongo a la defensiva. Ahora que tengo una hija, entiendo por qué quiso protegerme de todos sus enemigos. Entiendo por qué me escondió entre los humanos, aunque no creo que estuviera bien. En cualquier caso, creo que mi madre está más tranquila y contenta desde su reencuentro con Marcos.

Y hablando de la reina de Roma, ella se acerca a mí y me felicita por quincuagésima vez en diez días. Charlamos unos instantes hasta que una curiosidad malsana me impulsa a hacerle una pregunta que estoy segura de que no quiere oír:

—¿Has tenido noticias de pap... de Rick?

—No. Marcos me acompañó a recoger mis cosas después de la boda y me llevó a su pueblo. Podría haber dicho que no, pero francamente nada me apetecía más. Yo también tengo derecho a pasar página. Y tengo que reconocer que cada vez me era más difícil aguantarle desde que te fuiste con la manada de Kelly y Brice. O debería decir, con Lorenzo y vuestra manada, ya que ahora sois los líderes.

—Bueno, los padres de Lorenzo nos ayudan mucho. Estamos intentando encontrar nuestro sitio con la pequeñina, así que compaginarlo con ser la pareja alfa es un poco complicado. Tenemos que ocuparnos de tantas cosas...

—Ya me lo imagino. Si me necesitas, no dudes en decírmelo.

Es extraño escuchar esas palabras saliendo de la boca de mi madre, o poder hablar con ella libremente, pero es cierto que es agradable. Sin embargo, no creo que llegue a confiar en ella lo suficiente como para pedirle nada. Me alegro de que hayamos conseguido entendernos, y liberarme del peso de mi pasado me está haciendo mucho bien... En cuanto a Rick… Por suerte o por desgracia —más por suerte, en realidad—, no estamos muy unidos. Siempre ha mantenido una gran distancia entre nosotros, así que no podría decir que le eche de menos, pero sí que me gustaría que él también hubiera decidido apoyarme.

—Voy a ver qué tal está Lorenzo.

Sonrío ligeramente y me dirijo hacia mi marido. Cojo a mi hija en mis brazos y enseguida me fijo la mirada de Lorenzo. No hay duda, está enamorado de su hija. La mira con los ojos brillantes y no puede dejar de tocar sus piececitos o sus manitas. Algunos dirían que esto le hace perder toda credibilidad frente a la manada, pero es justo lo contrario. Todos están contentos y adoran a la pequeñaja.

Marcos me ha dejado ocupar el lugar que me correspondía y nos convirtió a Lorenzo y a mí en los nuevos alfa supremos. Nuestra hija es un milagro. Tiene un poder extraordinario, y algún día, será ella la que ocupe nuestro lugar al frente de la manada y lidere a todas las demás que existen.

A veces me asusta pensar que mi bebé será el lobo más poderoso que jamás ha existido, porque el poder puede desembocar en la codicia. Por desgracia, ya tiene un gran número de enemigos, y eso que solo lleva diez días en este mundo. Sé que Enzo siempre hará todo lo posible para alejarlos de ella, pero llegará el día en que tendremos que enfrentarnos a la realidad de frente y resolver nuestros conflictos por la fuerza.

—¿Te encuentras bien?

Miro a Enzo con cariño y dejo caer la cabeza sobre su hombro.

—Estaba pensando en el futuro...

—Te prometo que todo irá bien. Nuestra niña se merece una vida preciosa; no tienes de qué preocuparte. Por el momento, me he reunido con el Consejo y he puesto a Aiden a cargo de la seguridad del pueblo. Estaré al tanto de quien entre y salga. Si en algún momento llega el peligro, nos ocuparemos de ello, pero por ahora, merecemos vivir felices. Juntos.

Se me escapa un suspiro de alivio mientras le cojo de la mano y le conduzco fuera de la habitación. Y así Lorenzo, Ángela y yo entramos en casa. Le pido a mi alma gemela que me espere en el salón y dejo a nuestra hija con él. Me dirijo al dormitorio y, cuando vuelvo, se levanta del sofá al ver el regalo que llevo en las manos. Lo coge y abre el papel que lo envuelve con la ilusión de un niño en Navidad.

Cuando descubre la estatuilla de madera con forma de lobo y ojos amarillos, inspira todo el aire de la sala de la emoción y sus ojos adquieren un suave brillo.

—Es precioso, Ella... Es...

—Eres tú.

—¡Tiene los ojos amarillos!

—Es solo un detalle… —me río.

Sin perder ni un segundo, me atrae hacia sus brazos y me besa apasionadamente.

—Si supieras cuánto te quiero, Ella...

—Casi tanto como te quiero yo a ti, Enzo...

Cuando nuestros labios se juntan de nuevo, Ángela empieza a llorar, como si quisiera llamar nuestra atención sobre su presencia. Nos reímos y la cojo en brazos.

—No te preocupes, mi angelito. A ti te queremos aún más.
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